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Capítulo 1 - Jace
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Mi despacho es demasiado pequeño. ¿Qué coño pasa con las citas? Es arcaico, una cosa del pasado.

Por supuesto, la lista de nombres que miro fijamente no ha cambiado. Se ha hecho más pequeña, quizá, pero no ha cambiado. Y... golpeo el escritorio con los dedos, suspiro. Han pasado siete meses. 

"Por el amor de Dios, Jace", dice Beckett, el que pronto será mi antiguo amigo, frunciendo el ceño mientras se recuesta en mi sofá de cuero. "Haz la llamada".

"No hay ningúna llamada". Lo fulmino con la mirada. 

Se da la vuelta y se sienta. "Mira, tío, tienes que elegir una chica. Cualquier cita. De esa lista de señoritas".

"Billy era un misógino". No lo era, pero oye, él ya no está con nosotros, él nunca negó su culpa cuando lo pasaba bien bebiendo mi whisky. "Las mujeres no son ganado".Decía

Beckett se ríe tan fuerte que casi se cae del sofá. "Lo dice el tipo que se las folla y las deja y no quiere tener citas".

"No es que no quiera, es que no le veo sentido a las relaciones sociales".

"¿Como... las relaciones?".

Pienso en lanzarle mi estilográfica Mont Blanc, pero me contengo, así que simplemente balanceo los pies sobre el escritorio y planeo su desaparición. Así me esfuerzo menos. 

"No, gilipollas, como los que nos piden anillos para complacer a cualquier dios de los años cincuenta que haya decidido probar la compatibilidad de una mujer como esposa".

En realidad, eso me complace bastante. 

"No quieres molestarte en conocer a alguien y tener una relación adulta e individual con ella".

Eso, sin embargo, no me gusta. Entorno los ojos hacia él. Claro, puede que haya una pepita de verdad, pero es grosero que la señale. Soy un puto multimillonario. Juego, trabajo. Me encanta el brillo y los colores de Nueva York.  Hay tantas mujeres aquí. De todos los tipos, de todas las formas,  me parece injusto no dejar que las mejores prueben mi mercancía. O yo las suyas. 

Prefiero a las rubias, pero soy igual de oportunista. 

Y esta maldita apuesta...

Si no me gustara ganar y si no quisiera mantener la empresa insignia de Billy Bellingham lejos de manos sucias, estaría ahí fuera. Ya mismo. Ensuciándome con una dama afortunada. De mi elección. 

No me importa la apuesta. O si. La que Billy estableció en su testamento porque quería que encontráramos la felicidad. Yo soy feliz. No necesito una esposa. Y ser forzado no es un billete hacia esa felicidad. 

Además, el hecho de que te donen una parte de su empresa no significa nada. Si Billy no hubiera sido asesinado y si alguien no estuviera detrás de BH1, me importaría una mierda.

Pero no, eso depende de Beckett y de mí. Con eso quiero decir que tengo que ser yo quien salga y se case con una de esas mujeres de esta estúpida lista. 

"Míralo por el lado bueno". Beckett se pone en pie y serpentea hasta mi escritorio, se sienta en el borde y me quita la lista. Golpea un nombre con el dedo en la página. "Es más corta que antes. Keaton está con Finley. Toma, voy a tachar su nombre".

Alarga la mano hacia mi  Mont Blanc. 

Le golpeo la mano. "Toca eso y  mueres".

"Lástima que no puedas casarte con tu pluma".

"No te metas en mi relación con mi pluma". Fue un regalo de mi abuelo. 

Sí, ya sé que lo vintage vale mucho dinero, que no necesito, pero no es por el valor monetario del objeto. 

No tiene precio por lo que significa. Un trozo de mi pasado, un vínculo. 

"¿Y Candace Morgan?".

Me estremezco. "Me gusta la come  pollas".

"¿Come pollas?".

Nos miramos y nos reímos como niños de doce años. "Quería decir más bien come hombres. Con el añadido de cazafortunas para mantener las cosas interesantes".

Beckett suspira y mira al techo como si en él estuvieran las respuestas. No las tiene. Sólo es un maldito techo. 

"¿Y?".

"Así que quiero que al menos sea divertido de alguna forma. Además "chasqueo los dedos, es vegana".

Beckett se cruza de brazos. "Los veganos no tienen nada de malo, tío".

"Estoy seguro de que tuvo una crisis o un desequilibrio hormonal o se olvidó la medicación o algo en su cita con Xander".

"Y tú eres el chico del cartel del Semanario Maduro y Estable".

"Si te mataras en este momento, Beck, ¿alguien te echaría de menos?".

Se encoge de hombros y esboza una sonrisa fácil. "Tu".

"Vuelve a intentarlo".

"Eres demasiado vago para matarme. Estoy a salvo".

"Gilipollas".

Se ríe y sacude la cabeza. "Vale...". Deja la lista delante de mí, como si nunca la hubiera visto. "¿Y Jennifer Whittingham?". Señala un nombre. 

Niego con la cabeza. "No es mi tipo".

"Parece buena. De pura raza. Ganó el premio de la exposición el año pasado".

No voy a reírme, de verdad. "Que te jodan. Y no. No sólo habló de niños en su primera cita con Wyatt. Habló sin parar. Tenía nombres. Probablemente libros de recortes".

"Pinterest".

"Da igual. Para mí es un no. Y no quiero segundonas  descuidadas".

Me tienes harto. "Mira, búscate tu a alguien, me estás volviendo loco".

"¿Y qué hay de ti, Príncipe del Mundo de las Citas? Tú también tienes que elegir a alguien".

"¿Yo?". Beckett se aclaró la garganta, de repente quedó sumamente interesado en la hoja de papel. "No soy el playboy de Manhattan".

Ni siquiera me digno a responder a eso. 

Eres dueño de un equipo de béisbol de Nueva York...

La cuestión es que todo este enrevesado plan es molesto. Pero detesto perder aún más que cumplir las órdenes de un hombre muerto. Ninguno de nosotros, Beck, Keaton, Wyatt, Xander, disfrutamos perdiendo. Estamos hechos para ganar, para la competición, para el metafórico desgarro de gargantas de las competiciones. Si no, no seríamos ricos de cojones. 

Tanto si heredamos el dinero como si lo hemos hecho nosotros mismos, no nos sentamos a bañarnos en el dinero familiar ni a dormirnos en los laureles. No sé muy bien qué son los laureles ni por qué la gente se duerme en ellos, pero no suenan tan cómodos como las sábanas de lino y un colchón de alta tecnología de mil dólares. Sobre todo si resulta que tengo acciones en esa empresa de colchones de alta tecnología. Que las tengo. 

Mi espíritu emprendedor es legendario. Algunos podrían llamarme huidizo, pero me importa una mierda. ¿Disponen de unos cuantos miles de millones? No, no los tienen, así que pueden irse a la mierda.

Keaton está fuera de juego y que Beck es el último, aparte de mí, que ha renunciado a su estilo de vida por una mierda de matrimonio, bueno, en cierto modo recae sobre mis hombros. 

¿Acabo de decir que soy uno de los últimos? Sí, pero es por una buena causa Billy. A saber, salvar la empresa de nuestro amigo de unos dedos sucios y asquerosos, y conseguir una parte del legado para empezar. 

No ir a la cárcel por cargos falsos también es una ventaja. 

"¿Por qué soy yo quien hace esto?".

"Yo también lo hago".

Lo miro con los ojos entrecerrados. "Me parece que estás aquí leyendo nombres y echándome mierda".

"Oye, en realidad esto no me importa tanto como a ti".

"Mentiroso".

Resopla. "Y lo haré, si es necesario. Tú eres más de casarte que yo".

Me limito a mirarle.

Beck se encoge de hombros. "Quizá no por mucho, pero es verdad". Chasquea los dedos y señala. "Es que no quiero competir. Elige un nombre, veamos cómo te va, ve bajando por la lista. Bombardea y entonces intervendré".

"Si dices como un caballero, quizá alguien en este planeta te pueda dar un caballo o una armadura".

Vuelve a chasquear los dedos. "Keats. Tiene un caballo".

"¿Sabes montar?".

"Soy un tipo listo. Puedo aprender".

"No te deja acercarte a Iggy". Desmenuzo un trozo de papel y se lo tiro. 

"Eso", dice mirándolo después de que le golpee en el pecho, y se posa en el borde de mi escritorio. "Antes era un árbol. Y que seas el dueño del New York Duyvils no te convierte en ninguna estrella del deporte. Significa que si hubiera estado más lejos, fallarías".

"Y que tengas el toque de Midas no significa que seas un rey".

"Nos salimos del tema". Se pasa una mano por la corbata. ¿Yo? Llevo vaqueros viejos, botas y un jersey negro de merino. 

"¿Tenemos un tema? Ah, sí". Me golpeo la barbilla con un dedo. "Hacer retroceder en el tiempo la liberación de la mujer".

"Di que no quieres el dinero y acabaremos con esto. Creo que eso significa que gano por defecto".

Frunzo el ceño. Hay una gran diferencia entre necesitar dinero, hacer una cosa buena o tener una apuesta sobre Beckett y su ego. Estoy seguro de que lo segundo alimenta directamente lo primero. 

Hablamos como si fuera una apuesta pura y dura, aunque sabemos que no lo es. Es más... fácil. 

Así que le frunzo una ceja. "No funciona así. Sabes que uno de los dos tiene que ganar. Es esencialmente una apuesta, impuesta por un hombre muerto".

Vuelve a mirar al cielo. "No puedes luchar contra los muertos".

"Podemos dejarlo estar".

Dirige su mirada hacia mí. Ya no, está jugando, hay algo oscuro ahí, algo que yo también siento. "¿Podemos? Estamos en esto, quieras o no".

"Principalmente porque la poli nos está respirando en la nuca, la nuca equivocada y nos gustaba Billy".

Suspiro. No es de ayuda. En absoluto. 

Beckett. Billy no. 

Billy está muerto. 

Le arrebato la lista. "Dios, estos nombres...".

"Sí, lástima que no puedas elegir de tu club de fans del calendario".

Lo miro con verdadera aversión, me levanto y me dirijo a mi ventana. Se está haciendo tarde, estamos tirándonos los trastos a la cabeza y fuera Manhattan está empezando a hacer su truco de magia, se convierte en una glamurosa y chispeante dama de la noche. 

"Apuesto a que la mitad de esas mujeres son mejores que las que quedan en la lista".

Beckett se echa a reír, le veo en el reflejo de la ventana, se ha levantado y ha tomado asiento detrás de mi escritorio. Abre algo de un tirón y sé que es la carpeta del puto correo de los fans. "Vaya, tío, esto es... algo".

Girándome, me apoyo en el cristal y me meto las manos en los bolsillos. Está dando la vuelta a una foto y viéndola desde todos los ángulos, y sí, está tan buena y tan mala como parece. 

"Ponla en su sitio".

"Eh". Levanta la vista, herido, con el pelo castaño oscuro en el tipo de rizos sueltos por los que babean las mujeres. Le acusaría de llevar el pelo así a propósito, pero es natural. Le conozco desde hace demasiado tiempo. También lo usa, para meterse en líos y salir de ellos. Es un imbécil. "Me has herido. Además, si no sales con ella, la voy a llamar".

Con cuidado, se mete la foto y la carta en el bolsillo. 

Mujeres desnudas. Mujeres desnudas y calientes. Mujeres medio vestidas y casi desnudas. Ofertas. El tipo de correo de fans clasificado X que no necesito. 

Puedo echar un polvo sin él. 

"Si necesitas ayuda. Adelante".

Frunce el ceño. "No necesito ayuda. Pero ella va a sacudir el mundo de cualquiera". Luego sonríe perversamente. "Lástima que ninguna de estas chicas esté en esa lista. Quizá deberías hacer otro calendario".

"Mira". Me acerco a él señalando. "Ese calendario es una obra de arte".

Una especie de boutique glamour soft porn art. Pero arte. 

"Y", digo, "era por una buena causa".

"Oh, tío. Echemos un vistazo". Abre el cajón en el que metí el calendario cuando llegó y lo saca. 

Hojeando todos los hombres que hay allí, da conmigo. El Sr. Diciembre. En todo mi esplendor. 

Sobre todo. 

"Interesante uso del gorro de Papá Noel. Estoy seguro de que la Sra. Claus estaría muy contenta si cambiaras de lugar con su marido".

"Eres un puto imbécil".

"Lo dice el hombre que se fotografiaba con la polla fuera".

"Eres tú el que está mirando. Y no está fuera per se. Está cubierta. Con gusto".

"Cubierta. Quiero decir, claro. ¿Pero con gusto? Vamos. Esa gorra roja con el ribete de piel en blanco es un poco... chulesca, ¿no crees? En plan club de striptease de la vieja escuela y espectáculo femenino".

Le miro fijamente.

"¿Qué? Me gusta la historia de esta ciudad".

"¿Crees que parezco una chica?".

Me mira fijamente. Como si estuviera loco. "No. Estaba utilizando un punto de referencia cultural para exponer un punto de vista".

"Hice el calendario por una buena causa".

"Repite eso todo lo que quieras", dice, poniéndose en pie. "Pero sé que te tiraste a la fotógrafa, porque está buena y es famosa, y estas cosas se saben".

"Buena causa".

"¿Follármela?".

Cojo la lista. "La recaudación de fondos para la campaña Save the Children".

"Bueno, en ese sentido, me largo. Tengo una cita ardiente con...". Saca la foto y la carta del bolsillo y entrecierra los ojos. "Con Kandi, aquí. Es con K, así que ya sabes cómo va a ser. Diviértete".

Cuando se va, me tumbo en el sofá y pongo las manos sobre la hoja de papel con los nombres de las mujeres que no me apetece conocer.

En realidad, no quiero tener citas así. No tengo ganas de casarme. No en este momento. Vale, tengo treinta y seis años, pero no estoy en el mercado, todavía no. Algún día. Un día, en un futuro sin fecha fija, podré verme con una esposa o compañera, ¿acaso hace falta casarse y tener hijos? . Posiblemente tendré niños algún día, tal vez compre un edificio entero para que puedan correr desenfrenadamente, o algún lugar bonito en Brooklyn; Williamsburg, donde estoy ahora, o Prospect Park. O Clinton Hill. Joder, hasta Gowanus mola.

No tengo un concepto claro para ellos, en sentido general, pueden ser uno o cinco. de momento no me apasiona la idea. Pero no estoy comprometido con el término chicos. Es algo general, tal vez bebé de un día. 

Alguien llama a mi puerta y levanto la cabeza. "¿Wanda?".

Entra mi asistente personal. Es la única que espera a que termine de trabajar, o lo que sea que esté haciendo, y siempre con un leve aire de desaprobación. Me gusta. 

"Alguien que dijo ser la Sra. Remington dejó esto para ti".

Cruza la habitación y me entrega un sobre de color crema.

"Gracias", le digo. "Puedes irte a casa y hacer las horas extras que creas necesarias". 

"Gracias, Sr. D".

Cuando Wanda, la única persona a la que dejo que me llame así, sobre todo porque estaría perdido sin ella, se ha ido, leo el contenido del sobre. 

La carta es breve y directa. Un nombre, más una foto. Bonita, a la manera de la vieja escuela, pero dice que esta Magnolia Jackson tenía que estar en la lista, y no sólo es de dinero, sino que gana dinero. Tiene una empresa de relaciones públicas, Velvet Steel. 

También viene con un número de móvil. 

Tiene un aspecto perfecto. Alguien que no va a querer pescar, alguien a quien podría gustarle un cliente como los Duyvils de Nueva York. 

Pero primero, voy a sondearla para una cita. 

Saco el teléfono y marco su número,

Cuando contesta, es una voz de humo y ron. 

"Soy Jace Denton. Eres la afortunada que va a tener una cita conmigo".



Capítulo 2 - Magnolia
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"¿Quién?".

Hay un silencio  al otro lado del móvil y lo meto entre el hombro y la oreja mientras le indico a mi ayudante quién quiero que se encargue de las relaciones públicas de nuestro cliente más reciente y difícil. 

Ella frunce el ceño y yo respondo impasible. 

Llego a mi oficina del Bowery más tarde de lo que me gusta un lunes. Pero a veces los ricachones cabeza hueca, famosos por meter la pata y salir de fiesta con el dinero de papá y mamá, necesitan cierto toque para arreglar su imagen. 

Hamish será perfecto. 

No juzga, tiene un sexto sentido y además es totalmente incorruptible. 

Biff Simmons Cuarto ha jodido a tres empresas distintas de relaciones públicas y papá Simmons no está impresionado. Pronto se presentará a las elecciones y con un hijo de culo revuelto al que le gustan los coños y las pollas, no encaja con su imagen conservadora. 

Pero a Hamish, que es gay y está casado, no le gustan los líos. Biff es un desastre. Con mayúsculas. Es un trabajo de limpieza, de mano tendida y de redención. 

Mi ayudante asiente, mira el retrato robot de Biff como si fuera un dios menor y se va a toda prisa. 

Pongo los ojos en blanco, golpeo el ordenador con un dedo y espero. 

"Bueno, digo, ésta ha sido una conversación esclarecedora, pero pierde mi número, ya que no sé quién eres y nunca te lo he dado".

Desconecto la llamada a un tal Jace Denton. 

Me siento de nuevo en la silla y cruzo las piernas, mientras mi teléfono vuelve a encenderse. 

Claro que sé quién es el Sr. Diciembre. Sabía quién era antes de que posara estúpidamente básicamente desnudo como el Sr. Diciembre. 

Cualquiera que pueda abrir un enlace de cotilleos tiene al menos una idea pasajera de quién es. Cualquiera que lea deportes y siga quién es dueño de quién, probablemente lo sepa. A cualquiera que le gusten los playboys ricos y tontos. O, ya sabes, cualquiera que siga la mierda financiera de esta ciudad. 

No es realmente carne de portada, pero se le menciona lo suficiente, y su equipo ciertamente lo es. Desde el punto de vista de la mayoría de la gente es un punto de luz, pero para mí, que tengo que leer estas cosas, soy más que consciente. 

Siempre hay otros que causan más revuelo, pero a los ricos les gusta cotillear entre ellos y los ricos son siempre un terreno fértil para futuros clientes. 

Así que sí, sé quién es ese playboy rico de sonrisa amplia y abdominales asesinos,el dueño de un gorro de Papá Noel.

Pero no me interesa y esa expectativa egoísta de que yo supiera quién era y su insulto descarado al decirme que íbamos a tener una cita me queman. 

Lo dijo como si estuviera bajando unas decenas de pisos hasta mi nivel y otorgándome el privilegio de una cita con él. Sálvame de los hombres estúpidos con ego en vez de cerebro. Y músculo. Un montón de magnífico músculo. Por no mencionar que la polla detrás del sombrero parecía decente. 

Si quiero unos  músculos preciosos y una gran polla, Nueva York es el lugar adecuado.Hay un montón de hombres vanidosos con cuerpos esculturales para elegir. 

¿A mí? No me interesa. 

Tengo un negocio que dirigir. 

Y una apuesta familiar anual de la que ocuparme. 

Cuando mi teléfono vuelve a encenderse, lo cojo. Más que nada por curiosidad y un poco por procrastinación, porque tengo que reunirme con mis hermanos en breve y a veces, por mucho que los quiera, puede resultar tedioso.

"¿Te haces la dura?".

Dejo el teléfono y lo pongo en altavoz, sobre todo porque podría romperlo si lo sostengo. "¿Esto te suele funcionar? ¿Cómo te llamabas...? ¿Jeff?".

Para mi sorpresa, se ríe. Y el sonido es grave y cargado del tipo de sensualidad que habla de sexo. "Sabes que es Jace".

"Es un nombre horrible".

"Lo dice la mujer que lleva el nombre de una panadería".

"Una flor". 

Touché. 

No es una gran victoria para él, ya que su nombre es el peor de todos. Jace. Suena como si alguien hubiera cruzado a Jay con Brace. Al menos el mío es un nombre de verdad y no algo que se inventó un gilipollas rico para parecer rico. 

Pero es guapísimo, con todo ese pelo negro y esos bonitos ojos azules.

Me pregunto qué estará tramando Eben, mi ex. Porque creo que estoy atrapada en los efectos secundarios de un periodo de sequía. Tiene que ser así, si no, ¿por qué demonios mi cerebro se pone a mojar las bragas por alguien llamado Jace, que está lleno de ego y músculos y no mucho más? 

Al menos el calendario era por una buena causa. 

Puede tener medio punto.

"¿Y cómo has conseguido mi número?".

"Siempre consigo lo que quiero, Mags".

"Magnolia. No me gustan los apodos".

No dice su nombre completo. Quizá sea Jason. O Jaceon. O Jack. No, si fuera Jack, usaría Jack, ¿no? 

"Magnolia", dice como si estuviera saboreando mi nombre, lamiéndolo, saboreándolo. 

Me estremezco. 

Es un gilipollas. Totalmente. Sin tapujos. 

"¿Me has llamado para decirme que tengo una cita?".

"¿Cuándo puedo recogerte?".

"Oh..." Golpeo el teclado. "Vamos a buscar eso... oh, ya lo tengo. ¿Nunca? Cómo que nunca. Iba a hacer Hell Freezes Over, pero en este mundo de desastres climáticos eso podría venir antes que nunca".

"Eres picante. Eso me gusta".

"Eres todo ego. Eso lo odio".

"Cásate conmigo".

"Que te jodan".

"Eso también funciona".

"Sólo en tus sueños ocurrirá algo de eso", digo. "Por muy divertido que esto haya sido, pierde mi número, la respuesta es no".

Y cuelgo.

Salgo a toda prisa del taxi y me dirijo al restaurante del Upper West Side donde he quedado con mis hermanos. Sinceramente, si no fuera tan  competitiva con ellos, me lo perdería, pero cada año tenemos nuestra apuesta. Siempre es por una buena causa, y este año elegimos Childhood Dreams, una especie de Médicos sin Fronteras para niños enfermos de todo el mundo. 

Es nuestro dinero, más el dinero de otros, y un portavoz que tenemos que ganar para ser la cara de la organización benéfica. 

El año pasado habría ganado la apuesta de recaudar la mayor cantidad de dinero para causas medioambientales que nos asignamos mutuamente, pero Harry, el más joven de mis hermanos, me engañó para que no ganara. 

Este año no. 

Y lucharé por esta causa. 

Querían empezar con una tontería de modelos. Lo rechacé. Oí modelos y escupí palabras como depredador, estúpido y no. 

Nate, Max, Antonio y Harry, mis hermanos, son el tipo de cabrones despiadados por los que las mujeres se desmayan. No necesitan una horrible piscina llena de reinas de belleza de su propia cosecha cuando quieren una cita. O, seamos sinceros, conseguir alguna. 

Y si tanto quieren esa mierda, que la monten ellos mismos. Sin mi dinero. 

Elegiremos a la persona que queramos como portavoz esta noche y quien consiga que firme y recaude los fondos adecuados, gana. Es estúpido, pero ahí lo tienes. 

"Siento llegar tarde", digo, haciendo una mueca de dolor interior al usar la palabra "lo siento". 

"Tómate un martini". Nate señala con la cabeza  el sitio vacío de la mesa.

No me gustan los martinis. No soy muy bebedora y, cuando lo hago, me gusta el vino. O incluso un cóctel. Probablemente sea ginebra. Y demasiado seco.

Pero me deslizo en la mesa del restaurante de buen gusto, levanto la copa y bebo un sorbo. Qué asco. Sonríen. Gilipollas. 

Me encantan, pero... gilipollas.

"Entonces", digo, sacando una hoja de papel de mi elegante cartera de cuero. "Tengo una lista de nombres".

"No te molestes".

Miro a Max. "Esto es cosa del grupo".

"Ya lo sé". Antonio levanta las manos. "Pero después de todas las discusiones del año pasado, se lo pedimos a mamá".

"¿Se lo pedisteis a la Víbora de Vermont?".

Los cuatro toman aire. Nunca se atreverían. Yo, en cambio, sí. Es su apodo y se lo tiene bien ganado, y ella no era muy madre. Al menos no hasta que estuvimos casi todos fuera. Entonces afirmó que podía respirar. Y comprar. Y gastar dinero. Y dirigir el negocio de nuestro difunto padre como una profesional absoluta. 

Respeto a esa mujer, de verdad. 

Harry me mira. "Ella nos dio algo a todos. Y quien consiga el nombre en la línea de puntos...".

"Gana, sí, ya entiendo cómo funciona esto".

Max suspira y me enseña el nombre que tiene. Un número sexy de una mujer que le odia con pasión. 

Luego los demás muestran sus prospectos. Sé de todos ellos y cada uno está perfectamente emparejado para ser la némesis de ellos y casi imposible. ¿Escogió a alguien muerto para mí? O, Dios no lo quiera, a Biff. Pero, de nuevo, no. Biff lo haría porque quedaría bien. 

Esta gente o tiene una venganza contra uno de mis hermanos, o está tan ocupada que conseguir que hagan algo antes de la próxima década es imposible. 

Voy a tener que celebrar una sesión de espiritismo. 

"Ha elegido esto para ti". Nate deja caer un calendario... el calendario está sobre la mesa mientras el camarero empieza a traer la comida que han pedido. "Concretamente él".

Y Harry pasa a diciembre. Porque, claro. 

Esto es peor que los muertos. O una sesión de espiritismo. 

El señor Jace December Denton. 

Un hombre conocido por hacer lo que quiere, y no por hacer nada como esto.

Miro a cada uno de ellos. Y luego sonrío. "Te toca".

Veinte minutos más tarde, después de la cena que han pedido para mí, abro la puerta de un empujón y salgo a  respirar y saborear la noche. 

Veo  venir a un hombre que se despega del lateral del edificio y me deja sin aliento. 

Jace es aún más guapo en persona. 

Sigue siendo un vividor con un ego gigantesco, pero más guapo. 

Un pequeño escalofrío me recorre la espalda cuando me mira lentamente. De la cabeza a los pies y doy gracias por los tacones bajos que llevo. De lo contrario, podría caerme. 

Oh, sí, este hombre hace que me tiemblen las piernas. Sabe cómo seducir a una mujer ,mi cuerpo está caliente, yo diría que está listo para una buena diversión.

Y él lo sabe. 

"¿Cómo me has encontrado?

Se encoge de hombros con facilidad, se acerca a mi espacio personal y el olor a leña, coñac y especias me provoca antes de retroceder. "Sólo comprobaba si esos ojos son del color del clarete quemado".

"No es un color".

"Son tus ojos".

Golpeo con los dedos en la cadera. Necesito a este hombre. No en ningún sentido bíblico, sino por la apuesta, pero tampoco voy a humillarme por él. Necesito pensármelo bien. Un plan. ¿Y por qué demonios está él aquí?

"He hecho una pregunta".

Sonríe despacio y hace un gesto a lo largo de la calle Sesenta y Nueve Oeste, algo que no creo que se le escape. "Te pedí una cita. Y me rechazaste. Yo siempre consigo lo que quiero, y fue bastante fácil encontrarte".

Entrecierro los ojos, pero empiezo a avanzar por la calle, manteniendo una distancia prudencial para que no nos toquemos accidentalmente. "Me acechaste".

"Te encontré".

"Acechada. No me preguntastes, me lo dijiste. Con suficiencia. Pero sí, te rechacé". Creo que la mejor forma de hacerlo es decirlo directamente. "Sin embargo, me alegro de que estés aquí".

Se detiene y levanta una ceja. "¿Alegrarte?".

"Puede que la palabra sea demasiado fuerte. ¿Fortuito?".

"Intrigante".

Me detengo y me vuelvo hacia él. "Sí. Necesito que...".

"Oh, te hacías la difícil y verme en carne y hueso, por así decirlo, ha resultado ser demasiado y te estás desmoronando". Asiente sabiamente. "Son cosas que pasan. Lo comprendo".

"¿Te funciona esta actitud con las mujeres?".

Se le dibuja una sonrisa. "Tengo una carpeta en mi despacho que dice que definitivamente".

No, no puedo hacerlo. "Olvídalo". Me pongo en marcha calle abajo. Luego me detengo y vuelvo otra vez. "¿Una carpeta?".

"Sí".

"Eres repugnante. Repulsivo. Una vil futura demanda".

Me lanza la mirada más herida. "Retira lo dicho, Srta. Magnolia. Además, no voy a hacer nada con esa carpeta. Es sólo donde metí mi correo de fans".

"¿Correo de fans?".

"Sí, fans. Correo. Son cosas que pasan". Se detiene y vuelve a mirarme, pero esta vez la sonrisa desaparece y con ella parte de su ego prepotente. "Más o menos me convencieron para hacer un calendario".

"Lo he visto".

Vuelven la sonrisa y el ego. "¿Qué te parece?”.

¿Estoy manteniendo esta ridícula conversación? Sí, parece que sí. Suspiro y me acerco a él. "He visto mejores. Más grandes".

"No puedes verlo. Está cubierto. Con buen gusto".

"Lo sé. Como he dicho, he visto más grandes". Me toca a mí sonreír. 

Para mi sorpresa, se echa a reír. "¿Para qué me necesitabas? Sigues dispuesta a la cita".

Estoy a punto de decírselo cuando sacudo la cabeza. "Espera, ¿por qué quieres salir conmigo? He visto a los de tu tipo. Les van las rubias explosivas".

"A lo mejor me gustan las Rita Hayworth de pelo rojo oscuro. Quizá he madurado".

"O quizá estés tramando algo. Ni siquiera me conoces".

Él asiente. "¿Qué te parece si me enseñas tu causa y yo te enseño la mía?".

"Vale". Me cruzo de brazos. Me siento como si tuviera doce años. En un parque infantil. Con el niño que me tira de la coleta. "Necesito que seas portavoz de una buena causa".

"Bien, necesito que tengas una cita y luego te cases conmigo".

Lo miro fijamente. "Estás como una puta cabra".

"Puede que sea así, pero lo digo en serio. Cásate conmigo y hagamos un trato".



Capítulo 3 - Jace 
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Podía haberlo manejado mejor. Decirle que no se lo contaría hasta que la invitara a cenar y la hiciera desmayarse y derretirse. 

Pero algo me dice que su empresa no tiene ese apodo de Acero Terciopelo porque ella lo haya sacado de la nada. Puede que sea una mezcla de terciopelo y acero y del tipo testarudo que se niega a derretirse. 

Sin embargo. 

Está ahí de pie. No se ha ido. 

Y vale, puede que me esté mirando como si fuera un maníaco con un grupo de payasos asesinos entrenados en mi sótano, pero no se ha ido. Eso ya es algo. 

Magnolia Jackson debe de querer de verdad que sea el portavoz aburrido, algo que no haré, con alguien que roza la desesperación para seguir aquí de pie. 

Eso creo me viene bien. 

"¿Quieres que me case contigo?".

La señalo con un dedo acusador. "La mayoría de las mujeres se derretirían si yo hablara con ellas, y mucho más si mencionara el matrimonio".

"La mayoría de las mujeres que conoces son idiotas. No soy tu tipo y definitivamente tu no eres el mío".

"¿Quieres que haga todo esto? Sea lo que sea".

Mira a su alrededor, luego a mí y da unos golpecitos con el pie. "Sueños de infancia. Es...".

"Sé lo que es, y lo siento, de verdad, pero esa mierda es un montón de cenas y discursos y viajes y tiempo. Daré un montón de dinero, pero sólo si me ayudas".

Magnolia sacude esa melena a lo Rita Hayworth y se ríe. "Ni hablar. Pides mucho más. Y además es ridículo. ¿Por qué iba a hacer algo así?".

"¿Porque eres una buena persona?".

No tengo ni idea de si lo es. No tengo ni idea. Toda la conversación, más que escabullirse, ha desaparecido en una avalancha.

"No. No tan buena. No en tu vida. Pero podría tener una cita si haces esto por mí".

"No".

"No te estoy pidiendo la mano ni sexo ni nada. Sólo que hagas algo útil con un poco de tu tiempo".

Le cojo la mano y casi la suelto inmediatamente. Es como si una pequeña chispa hubiera saltado entre nosotros de la nada. Su piel es suave, cálida y agradable. Una vez superado ese primer contacto sorprendente. Eso también fue bueno. Pero inesperado. Y ligeramente desconcertante. "Pero lo haré. Lo haré si tú haces esto. Esto es que te cases conmigo".

"No es un trato justo".

No lo es. Es mucho peor lo que me pide. Si se casa conmigo y cumple todos los requisitos, en un año estará terminado. Nos entregamos un dossier que enseñaremos. Tenemos unas fotos en las que nos hacemos los enamorados...

¿Enamorados? ¿Eso existe? ¿Me importa? No, no me importa.

Lo que quiero decir es que ella no es famosa ni nada de eso. No aparece en los medios. Me escriben, pero no como a Keaton o Wyatt. En cambio, mi equipo...

Así que sí, es factible sin vivir juntos excepto sobre el papel y alguna que otra salida de enamorados. 

"Lo es. Es un trato realmente justo", digo. "Si te ayudo, consigues mi tiempo, mi cara, y estoy en el candelero".

"Eso te encanta".

"Hice un calendario. Un calendario. Por una causa".

Saca la mano y me pincha en el pecho. "Seguro que lo hiciste porque te tiraste a Sam Li".

"Yo no cuento mis aventuras. Y ella tiene mucho talento".

Nuestros dos teléfonos empiezan a sonar. Ella se aparta y dice: "No voy a casarme contigo".

"No voy a ser tu portavoz".

Y para mi sorpresa, ella se limita a ofrecer una sonrisa tensa y dice: "Eso lo dices en este momento, pero estás a punto de descubrir lo persuasiva que puedo llegar a ser".

Se marcha y yo disfruto de la vista.

Magnolia tiene el teléfono en la oreja y se mueve deprisa, así que no puedo oírla por encima del ruido de la circulación, pero sonrío mientras saco mi teléfono. 

La cosa es que no la necesito. 

No. Pero he decidido que la quiero. 

Ella es el reto que anhelo, la que me mantendrá interesado. 

Magnolia no tiene ni idea de lo testarudo y persuasivo que puedo llegar a ser. 

Sin embargo, está a punto de averiguarlo. 

El Club no está lejos de donde esperé a Magnolia. Perdí la primera llamada: Beck debió de llamar desde otro teléfono, porque la siguiente vez es él quien llama. 

La conversación es breve y densa, pero me tomo mi tiempo en el paseo. Así que cuando llegué tuve tiempo de reflexionar sobre esa llamada. También tuve tiempo de sobra para inspeccionar a Magnolia, a la que intento convencer por todos los medios de que se case conmigo. 

Al parecer, hay información sobre Billy. ¿Qué? Beckett no lo dijo. 

Los demás, Keaton y Wyatt, están con Beckett en una mesa y me uno a ellos. "¿Dónde está Xan?".

"Aquí". Nuestro amigo debía de estar justo detrás de mí y no me di cuenta.

"Voy a comprarte un cascabel. Uno de esos para gatos, para que sepamos dónde estás", le digo.

Se ríe. "Nunca funcionará. Los gatos los esquivan todo el tiempo".

Wyatt niega con la cabeza y da un sorbo a su bebida mientras yo pido un whisky escocés, el mismo que Keaton porque tiene un gusto especial para los single malts. 

"Has estado conspirando con gatos", dice Wyatt.

Keaton asiente. "Lo sabía".

"Cuando los gatos se apoderen del mundo, me lo agradecerás".

Beckett se inclina hacia delante cuando Xan termina de hablar. "¿Cuál es la información?".

Suspira. "¿Ese vídeo de vigilancia? Resulta que el tipo estaba en la ciudad por un trabajo. No sé de qué porque le estoy siguiendo la pista para tener una charla, pero pensé en ponerte al corriente. Puede que fuera Billy, pero sigue aquí, lo cual es un poco extraño, teniendo en cuenta que si hubiera hecho el trabajo no se quedaría por aquí".

"Quizá", digo, "simplemente le encanta la Gran Manzana".

"Y puede que haya algo más".

"Mierda, mira lo que acaba de salir de las alcantarillas". Beckett lanza una mirada fulminante a la puerta del bar del segundo piso. El Club tiene unos cuantos, pero éste es pequeño y del tipo al que sólo entran los miembros más importantes. 

Y Coulier acaba de entrar, como si fuera el dueño. 

Si fuera a caer por asesinato, él estaría en mi lista. 

No es que lo hiciera. "¿Quién relajó el proceso de selección para dejarle entrar?".

Coulier nos mira y se acerca, tomando asiento. 

"No creo que le extendiéramos una invitación, imbécil", dice Beckett.

Coulier nos mira a todos. "No hace falta. El rico que se sienta soy yo. Pensé en rebajarme y hablar con vosotros, imbéciles. A ver si termináis con vuestros estúpidos jueguecitos y me cedéis las riendas de BH1. Va a ocurrir. Sólo que es más fácil hacerlo en este momento. Al fin y al cabo esto es una empresa de hombres, no juegos para niñatos meones".

"¿Has pensado alguna vez por qué no le caes bien a nadie?", pregunto.

"No me interesa tu opinión. Vuelve a tus gorritos de Papá Noel".

Joder. ¿Todo el mundo tenía que hacer esa insinuación? 

"¿Te molesta que no te pidan que te quites la ropa?”.

El hombre se ríe. "Me merezco la compañía. Vosotros no. Dejaos de tonterías de bloquearme y puede que os encontréis libres". Coulier sonríe. Es una mirada desagradable. Y el odio duro y frío me araña. 

No quiero que este gilipollas meta sus manos en la empresa de Billy. 

Billy tampoco lo querría. 

La hará pedazos y se cagará en los restos. Es lo que hace. Es como el profanador de empresas. Y se forra con los huesos. 

"No, estamos bien". Xan le mira de arriba abajo y Coulier se mueve un poco. 

"De momento. Si te portas bien, quizá no acabes como Billy. Muerto. Solo. Y todo por tu culpa, por no entregar a los demás lo que se merecen".

Frunzo el ceño y me inclino hacia delante, con los dedos ansiosos por agarrar la corbata de este hombre y estamparle la cara contra la mesa. O estamparle el puño en la cara. Una de esas. Quiere una escena. 

Prácticamente puede olerlo. 

"¿Eso era una amenaza?", preguntó Beckett.

"Un comentario".

Intercambio una mirada con Beck. "A mí me ha parecido una amenaza".

"En realidad", dice Beckett, chasqueando los dedos. "Ya que lo pienso, creo que sonaba más como una confesión envuelta en una amenaza. ¿Era eso, gilipollas?".

"Un comentario". Coulier se echa hacia atrás en la silla. "Un consejo. Lo que quieras. Pero la empresa va a ser mía. Fácil o difícil, me da igual. El resultado es el mismo".

"Vete a la mierda antes de que te obliguemos", le digo.

Hace ademán de mirar el reloj. "Ha sido divertido, pero tengo una reunión".

Y con eso, el hombre se levanta y se marcha. 

Todos intercambiamos miradas sombrías. 

Esto no me gusta nada. En absoluto. 

Pero una cosa es segura: no dejaré que ese hombre ponga sus manos en la empresa. 

Y Magnolia va a ayudarme a impedir que eso ocurra. 

La mierda se acaba de volver real.



Capítulo 4 - Magnolia
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Al día siguiente, en el trabajo, subo a la azotea del edificio, donde van los fumadores. Ojalá fumara. Con suerte aliviaría la terrible mezcla de indignación y pavor que me recorre el cuerpo. 

¿Cómo se le ocurre a este Jace Denton lanzarme una propuesta de matrimonio, es completamente idiota? Es arrogante. Raro... definitivamente raro, y escandaloso. Yo no soy su tipo, ni él es el mío. 

Le llamé esta mañana después de enviarle toda una página web llena de niños tristes y desesperados, junto con la larga lista de personas que  han ayudado en el pasado. Una gilipollez por mi parte, quizá, pero como le dije, soy muy persuasiva. No me rindo fácilmente. Después de todo, no estaría donde estoy si lo hiciera. 

Este es un mundo de hombres, y una mujer tiene que coger ese mundo por las pelotas y amenazar a veces con arrancárselas. Me vuelvo a apoyar contra la pared de cemento por donde está la puerta y cierro los ojos al sol débilmente cálido. 

No voy a casarme con él. Es ridículo, pero quizá pueda averiguar por qué lo dijo... si hablaba en serio. Puede que me estuviera tomando el pelo. 

Quiero seguir con eso, pero voy a optar por el peor de los casos y tomarme lo que ha dicho como algo serio hasta que averigüe lo contrario. 

Yo tengo que cerrar el trato en menos de una semana que me han dado para el primer paso, porque mis hermanos me pisan los talones.

Max ya me ha llamado para contarme que ha hecho magia con esa mujer que le odia y que va a cenar con ella esta noche. Estoy casi segura de que se han acostado y él la ha dejado, así que... Luego ha llamado Harry, que también está haciendo algunos progresos. 

Nate acaba de enviarme una  carita sonriente que no ha calentado nada en mi interior. 

Y luego está Antonio, que está en silencio. No es una buena señal. 

¿Qué hicieron anoche? ¿Pasaron a hipervelocidad o algo así?

Mi teléfono suena y, con un suspiro, bajo a atender a un cliente que acaba de llegar. 

Y luego, más tarde, voy a visitar a un tal Jace Denton. 

"¿Es aquí?". Jace me mira de arriba abajo. "Ésta es tu idea de la seducción".

Me apoyo en el bate de béisbol de la jaula de bateo que reservé en Chelsea Piers. "Depende del hombre. ¿Y quién ha dicho que esto sea seducción?".

"Siempre es seducción, Roja. Es lo que hacen las mujeres".

Pienso en pegarle con el bate, pero no me apetece ir a la cárcel. 

"No me llames Roja".

"Eres pelirroja". Me inclina la gorra hacia abajo para que me tape los ojos. "Ergo, pelirroja".

"¿Tienes noventa años? ¿La edad también está en tu vocabulario?".

Jace se inclina. "Soy muy culto". Hace una pausa. "Roja".

"Cabrón". Vuelvo a colocarme la gorra en su sitio. "Muévete y déjame hacer mi jugada".

"Tú me has invitado, lo que nos lleva de nuevo a la seducción y al matrimonio".

"No voy a casarme contigo".

"Lo harás si quieres que sea el portavoz de tu causa".

"Estás trastornado. Jugaremos el uno contra el otro aquí y luego podremos discutir las condiciones para que firmes en mi línea de puntos".

Enarca una ceja, se agacha y se inclina para que su boca esté a distancia del beso de la mía. "O que tú firmes la mía, Maggie".

Mi corazón traidor salta y baila. "Tampoco me llames así".

"¿Por qué no? Te presentaste en mi despacho, vestida para matar, atrayéndome a este antro de iniquidad. Creo que puedo llamarte como quiera".

"Llevo vaqueros, zapatillas deportivas, una gorra de béisbol y una camiseta de béisbol. Y esto es un complejo deportivo familiar".

"Vestido para matar y antro de iniquidad, al estilo deportivo". Sus ojos se entrecierran al deslizarse junto a mi mejilla, el susurro de su cálido aliento me produce escalofríos al hacerlo, y se detiene justo en mi oreja. "Con el logotipo de la competición estampado, así que añadamos provocativo. Y haré lo que quiera, siempre lo hago".

Luego se endereza y da un paso atrás, barriendo con la mano en el aire. "Adelante".

"¿Qué te parece esto? El que gane negocia las condiciones". Me preparo para batear. "Haremos diez asaltos, ¿vale? Eso te dará una oportunidad".

"Parece que necesitas la oportunidad".

"Negocia, después de que discutamos por qué crees que debería casarme contigo. No voy a hacerlo, pero tengo curiosidad".

Coge el bate y se lo lleva a los hombros, enganchando las manos en cada extremo. "Si gano, dices que sí".

"Nunca".

"Si ganas, digo que sí y nada de matrimonio".

"Sigue sin haber trato".

Él asiente. "Vale, ¿qué te parece esto? Yo gano y tú escuchas mis condiciones y las tienes en cuenta. Como me siento generoso, también seré tu portavoz".

"Voy a ganar", digo, extendiendo las manos para coger el bate.

"Entonces no tienes nada de qué preocuparte, ¿verdad?".

"¿Diez de diez?”. Si empatamos, no va a empatar, le estoy presionando y el hecho de que el Sr. Equipo de Béisbol tenga uno, no significa que sepa jugar "jugamos una ronda a muerte súbita".

"Ominoso".

"Cállate".

Me entrega el bate. Desde aquí

Empieza el juego, como se suele decir.

Que me jodan. Ha acosado al buscavidas. Acecho por el camino, cortando el paso a peatones y ciclistas, con él pisándome los talones. Me alcanza en el semáforo para cruzar la Undécima Avenida, y está cantando Bob Dylan. Más concretamente Maggie's Farm. 

Y este maníaco cree que voy a casarme con él. 

Lo horrible es que he echado un vistazo a mi teléfono y hay más mensajes  de mis hermanos, así que casarse, si se trata de firmar esa línea de puntos para ganar es una locura. 

Es una locura. 

Le diré que lo haré y luego me echaré atrás. Si llega el caso. Que no llegará.

"Sé que he ganado", dice, sonando demasiado engreído mientras nos dirigimos a la calle Veintiuno Oeste. 

"Sólo porque yo te dejé". Voy a adelantarme, pero me agarra la camiseta.

Sonríe, sin dejar de sujetarme. "Ve más despacio, Joe".

"¿Joe?".

"Di Maggio".

"¿Eso te convierte en Marilyn?".

"Te cantaré mi mejor Feliz Cumpleaños, Sr. Presidente, más tarde, a ver qué te parece".

No me río, de verdad. El hombre está tan loco como engreído. Me conduce a un bar y tomamos asiento. No es moderno ni de alta gama, sólo un bar oscuro con madera y pintura y música de hace unos cincuenta o sesenta años. 

No es en absoluto lo que esperaba. Me gusta. 

Me echa una larga mirada y luego va a la barra y vuelve con algunas bebidas. Algo ámbar con hielo en un vaso para él, y algo oscuro sin hielo en el mío. 

Estoy tan acostumbrada a que mis hermanos pidan, que no digo nada y me resigno a lo que me pongan en el vaso. 

Es fresco y rojo, con notas de chocolate, bayas y hierba. Vino. 

"Me encantaría decir que lo he adivinado, pero he preguntado por ahí y tienes pinta de beber vino".

Me arden las mejillas. "¿Qué aspecto tiene uno de esos?".

Su mirada se desliza hasta mis labios. "A ti".

"No voy a jugar al juego que sea esto. Has ganado, ve a por ello".

Pero se limita a sonreír. "Soy magnánimo en la victoria. Muy... dadivoso... Dime por qué quieres que haga esta tediosa pero digna cosa de perder el tiempo".

Sentada en mi silla, le estudio. Es un hombre hermoso. Objetivamente, simplemente lo es. Puede que no sea justo, pero qué más da. No es mi tipo. Me gustan los hombres con más iniciativa. No especialmente en lo que se refiere a ganar dinero o vivir del dinero de la familia o incluso ganarse el suyo propio. Sino en sus convicciones, sus caminos. 

Tampoco busco un hombre. Así que ahí está eso. Pero parece que él necesita algo de mí como yo necesito algo de él. Porque dudo mucho que vaya proponiendo matrimonio a gente que no encaja en su perfil de citas. 

"Está bien. Pero es estúpido. Digamos que soy competitiva. Soy la única chica, aunque no estamos en tu onda, los Jackson tienen dinero. ¿Mi dinero? Me lo he ganado yo misma. No soy de las que se dejan mimar ni de las que esperan lindamente a que un hombre salve su vida".

"¿Debería seguirte?”. Su pierna roza la mía por debajo de la mesa, mientras un grupo de personas estalla en carcajadas en el rincón, también lo hace la conciencia de ese roce a través de mi piel. 

Toma un sorbo y espera.

"Llámalo historia. Tengo una apuesta anual con mis hermanos".

"¿Nate? ¿Harry? ¿Antonio? ¿Max?".

No puedo contener mi gemido. "Los conoces".

"Se de ellos". Se encoge de hombros. "Hay una diferencia. Y Nueva York es un pueblo pequeño disfrazado de gran ciudad en lo que se refiere a saber quién es quién. Yo me dedico a saber quién es quién cuando, bueno... hago negocios".

"Cada año hago una apuesta con ellos. Ponemos dinero y uno gana. Y aunque parezca una locura, quiero ganarles a mis hermanos. Y el nombre que me han dado para que firme como portavoz no es el mismo que el de ellos, y la cosa se reduce a que gana quien consiga que su persona firme primero. Pero lo más importante es que esto no acabará hasta que veamos a los cuatro grandes recaudadores de fondos y alcancemos el objetivo. Te tengo a ti. Qué suerte tengo".

Levanta su copa. "Qué suerte la mía. Parece que quieres ganar".

"Sí". Entrecierro los ojos. 

Deja el vaso y se inclina hacia delante. "Bien. Yo también".

"¿Quieres ganar a mis hermanos?".

"Me importan una mierda tus hermanos. Y sé que piensas que estoy loco, pero necesito que te cases conmigo. Tiene que ser real y parecerlo, pero necesito una falsa esposa real durante un año".

Me quedo mirando. Estoy realmente intrigada. No voy a hacerlo, pero dije que te escucharía, así que... "¿Por qué?".

"Por una apuesta".

"Los dos tenemos apuestas. No me voy a mudar contigo. Estás pidiendo más que...".

"No tienes que mudarte. He investigado un poco. ¿Vives en Brooklyn, en Berry Street, Williamsburg? ¿Los lofts junto a ese edificio de lujo?".

Agarro mi vaso, con los pies apoyados en el suelo y dispuesta a echar a correr si me dice que es un asesino en serie multimillonario. Puede que lo sea. No puedo estar segura. "¿Por qué?".

Sonríe, se relaja y termina su bebida. "Soy el dueño de esos edificios. Vivo en el de lujo, los cinco pisos son míos. Tú vives al lado y yo soy tu casero".

"No".

"¿Inmobiliaria FX?". Se pone una modesta mano en el pecho. "Mía".

Le dirijo una mirada comedida. "¿Me estás chantajeando?".

"Rita, ¿quieres que te chantajee?".

"Mag-no-li-a. Dilo conmigo. Mi nombre. Ni Maggie, ni Roja, ni Rita. Magnolia".

Levanta ambas manos. "Cásate conmigo, sé mi cariñosa y falsa esposa, y te llamaré como quieras. Magnolia".

"No. ¿También, Jace?".

Jace suspira. "Es Jackson".

"¿Y tú eliges a Jace?".

"Jackson era mi padre".

"Es mejor que Jace".

Me inclino hacia delante. "Jackson, ¿qué es esta apuesta? Hay una gran diferencia entre la mía y la tuya".

"Oh, dulce flor, hay tantas formas deliciosamente desagradables de tomármelo". Hace una pausa. "Que no lo haré".

"No soy tu tipo".

Sonríe. "Ya lo sé. Es jodidamente perfecto".

Golpeo con los dedos la mesa llena de cicatrices. 

"Mira, tú quieres  mi tiempo, y yo quiero tu mano durante un año. El tiempo apremia. Puedo firmar ya mismo y puedes ganar tu apuesta. Pero sólo si te casas conmigo".

"¿Cuál es tu apuesta? ¿Follar una chica?".

"Me follo nenas todo el tiempo. No. Mira, ¿has oído hablar de Billy Bellingham?".

"¿BH1?".

"Sí. Era mi amigo antes de que lo asesinaran. Hizo una apuesta tonta para que yo y mis amigos encontráramos una esposa para recibir una parte de su negocio. Pensó que sería divertido ver a mis amigos hacerlo. Y entonces las cosas se volvieron reales. Alguien intentó tomar el negocio como suyo. Así que me planteé hacerlo después de que Keaton perdiera por una gilipollez como el amor. Pero entonces este tipo nos amenazó. Y sé que arruinará el legado de Billy. Esta es la única forma de mantenerlo de una pieza".

Le señalo. "Te importa".

"No soy un monstruo".

Mi teléfono zumba y lo saco del bolsillo. Es Max. Estoy a punto de ganar.

Levanto la vista. "¿Tú me ayudas y yo te ayudo? Pero necesito que firmes. Hoy mismo".

"Si te casas conmigo esta semana".

Tomo aire. La locura puede ser contagiosa. Extiendo la mano. "Trato hecho".

La estrecha. "Trato hecho”.

¿En qué me he metido?
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¿En qué coño me he metido?

Me pregunto una y otra vez. Voy a su casa, que en realidad está al lado de la mía y me avergüenza decir que nunca la he visto por dentro. Acabo de comprar la mitad de la manzana. 

Hay unas quince llamadas perdidas y no he comprobado ninguna. 

Me apoyo en la pared junto a la puerta y miro al otro lado de la calle. Hay un bar en la esquina y un pequeño restaurante de moda, de la granja a la mesa, que sirve platos frescos de temporada en menús escritos a mano. 

He estado allí varias veces, pero sólo para tomar cócteles nocturnos con las mujeres que llevo a casa. 

Joder. No me puedo creer que esté haciendo esto. 

Metiendo las manos en los bolsillos de mis vaqueros de diseño, doy patadas al suelo, sintiéndome como una especie de niño en su primera cita. O como me imagino que me siento. Crecí en Nueva York, en el Upper West Side, con Central Park como patio de recreo. Y las chicas y las mujeres venían tan fácilmente que en realidad no tenía citas. 

Tuve mucho sexo. 

Sexo malo, tonto y vergonzoso las primeras veces. ¿Quizá esto sea una cita de la era moderna? ¿Quién sabe? Yo no lo sé. Y realmente no me importa. Descubrí que me gustaban las mujeres con las que era fácil estar, me gustaban las sexys, me gustaban las curvas y el pelo rubio y la belleza que endurece la polla. El tipo de belleza que dice simplemente sé qué hacer con esta boca y estoy orgullosa de ello. 

Magnolia Jackson tiene el pelo de Rita Hayworth, en eso no miento y es guapa. No es sexo con patas. No es fácil. Me contesta y no le gusto.

Eso no lo entiendo. 

Las mujeres me adoran, joder.

Excepto ella. 

¿Es que esa mujer no sabe que las de su clase se derrumban por estar cerca de mí? Incluso estoy seguro de que a más de cinco les encantaría que les pidiera una cita, por no hablar de matrimonio. 

Hace falta de todo, supongo. 

Pero así debería ser más fácil. Ella tiene una carrera y una vida y no toma prisioneros. Si hay un poco de chispa, bueno... eso hace las cosas interesantes. 

Con un suspiro, compruebo mi reloj. Otra antigüedad de mi abuelo. Casi es hora de llamar al timbre. 

Decidimos reunirnos para firmar los pactos y concretar los detalles. Que ella viva al lado me quita mucha presión, así que es como si los dioses hubieran alineado las cosas para mí. Pero tenemos que conocernos, así que voy a pasar más tiempo con ella. Tal vez pueda conseguir de ella algún tipo de añadido para futuros trabajos de relaciones públicas, igual que había pensado antes sobre el equipo de béisbol. 

Es la hora. Me enderezo, me giro y llamo al timbre. 

Su casa no es lo que esperaba y, extrañamente, es exactamente ella. Obviamente es ella, porque es donde vive. 

"Si has terminado de estirar el cuello, dice Magnolia, con una voz cargada de sarcasmo, mientras me tiende una copa de vino blanco. 

El sabor me recuerda al otoño, a manzanas crujientes y a miel. No soy un gran aficionado al vino, pero sé cómo beber una botella o cuatro. 

"Sólo echaba un vistazo a mi propiedad".

Ella resopla. "Aún no he quemado el lugar, pero el contrato de alquiler es nuevo".

Me avergüenza decir que no tengo ni idea de cuánto tiempo lleva aquí, así que me acerco a la gruesa estantería de madera recuperada de hierro fundido industrial y paso un dedo por los lomos. 

"¿No es un expositor?". La mayoría de las casas de gente rica en las que he estado utilizan sus estanterías y su biblioteca para exponer ediciones limitadas o como un conjunto artísticamente dispuesto para decorar una habitación. 

Los libros de Magnolia son leídos, algunos claramente de segunda mano, y están ahí para su uso por encima de cualquier otra cosa. 

"Lo sé", dice detrás de mí. "Alguien me enseñó a leer. Pero no te preocupes, lo utilizo para el bien y no para el mal".

Me giro, medio sonriendo, y apoyo una mano en una estantería mientras ella se sienta en su sofá rojo de mediados de siglo. "Sí, no estoy seguro de eso. Tienes ese aire de maldad".

"Sólo para alejar a los depredadores engreídos que están un poco locos".

Mi sonrisa se convierte en una mueca mientras me dejo caer en la silla gris oscura frente al sofá. "¿Qué tal te funciona eso?".

"Estás aquí, así que".

Me río. 

"Cuéntame más sobre por qué me necesitas, Roja".

"Bueno, Jackson...".

"Es Jackson Jasper Elrod Felix Denton Havemeyer, en realidad. Simplemente elegí el nombre más molesto para cabrear a mi padre. Jace Denton".

Hay una leve sonrisa jugueteando detrás de la copa de vino que ha levantado. "Entonces, ¿la madurez corre fuerte por tus venas?".

"Ya lo sabes". Dejo la copa sobre la mesita que hay entre nosotros. Es un viejo baúl. "¿Tu historia?".

"Tampoco es tan interesante. Mi madre, la Víbora de Vermont...".

Resoplo entre risas porque he oído hablar de June Jackson y sus colmillos. Por no hablar de su mordedura venenosa. 

"Le gustaba enfrentar a sus hijos entre sí. Nos hacía mejores para los negocios, dijo una vez, pero creo que simplemente le gustaba el derramamiento de sangre. Siempre nos colgaba una parte de la herencia. Eso no me importa, pero sí vencer a mis hermanos, y me gusta esta causa. Además, tengo muchas ganas de ganar".

Hay fuego en sus ojos de color clarete quemado que arde con una llama tan fina que le cambia la cara. En ese momento es jodidamente hermosa. No es para nada mi tipo, pero es preciosa, y luego se desvanece y vuelve a ser guapa. 

Se encoge de hombros. "Es vergonzoso, pero ahí está. Quiero ganar este año. Siguen intentando fastidiarme para que no gane. Los quiero, como a las manzanas, los árboles, las cabezas duras. Y por eso necesito que firmes ese contrato de ahí".

Miro hacia donde ella señala. Hay una delgada carpeta sobre la mesa. 

Antes de firmar, tengo mi propio contrato. Está en mi iPad, pero puedes firmarlo electrónicamente.Es lo mejor que pude hacer en el último minuto. Sólo un contrato prenupcial con un dulce pago a final de año. 

"Billy Bellingham era importante para mí", digo, cruzando las piernas y observándola atentamente. Porque no puedo equivocarme. 

Se acaba el tiempo para que uno de nosotros haga esto, y para mí no se trata de un porcentaje de la empresa. Se trata de salvarla. Pero si ella se va a la mierda o se echa atrás, tendré que volver al inicio, algo para lo que no tengo tiempo ni ganas. 

Así que tiene que ser ella.

"Su empresa era importante para él".

"Valía miles y miles de millones", dice ella.

"Quiero mantenerla de una pieza, de ahí el matrimonio, como he dicho".

"¿Y a todos los efectos somos un matrimonio feliz?". Deja el vaso y se inclina hacia delante, con las manos sobre las rodillas vestidas de vaqueros. "No soy una persona pública. No hago entrevistas, no poso para calendarios...".

"¡Una vez! Por una buena causa".

"Y no llevo una vida fastuosa en comparación con la mayoría. Construí mi propia empresa, trabajé duro. Es pequeña y respetada. No quiero ponerla en peligro con un playboy tipo Ricky Ricón".

"Dijiste que lo harías".

"Lo hice, y lo haré porque ambos tenemos algo que el otro quiere, y ambos por razones estúpidas que no estamos dispuestos a dejar escapar".

Me siento a la vez insultado e impresionado por su mordaz sinceridad. Pero saco el iPad, lo abro en el contrato y se lo entrego, y luego cojo su carpeta. 

La suya es sencilla. Aunque estoy seguro de que puedo romperlo si quiero. 

"¿Un pago? No soy una puta", dice.

"No tenemos sexo. Lo cual suele formar parte de lo de ser puta". Levanto la vista y la miro. "Y creo que el término preferido es trabajadora sexual".

"No quiero tu dinero".

Mi mente empieza a filtrar todo tipo de escenarios, no sexuales y problemas con los que podríamos toparnos. "¿Por qué no lo llamamos un anticipo por tus servicios profesionales? Podríamos necesitar relaciones públicas. Soy el dueño de los Duyvils. Toda la situación de Billy B. también podría necesitar RRPP, así que ¿funcionará?".

"¿Qué quieres decir con toda la situación?

Respiro y cojo el vino, dando un trago. Está todo ahí fuera, las amenazas, la investigación, sólo que no está en la cima del montón público. "La policía está interesada en su muerte".

Ella se limita a asentir con la cabeza, sin revelar nada. "Generalmente lo están cuando se trata de juego sucio. ¿Quieres que intente dar vueltas al asesinato?".

"¡No! Sólo digo reputaciones, líneas, tú y yo. Un matrimonio falso que parece real. Eso es todo".

Magnolia sacude la cabeza. "Palabra. Ensalada".

Es justo. "Aparte de hablar sano, ¿qué te parece?".

"Lo acepto. Y si no hay necesidad de mis servicios de relaciones públicas, te quedas con tu dinero".

"O", digo yo, "te lo quedas tú".

"No acepto limosnas familiares y no las acepto de ti. Elijo mis responsabilidades y no debo". Magnolia se echa hacia atrás, apartándose las ondas rojas sueltas de la cara mientras sube las piernas al sofá. 

"¿Vamos?".

Le cojo el contrato. "Quiero decir... todo esto es tan... extraño".

Se ríe. "Hagamos esto. Empiezo a pensar que la locura es contagiosa". 

Ambos firmamos. "Supongo que deberíamos cubrir algunos temas básicos, gustos y aversiones y el resto".

"Dios, ¿va a haber un examen al final?".

¿Lo habrá? La verdad es que no lo sé. "Sólo entiendo que tiene que ser real, o parecerlo, así que...".

Magnolia se levanta. "Supongo que también haremos una visita a tu casa". 

Tiene los pies en la tierra, se siente como en casa en el mundo del dinero y de lo cotidiano. Puede llevar un traje de negocios de primera clase y sin duda un vestido de baile con la misma facilidad que una camiseta de béisbol y unos vaqueros viejos. 

Magnolia tiene ese aire de alguien que se siente cómoda siendo quien es, porque ha llegado donde está por sus propios méritos. Apuesto a que es de las que sólo echan mano del  pintalabios rojo cuando es necesario.

Y conoce tanto sus defectos como sus virtudes y está bien con todos ellos. 

Todo ello con un aire de sensualidad con el que no sé qué hacer. 

Es simplemente ella. Natural. 

Y ni siquiera la conozco. 

Puede que no le guste ni se desmaye por mí, pero es alguien que con el tiempo podría ser amiga. 

¿Enemigos?

"¡Tomad, idiotas!" Hace una foto del contrato que he firmado. Luego escribe algo en su teléfono y lo envía. Me mira con una sonrisa ligeramente avergonzada. "Hermanos. Es una cosa de familia".

"Soy hija única".

"Me lo imagino".

Frunzo el ceño. "¿Cómo es eso?".

"Mírate. La palabra mimada está prácticamente tatuada en tu frente. Sé que creciste en el Upper West Side, frente al Parque. Sólo intento entender Brooklyn".

"Es uno de los barrios más caros de Nueva York".

"Por culpa de los malditos hipsters".

"Quizá siento algo por ellos. Quizá me duela ser un tipo artístico que anhela hacer bagels artesanos y que quiere elaborar su propia kombucha".

"O", replica ella, "viste el auge del mercado que se avecinaba y te hiciste multimillonario y engrosaste tu cartera".

No me rebajo a responder. 

Principalmente porque tiene razón. 

Pero me gusta Brooklyn, me gusta Williamsburg y me encanta la distancia que me separa de donde crecí. Mis padres están fuera de donde sea en este momento, pero su estilo de vida no es el mío. 

"Enséñamelo bien". Así lo hace. 

Mientras recorremos su loft y yo tomo otra copa de vino e inspecciono libros y arte y le hago una crítica de su sorprendentemente femenino dormitorio que insinúa un corazón romántico, discutimos sobre autores y películas y sobre los méritos de las primeras películas de Hal Hartley, por no hablar de la música desde Dylan hasta la última sensación.

"¿Cenamos?". 

Me mira fijamente. "No te voy a hacer la cena".

"No, ¿quieres cenar?".

"Puedo comer", dice medio encogiéndose de hombros. 

"Vale, pues vamos a mi casa para que te hagas una idea y pedimos para comer".

"Vale". Se pone los zapatos, coge las llaves y espera junto a su  puerta a que me reúna con ella. 

La miro y salta la chispa. Tiene motas doradas en los ojos y su boca es suave, rosada e incitante. 

Entonces hago algo que no había planeado. 

La beso.
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El beso es cálido, dulce y absolutamente delicioso,  tan breve que es una tomadura de pelo. Levanta la cabeza y ese aroma ahumado y especiado me envuelve, calándome hasta los huesos. 

Mis labios están un poco húmedos en todos los sentidos y mi respiración estremece mis pulmones. Mis dedos de las manos se retuercen entre sí mientras los dedos de mis pies se enroscan en mis zapatillas. 

Nos miramos fijamente. 

El horror se apodera de mí. 

"¿Por qué coño has hecho eso?". 

No le afrenta mi tono, simplemente se da la vuelta y empieza a bajar las escaleras, dejándome que cierre y corra tras él. 

"Jackson Jasper o lo que sea, Lo que sea, Denton Havemeyer", digo, siseando las palabras mientras le agarro de su suave jersey, haciendo que se detenga en el rellano inferior. "Te he hecho una pregunta".

Se vuelve y sonríe con facilidad. "Pensé que debía saberlo. Tranquila, era un experimento. No eres mi tipo".

Y entonces me agarra, tirando de mí contra él, su mano deslizándose por mi cintura. Estoy a un escalón de él y nos miramos a los ojos. 

Hay maldad en su rostro de ojos azules y pómulos asesinos. Puro. Sin adulterar. Sensualmente malvado. 

"Te lo enseñaré". 

Y vuelve a besarme. Más profundo. Más largo y su lengua se desliza por la costura de mis labios, burlándose de mí para enroscarse en mi vientre. Y mis labios se separan, no puedo evitarlo. Me balanceo hacia él. 

Él se detiene. "¿Ves? Nada de nada".

Jace me suelta y se da la vuelta, caminando hacia la puerta del edificio. 

"Gilipollas".

"Sí". Se detiene, mira hacia atrás. "¿Qué quieres? ¿Tailandesa?".

Puede que el hombre sea capaz de besar, incluso esas pequeñas probaditas burlonas que decidió darme, sin que yo las pidiera ni las deseara , no me gustaron, puede que sea capaz de hacerme estremecer el roce de unos labios con otros, pero el hecho de que lo hiciera, combinado con ese ridículo palacio celestial de cinco niveles  donde vive, consolida el tipo de ricachón que es para mí, aunque me gustara. 

Que no me gusta. 

Sé lo que es. 

Un arrogante. Un tomador que no pide. Egoísta. Acostumbrado a salirse con la suya. No es mi tipo, además, me dice que realmente he perdido la cabeza, porque no le he abofeteado, rechazandolo, sino que le he seguido hasta aquí. 

lo tengo claro,no me gusta

Bastardo insultante y pomposo. 

No quiero que me quiera, porque yo no le quiero a él. Pero... aún así...

¿Quién va por ahí besando a la gente dos veces y diciéndoles que no te quieren en absoluto?

Maníacos.

Maníacos ricos e idiotas. 

Uf. 

"Tienes una expresión en la cara", me dice en el cuarto piso cuando llegamos al ascensor, "que dice que lo desapruebas".

"Eres un ser humano terrible".

Sonríe, cruza la sala hasta el bar y se sirve una copa. "¿Quieres una?".

La mayoría de la gente que conozco, hombres como él, se sirven primero y nunca preguntan eso. "Estoy bien".

Jace ya ha pedido comida: curry, sopas, salteados, ensalada y algunos entrantes. Todo mientras me enseñaba los pisos inferiores. 

Todos eran blancos y estaban cuidadosamente decorados, desde las habitaciones de invitados  con estudio y salas de estar con cocinas y comedores industriales, todo, supongo que para invitados y entretenimiento. 

Pero este parece habitado. Los sofás de cuero están ricamente coloreados en rojos y negros. Y el salón, donde estamos, tiene enormes ventanales como los pisos inferiores, un gran balcón y la planta abierta que hay abajo. Pero tiene un aire acogedor.

Todo es caro. Desde los libros hasta el arte, pasando por los muebles. Todo con más vida que abajo. 

"Así que", dice cuando me siento en uno de los sillones, quitándome los zapatos para poder subir las piernas, "¿así es como te ves casado?".

"¿En el juzgado?" Me río. "Nunca me vi casado".

"Creía que las mujeres querían matrimonio e hijos".

"Señor, empiezo a ver por qué no tienes citas. No todas somos máquinas de hacer bebés que anhelamos que un hombre cuide de nosotras y nos pongan un anillo en el dedo. A algunas nos gusta ser independientes. Simpremente preferimos estar solas".

"Ya", dice, mientras suena su teléfono, "esa última parte es mentira".

Pulsa algo en el teléfono, unos segundos después, suena el ascensor. Anda  hacia él y espera a que llegue. Cuando se abre, hay dos bolsas de comida,  Jace revisa las bolsas y parece satisfecho. 

"Vamos". 

Le sigo mientras coge las bolsas y paso al otro lado del piso, donde hay una cocina informal, un  rincón para comer y una zona de descanso. Coge platos, cubiertos y nos sentamos en el salón. 

La comida es deliciosa, picante, salada, agria, con un poco de dulce. Es un nivel diferente al que he probado nunca en comida para llevar. Por otra parte, el hombre está más que orgulloso. 

Jace ordena a Siri que reproduzca algo de música y ésta se oye de  fondo. "¿Qué te parece?".

"¿Eres rico?".

Se ríe. "La comida".

"Eres rico y es increíble".

"¿No hay niños en tu futuro, entonces?".

Jugueteo con un guisante. "¿Esto va a estar en el examen?".

"¿Quizá? Ni siquiera sé si lo hay, pero, ya sabes, más allá de este exterior de playboy guapísimo", lo dice con una seriedad tan fingida que no puedo evitar reírme, "hay un hombre al que le gusta poner los puntos sobre las íes. En los negocios".

"Tonto".

"¿Qué puedo decir? Me sale de forma natural". Mueve la comida en el plato con la cuchara. Sólo con la cuchara y el tenedor, como hacen los tailandeses. "Vale, me veo un día, muy lejos en un futuro sin cargas, ni estructura familiar como hijos y esposa. Eso es posible que cambie algún día. ¿Pero tú no?".

Me encojo de hombros. "Tengo treinta y tres años, sin reloj, sin impulsos, sin hijos. No quiero tener hijos. Nunca".

Ser madre, como he visto con los míos, no es algo que surja de forma natural, y algunas personas son padres de mierda. Mis padres eran unos padres de mierda. Sólo que hicieron lo que debían y procrearon. 

Nunca deberían haberlo hecho. ¿Y cinco veces? Algunos lo llamarían reincidente. 

Menos mal que todos pasamos mucho tiempo con niñeras e internados decentes. Pero ninguno de nosotros quiere repetir esos errores. 

Porque, ¿y si tengo un hijo y soy peor que mi madre? A el no le

digo esto. No soy idiota, y no es asunto suyo. 

Los niños son geniales, pero no son para mí.

Estamos aprendiendo a tolerarnos. No es mi tipo, por muy guapo que sea, y yo no soy su tipo, como me ha dicho una y otra vez. No le gusto nada. 

Esto es un acuerdo de negocios. 

"Pero", digo, levantando la vista y encontrándome con su mirada, "puedo decir lo que quieras que diga. Digamos que lo vemos algún día, si es que ocurre".

"Me parece justo".

"¿Se lo dirás a tus padres?".

Se ríe. "Si preguntan. Dudo que lo hagan. Están en el extranjero. Realmente no les importa ni lo uno ni lo otro. No tenemos mucho contacto. ¿Y tú?".

"Mis hermanos".

Jace deja su plato. "¿Quieres decírselo a tus hermanos? ¿No a tu madre?".

"¿A la Víbora en persona? No, a menos que sea necesario. Y no, no quiero decírselo, pero...". Mierda, mierda, mierda. "Tendré que hacerlo. Estoy mucho más cerca de ellos que mi madre. Y con la competencia...".

"¿Por qué tienes esa cara?".

"Porque van a gritar "falta" si anunciamos que nos casamos justo después de que me hayan dado tu nombre".

"Haremos la boda en el Ayuntamiento. Ellos te proporcionan un testigo si no tienes ninguno, así que lo hacemos, sacamos unas fotos como prueba y no se lo decimos a nadie hasta más adelante o hasta que tengamos que hacerlo. No soy un encanto mediático".

"Sales en las páginas de cotilleos".

"Sólo a veces. No es por mí por quien se enredan".

Le señalo con el tenedor. "Tú saliste en ese calendario".

"Con fines benéficos. Pero mira, me follo a mujeres, y de vez en cuando soy un nombre, pero no hago gran cosa para salir en todas las páginas de cotilleos y en este momento están llenas de Keaton y su novia y esas estrellas de reality que provocaron un escándalo la semana pasada. Estoy bien. Y tú no tienes ninguno, así que yo digo que somos de oro. Si surge algo, se lo hacemos saber, pero eso es todo".

"Parece que podría funcionar", digo insegura. 

Él sonríe. "Por supuesto. ¿Qué podría salir mal?”.

El martes ya estamos casados, y mis hermanos están enfadados porque les he ganado. Reclaman el primer asalto, pero claro, a menos que él no cumpla su parte y no haga su primera aparición en un mes para la obra benéfica, no hay ningún problema. 

No pasa nada. 

Excepto mi cerebro. 

Puede ver un montón de cosas que van mal. 

Como...

Jace se aburre. Se convierte en una sensación mediática. Yo me convierto en una sensación mediática. Él tiene una aventura salvaje. Yo me enamoro. Vale, tacha esto último. Pero, ¿y si mis hermanos se enteran de la boda casi un día después de firmar todo? 

Son listos. 

Son tiburones. 

Tiburones malvados con gusto por la carne humana. 

Golpeo el bolígrafo contra el escritorio y me obligo a concentrarme en la última idiotez de Biff. Hamish sólo está informando desde Washington D.C. y apruebo todas sus medidas para darle la vuelta al último escándalo del idiota rico y tenerlo bajo control. 

Tomarme la mañana libre para casarme en secreto y volver a la oficina a las dos, merece algún tipo de premio. Pero lo único que hago es ponerme a trabajar cuando Hamish cuelga el teléfono. Va a ser una tarde repleta, con una reunión importante.

Menos mal que hay una luz al final del túnel.

Porque al final del día he quedado con un amigo íntimo, Damon, en mi bar favorito del East Village. 

Es uno de esos sitios antiguos en los que la gente no repara a menos que lo conozca, bajando unos escalones por debajo de un edificio de apartamentos en la Sexta Este, entre las avenidas A y Primera. 

Damon siempre es divertido, y está tan ocupado que hace demasiado tiempo que no lo veo. Pero me cuesta concentrarme en lo que me dice mientras jugueteo con un boniato frito del cuenco que hay entre nosotros. 

Estoy casada. 

No me siento casada. 

Me siento...

Vale, no sé cómo me siento. 

Rara. Definitivamente rara. 

Damon suspira. “¿Tierra a Estación Magnolia?”. Hola. Te estoy contando una trágica historia de desdicha sobre cómo me dejó la señorita Allison. A mí. Increíble".

"Suenas como Jace Denton Havemeyer".

"¿Quién...?" Se detiene, me mira fijamente.

"¿Qué?".

"¿Qué? De repente tengo muchas preguntas con eso, eso es". Exhala un suspiro y coge su pinta. "¿Como si fuera un Havemeyer?".

Doy un mordisco salvaje al boniato frito." Espera. ¿Sabes de quién estoy hablando?".

"Soy un abogado de contratos, cariño. Puede que por fuera parezca guapo e irresponsable, pero por dentro soy un tiburón. Yo nunca he tenido tratos con él, pero los clientes sí. Aunque se hace llamar Denton. No sabía que era un Havemeyer. ¿Cómo lo sabes?

Intento encogerme de hombros despreocupadamente. Probablemente parezca que necesito visitar a un masajista en Chinatown. "Me lo dijo él".

"Lo que me lleva a preguntarte de qué le conoces".

Todo en mí se calienta. Mis dedos empiezan a hormiguear y mi piel a punzar y cantar. Aprieto una mano, intentando que pare. 

Quiero decírselo a Damon, de verdad. Le conozco desde los tiempos de la universidad en NYU. Pero parece una locura. Como ponerse la camisa de fuerza: una locura. "He conseguido que se apunte a la última competición con los hermanos Grimm".

"No... hay algo más. Te lo sacaré". Mira más allá de mí, luego sus ojos se entrecierran y se inclina. "Además, ¿sigues haciendo esa estúpida competición con tus hermanos?".

"Hasta el día de mi muerte, sin duda".

Comienza a esbozar una lenta sonrisa mientras se inclina hacia atrás. "Y este asunto con Jace Denton es sólo eso, ¿eh?".

Se me revuelven las tripas. "Sí. ¿Por qué?".

"Oh", dice, "por nada. Excepto que esto va a ser interesante".

Y entonces me giro para ver lo que mira. 

Todo se vuelve una bola de nieve y las emociones golpean. 

Ahí está. 

Jace-Jackson-un montón de nombres-Denton-Havemeyer. 

Mi marido secreto y sólo sobre el papel. 

Con una rubia explosiva. 

Cabrón.



Capítulo 7 - Jace
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Me fijo en ella en cuanto entramos por la puerta. 

Por supuesto, la falsa esposa, toda recién estrenada y cuya boca es algo que inexplicablemente quiero volver a probar, está aquí, con una cita. Algo oscuro recorre mi sangre. Oscuro, agudo y frío. 

Y ella tiene la osadía de mirarme y a su vez me lanza dagas afiladas a mano. 

Creo que acordamos ser discretos en la escena de las citas, y tratar de mantenerlas a un nivel casi inexistente.

Ésa fue la discusión antes de ir al Bajo Manhattan a por la licencia de matrimonio. Estoy bastante seguro de que nada ha cambiado desde que nos casamos. 

El pequeño bar que me gusta es acogedor, está escondido y tiene poca luz. Ni siquiera es un lugar al que vaya a ligar, aunque no me resulte adverso. O no lo era, hasta este momento. Pero un hombre tiene que tener un lugar para beber que sea sólo para eso y no un garito de lujo al que me arrastren, como The Club. 

Pero ahí está ella, bebiendo con un hombre rubio que está sentado demasiado cerca, aunque esté al otro lado de la mesa. Es la forma en que lo hace lo que me irrita. Como si ella fuera suya. Gilipollas. 

Caridad me golpea en las costillas y me doy cuenta de que ha estado hablando. 

Maldito ligón en serie que es Beckett. No tenía por qué follarse a una mujer que conozco. 

"¿Quieres quedar con alguien?", le pregunto. 

Sin esperar respuesta, la cojo de la mano y la arrastro hasta la mesa.

"¿Por qué estás aquí?". Magnolia lleva el ceño fruncido y los labios pintados, lo que me molesta muchísimo. 

No es que lleve pintalabios, es que se lo pone para él y no lo hizo para nuestra boda. Y le queda genial. El tipo de rojo que dice sexo. 

"¿Por qué?".

"Esto debería ser interesante", dice el rubio. 

Caridad mira a la mesa y a mí. "¿Quiénes son estas personas?".

"Nuestros amigos de esta noche".

Espero una invitación. Una que claramente no viene de Magnolia. 

Por fin se levanta el imbécil de su cita, que es casi tan alto como yo. Lleva traje. Yo llevo vaqueros. 

No es que importe. Me queda todo de puta madre. Incluso con gorros de Papá Noel estratégicamente colocados. 

"Encantado de conoceros a los dos. Soy Damon, amigo de Magnolia". Me tiende la mano, no a mí, sino a Caridad. "¿Y tú quién eres?".

Ella suelta una risita, una risita de verdad, y así supera a Beckett, sin más. Las maravillas, supongo, de un traje apretado y una mejilla con hoyuelos. "Caridad".

Me mira y sonríe. "Siéntate, Jace, la guapa Caridad y yo iremos a por unas copas".

"Whisky escocés. De malta. De primera".

Los dos se van y yo me deslizo junto a Magnolia. 

"¿Puedes apartarte?".

Vale, puede que la esté agobiando un poco, pero da igual. "¿Una cita, Maggie? ¿En serio?".

"Lo mismo podría decirse de ti. ¿Sabe cómo llevar a los más pequeños de la sección infantil con gorros de Papá Noel?".

La miro de arriba abajo mientras me deslizo un poco más cerca, nuestras piernas tocándose, los muslos apretándose el uno contra el otro. Y el aroma de ella, ese sutil cosquilleo en el aire está ahí, un aroma a pomelo fresco y bergamota. Un mordisco casi dulcemente amargo de neroli. Y de algún modo todo ello hace magia. Quiero respirarla, desde la muñeca hasta el hombro y la garganta. Entre ella...

Por lo visto, me gusta cualquier perfume que lleve. 

Me muevo incómodo en el asiento. "¿Pintalabios?”.

"Hoy me he puesto un poco por ese estúpido asunto". Me parpadea. "¿La boda?".

"Esto es...". Muevo una mano en círculos cerca de su cara. "Esto es rojo".

Ella afina esos labios suaves y rojos. "He tenido una importante reunión de negocios. Tengo un cliente problemático, pero importante, y mientras mi relaciones públicas de mayor confianza se ocupa de ello, yo tenía que chanchullear con el dinero. Y a eso le siguió otra reunión".

"¿Ese tipo?".

"¿Qué tipo?".

Está siendo obtusa a propósito. "El que dice ser tu amigo", le digo.

"Lo es. ¿Celoso?". Magnolia empuja los restos de patatas fritas como si fuera a coger una para hacer algo, pero en lugar de eso apoya los dedos sueltos en el tallo de su copa de vino. No hay regodeo, sólo incredulidad en su tono, y de algún modo me molesta.

"No estoy segura de que le gustes. Si quieres mi consejo...".

"No quiero". Da un sorbo a su vino y deja deliberadamente el vaso sobre la mesa, con su mirada y todo lo que la rodea como una mezcla de aguja de alfiler y atrevimiento. 

Estoy completamente seguro de que le gustas al chico guapo que se fue. No estoy muy seguro de qué manera, pero no necesito que ande merodeando por el local con otro hombre. Esa mierda salta a la vista. Además, quiero presionarla. 

Descubrir todos y cada uno de ellos y pulsarlos. Ver lo que hacen.

"También tienes que maquillarte bien y ponerte algo ceñido. A los hombres les gusta saber si tienes tetas".

"El chovinismo no es sexy, Jace".

"¿Yo?".

"A ti".

"Y", dice, revolviéndose el pelo y cogiendo su copa de vino, "eres un imbécil repulsivo, no importa el paquete".

Casi me río, porque veo que tiene curvas dulces, y me importa una mierda el maquillaje. Darle cuerda... eso me atrae. No sé por qué. Probablemente me aburro. Después de todo, tengo un año para pasarlo en su compañía. 

"Nada de citas en público, Magnolia".

Sus ojos se entrecierran. "Lo dice el hombre que entró con una persona. Y Damon es en realidad un viejo amigo".

"Y Caridad también".

Se burla. 

"Pensaba que las miradas indiscretas y la aversión total empezarían en la cuarta semana de este matrimonio de enamorados".

"Me muevo rápido, Jace. Y tú eres muy fácil de caer mal".

"Cuando hablas así me excitas".

"No soy tu tipo, ¿recuerdas?".

"Soy un gilipollas machista y excitarse no tiene nada que ver con el tipo, ¿recuerdas?".

Nos quedamos mirándonos fijamente y sus ojos de color granate quemado son un mundo en sí mismos. En el fondo hay lugares que me dicen todo lo que ella quiere, e insinúan secretos que no quiere que yo sepa. Hay desagrado y diversión y una total falta de admiración por mí que se retuerce en su interior. 

No estoy acostumbrado a eso. 

La gente se desvive por mí. Conozco la antipatía. Me la han lanzado, incluso me han faltado al respeto, pero siempre hay algún tipo de rencor o simplemente admiración de la gente a la que impresionan los signos de dólar y las ristras de ceros. 

Esta mujer es espectacular... no. 

En absoluto. 

Y yo estoy a la vez intrigada y no poco... admirada. 

Magnolia Jackson no es una fuerza que deba infravalorarse. Y podría gustarme de un modo que no espero. 

Entonces baja la mirada y, cuando la levanta, desaparece la extraña presión que hay en mi interior, una presión que no había notado hasta que su mirada vuelve a surgir velada, fija y vigilante. 

"Sra. Havemeyer, le digo, bajando la voz, creo que voy a disfrutar conociéndola".

"Bien". Afilada, sin tonterías y suave, con un deje aburrido. Lo único que delata que mis palabras la afectan es que agarra con fuerza su vaso. "Porque a partir de mañana tenemos que prepararte para la primera ronda de tu nuevo trabajo como portavoz".

"Estoy ocupado".

"Bueno", dice ella. "Desocupate".

"Tú...".

"¿De qué estáis hablando?" pregunta Caridad, mientras entra con su maravilloso traje. 

"A mí también me interesa", dice el tipo, disponiendo las bebidas y deslizándose hasta un asiento después de tenderle la silla a Caridad. 

Cojo mi whisky y me lo bebo, dirigiendo a Damon una mirada entre molesta y admirativa, En realidad, estoy jodidamente seguro de que este whisky sabe más a un disolvente de pintura  que lleva décadas bajo la barra. 

Quizá le guste a Magnolia.

Estiro un brazo a lo largo del respaldo de la cabina donde me siento con ella y se pone rígida. Eso sólo hace que tire de una onda de su pelo, grueso y suave como la seda. "Ah, esto y aquello. Estoy haciendo algunas cosas para recaudar fondos para ella".

"Muchas cosas", dice Magnolia, acerada en los tonos suaves mientras mete la mano por debajo de la mesa y me pellizca el muslo. "Incluyendo cosas extra que me acaba de sugerir Jace. Es tan... generoso".

"Magnolia". La miro, le tiro un poco más del pelo y el suave gemido que emite me atraviesa. "Ella también me va a ayudar. Al fin y al cabo, lo justo es justo".

Y entonces es cuando Caridad, con los ojos muy abiertos y la mirada rebotando entre nosotros, dice: "¿Lo estáis haciendo vosotros dos?".

La velada transcurre entre conversaciones y risas, y aunque Magnolia esquiva la pregunta de Caridad con una destreza que merece un montón de aplausos, la mirada curiosa de su amigo no pasa desapercibida para mí. 

Y si a Magnolia le gusta el chico, se va a llevar una desagradable sorpresa, porque Caridad le echa el ojo y lo que Caridad quiere, casi siempre lo consigue. Al menos durante un tiempo. 

Pero a Maggie no le molesta, y no estoy seguro de hasta qué punto los efectos especiales de la rubia funcionan con Damon. 

Cuando va al bar con ella y se ríen, se tocan y charlan, ya estoy harto. Es hora de irse.

Soy un maleducado, lo sé, pero tampoco me importa. No quiero que este tío la toque. No quiero que se desmaye por él. Y no quiero que se arruinen mis planes. 

"Bueno". Me pongo en pie y tiro algo de dinero para las bebidas. "Ha sido divertido. Caridad, me alegro de que te encuentres mejor. Damon, cuida de ella".

El tipo se levanta, también con el ceño fruncido. "¿Pero qué...?".

"Y" me vuelvo hacia Magnolia y la cojo del brazo, tirando de ella "mañana tenemos un día muy ajetreado. ¿Por qué no te acompaño a casa y ponemos en marcha nuestros planes?".

Me empuja y se desliza fuera de la cabina, poniéndose de pie. Sus ojos se entrecierran y Damon se acerca a nosotros. Los ojos de Caridad son unos platillos verdes muy bonitos. 

"Suéltame".

Magnolia tira de su brazo y Damon me pone una mano en el pecho. Nuestras miradas chocan. "¿Estás bien, Magnolia?", me pregunta.

"Está bien", digo, sin moverme.

Magnolia se cruza de brazos. "Estoy bien. Hablaremos mañana, Damon".

Y se marcha.

"¿Qué demonios?

Pero no me quedo a contestarle. Sabe que soy un imbécil. Caridad sabe que soy un imbécil. Magnolia definitivamente sabe que soy un imbécil. Yo sé que soy un gran imbécil. 

Aun así, me siento bastante bien siendo un gilipollas. 

La sigo fuera, teniendo la sensación de que va a convertirme en un tipo con dos caras.

Puede que merezca la pena.

Fuera hace fresco y la gente pasa deprisa. La calle no está demasiado transitada, y Magnolia se dirige a la Primera Avenida para coger un taxi. Podría llamar a un servicio; a diferencia de mis amigos, yo no tengo un conductor dedicado, aunque tengo un servicio que utilizo al margen de Uber y demás.

"Vamos, no ha sido para tanto".

Me ignora. Prácticamente puedo ver chispas cada vez que sus sensibles tacones golpean el pavimento. 

"Magnolia".

Pero no se detiene y, por suerte, llama inmediatamente a un taxi, entra y cierra la puerta tras de sí. Hago lo mismo con un segundo taxi y pienso en darme el capricho de seguirla, pero en lugar de eso, le doy mi dirección y el mejor camino para llegar... no vaya a ser que un taxista ignore su GPS y me lleve de excursión. En realidad...

Me inclino hacia delante. "¿Podemos hacer un trato?".

"Costará".

"Siempre cuesta. Escucha...". 

Le explico, y hecho el trato, me acomodo.

Cruzamos el puente de Williamsburg y llego antes que ella con minutos de sobra. 

Ella es fuego,  azufre,  chispa y deleite. Probablemente quiera despedazarme y dar de comer a las ratas y las palomas, pero nadie es perfecto. 

"Vete, Jackson".

Me enderezo desde donde estoy apoyado en su puerta. 

"No. Tuve que sobornar a ese tipo con una buena cantidad de dinero para llegar aquí antes que tu".

"Te lo puedes permitir".

"Cierto". Esta noche ha brillado. 

Damon la quiere, eso es obvio, aunque no sepa muy bien de qué manera. A Caridad, una mujer que ama a los hombres y a menudo ve a las mujeres como competencia, le gustaba. 

Conozco a Caridad lo suficiente como para saberlo. Ni siquiera sus aparentemente rechazados avances sobre Damon habían empañado eso. 

Y Magnolia era sólo Magnolia. Una mujer a la que no podía importarle menos que yo tuviera dinero. Que me considere un buen partido. Sus niveles de asombro ante Jace siguen siendo cero. 

Simplemente no se impresiona conmigo y eso es  jodidamente increíble. Me saca de quicio. 

Le dedico una sonrisa digna de un desmayo. "Escucha...".

"No. Me da un fuerte puñetazo en el pecho. "Escucha tú. No estoy de acuerdo con tu repentino... no sé qué fue eso. No me gustó y no vuelvas a hacerlo". Se inclina muy cerca. "Si estuviéramos casados como enamorados, te estaría entregando los papeles del divorcio por eso".

"Un poco dramático".

"Basta ya. No puedes decirme con quién puedo hablar y con quién no, ni quiénes son mis amigos. Y sacarme a rastras de un sitio después de casi montar una escena es más que imprudente". Me vuelve a pinchar. "¿Me has vuelto a acosar?".

"No, resulta que me gusta ese bar y, como he dicho, Caridad no es...".

"¿Tu cita? ¿Alguien a quien te quieres tirar?". Menea la cabeza y da un paso atrás soltando la mano. "No hace falta que me lo digas. Ya me lo imagino. Después de unos minutos. Pero si así fuera, las normas también se aplican a ti como a mí. Discreta".

Exhalo, acercándome un paso y recogiendo un mechón de su suave cabello. "Iba a decir que no iba a salir corriendo a vender una historia. Pero me alegra saber que estuviste celosa al menos un minuto".

"No estaba celosa".

"¿De verdad? ¿Estás segura?".

El pulso le late con fuerza en la garganta. "Sí".

"Ah, bueno, si lo estabas ayuda a venderlo como genuino. Nuestra historia de amor".

"No hay historia".

Me inclino hacia ella, nuestras bocas se acercan, y me invaden las ganas de probarla de nuevo, sólo para ver si sus besos realmente encierran la promesa de dulzura absoluta y sucias delicias. 

Pero me empuja. "Buenas noches".

Y luego se vuelve, mete la llave en la cerradura y entra, cerrándome la puerta en las narices.



Capítulo 8 - Magnolia


[image: image]


Me apoyo contra la puerta y cierro los ojos. Es un imbécil, lo peor. Arrogante que se cre con derechos, alguien de la edad de piedra. No, seria peor. Estoy segura de que los prehistóricos eran más ilustrados.

Apretando los puños, empujo los recuerdos del beso, empujo las emociones que surgieron cuando me miró, cuando se acercó a la mesa del bar. 

El teléfono empieza a sonar y lo cojo. "No es un buen momento".

Me pongo en pie, camino por el pasillo hasta mi habitación , quitándome los zapatos, me tumbo en la cama y miro al techo. 

Mi hermano suelta una carcajada. 

"Déjalo ya, Nate. Tengo una semana ocupada".

"Ya lo creo. ¿Tienes al multimillonario?".

Frunzo el ceño, la mano apretando el teléfono. "¿Sí?".

"Nada. Pero ya sabes lo que dicen...".

"¿No te permiten matar a tus odiosos hermanos?".

"No", dice, "eso no es lo que dicen. Y somos una especie protegida. Quiero decir que no se acaba hasta que canta la gorda".

"Estás desesperado si arrastras tópicos". 

Pero Nate se ríe. "Conseguir que firme es raro. Y me pregunto cómo lo hiciste".

"Dijiste que estabas cerca...".

"¿Cerca? Hermanita, todos tenemos a los nuestros a bordo. Y tenemos otro trato".

"No. La apuesta es la apuesta. Sin cambios".

"Hemos estado hablando, Max, Harry y An".

"¿Sin mí?". Siento un ligero cosquilleo de presentimiento en el estómago y me incorporo. "Y he ganado".

"No hasta que acabe el año, pero pensamos que debíamos hacerlo muy interesante. Te toca esta parte, pero apuesta eso y jugamos por apuestas mayores".

Me echo a reír. "No".

"Jugamos a ver quién consigue recaudar más. ¿Triple o nada y la joya de la corona? El que gane se queda con el control total de la empresa del abuelo...".

Me odio, de verdad. Pero esa empresa, no la que dirige la Víbora, sino la que nos han dejado a partes iguales, es algo que todos hemos querido como propio. Para dirigirla en la dirección que queramos. 

Y entonces oigo: "Te escucho...".

––––––––
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"Ahí estás", dice una voz grave y profunda que me produce escalofríos. 

Lo bueno y lo malo de vivir al lado de lo que demonios sea. ¿Falso marido-némesis y peón en el juego de mi familia?

No es que en realidad sea un peón. Estamos de acuerdo. 

Pero no en lo nuevo.

Me subo el bolso al hombro, medio impresionada de que se haya levantado tan temprano. "Lárgate".

"Ésa no es forma de hablarle a tu recién estrenado marido. Pero me gusta tu estilo, hacerte la dura. Aunque no sé cómo llaman a esto. Desde que te rendiste".

"¿De qué estás hablando?" Realmente no tengo tiempo para Jace Denton a primera hora de la mañana. No con un día y una semana completos. 

"Graneros, caballos que se desbocan, puertas que se cierran. Es una metáfora. Pienso. Pareces... inmovilizada".

Me giro. "¿Qué significa eso? ¿Intentas decir que me estoy haciendo la dura, pero que es raro, porque es como cerrar la puerta después de que el caballo se haya escapado del establo, pero intentas comparar este  matrimonio con ello?".

"Sí". Chasquea los dedos y sonríe. 

El sol brilla en su pelo negro y, de algún modo, consigue parecer aún más guapo de lo habitual. Lo cual no me gusta. Porque no quiero ver la belleza en él, está despertando en mí, emociones que complican las cosas. 

Sus dedos se deslizan por mi pelo. "Recogiendolo".

"Tengo el pelo suelto". Le golpeo la mano y su sonrisa se convierte en una mueca. 

Se inclina un poco hacia mí y ese aroma a chimenea, brandy y especias me envuelve y resulta tan atractivo a primera hora de la mañana como cuando se pone el sol. O en pleno día. 

Maldita sea. 

"Metafóricamente". Su susurro se desliza en mi sangre. 

Me alejo de él. "¿Siempre te gustan tanto las metáforas por la mañana?".

"Las necesito como el café".

"Necesitas una camisa de fuerza".

Y se ríe. 

"Voy a llegar tarde al trabajo".

"Por eso", hace un gesto hacia un coche que no he visto en la acera "me he traído el coche".

"Voy en tren. Es más rápido".

"Plebeya".

"Snob".

"Sr. Snob para ti". De todas formas, deberíamos hablar de la recaudación de fondos".

No puedo hacerlo. En este momento no. "Te llamaré".

Y salgo corriendo hacia Bedford Avenue y el tren L. 

Jace Denton no es un hombre que se rinda fácilmente. 

Está en la puerta de su casa, con un vaso de algo, sin zapatos, con traje y corbata suelta, aparentando que hace esto a diario.

"La dama del momento". “Mi falsa esposa".

Le miro con todo el desdén del que soy capaz y ni siquiera se inmuta.  

"¿Qué quieres?".

Frunce el ceño. "Jesús, mujer, ¿te casaste conmigo para hacerte con algún estúpido premio familiar, querías ganar una apuesta y me ignoras? No. Guay".

"Te he visto esta mañana, y todavía estoy enfadada porque me sacaste a rastras del bar como si fuera una especie de He-Man en busca de un pequeño calendario de Papá Noel".

"¿Qué era eso de que no mola? Un calendario, uno. Por una buena causa".

Doy un paso hacia él en la acera de fuera de nuestras casas, un poco consciente de la gente que nos lanza miradas curiosas desde el restaurante de enfrente y de los transeúntes. Sinceramente, ¿dónde está ese famoso neoyorquino que no pestañea y se mira a sí mismo cuando lo necesitas?

"Tú", digo bajando la voz, "te follaste a la fotógrafa".

"¿Celosa?".

No estoy muy segura. "No".

Me mira de arriba abajo y luego da un paso hacia fuera, me coge del brazo y me conduce a su apartamento. Cierra la puerta, me empuja al ascensor, pulsa un botón y me mira fijamente. 

Mierda. ¿Es necesario que sea tan alto? No soy bajita, pero él no lleva zapatos y yo llevo tacones bajos y... Ay, qué bien huele. 

Apoyo la cabeza en la madera pulida del ascensor y medio cierro los ojos.

"Interesante", murmura, con la voz deslizándose sobre mi piel, "pareces positivamente orgásmica".

Abro los ojos de golpe y levanto la cabeza. "Confundes fastidio con orgasmo".

"Lástima. Y follármela no tenía nada que ver con el calendario. Me apunté para hacer un poco de caridad. Fue lo más fácil que se me ocurrió. Sam Li donó su tiempo para los rodajes. Congeniamos y...".

Da un paso atrás, da un profundo trago a su bebida mientras el ascensor se detiene. Y las puertas se abren. 

"Tienes esa forma de hacer hablar a la gente. Creo que has perdido tu vocación". Jace se da la vuelta, sale y me hace un gesto para que le siga.

Lo hago y dejo caer mi bolso. Su edificio sólo tiene cinco pisos, pero las plantas tienen techos de doble altura y ahora estamos en la azotea. 

Hay una zona acristalada cerrada y el resto abierto, ajardinado con árboles y senderos e incluso una pequeña fuente con un cartel de Prohibido Nadar que me hace sonreír. 

"¿Quién eres tú?".

No se parece a ningún multimillonario que haya conocido. No es que conozca a muchos. 

Pero no parece seguir las reglas y eso le hace interesante. Más interesante. 

Esto está ajardinado, pero no arreglado. Y la zona de descanso y cocina que está bajo cubierta está abierta al aire, pero puedo ver cómo en invierno y en los meses más fríos puede cerrarse para que puedas disfrutar del mundo y del calor y la protección contra los elementos. 

Los sofás y las sillas parecen cómodos y suena música suave. Los muebles parecen usados, los colores eclécticos y éste podría ser mi rincón favorito. 

No es que tenga uno. 

"¿Vino?".

"No sé por qué estoy aquí".

"No soy idiota, sé que estás enfadada por lo de ayer y lo siento, fui un capullo, pero...". Se encoge de hombros.

Es la disculpa más extraña, pero la acepto. Al fin y al cabo, tenemos que hacer que esto funcione. 

"Vale", digo sentándome y cogiendo la copa de vino que me ha ofrecido, que tiene un final oscuramente meloso, pero no es dulce en absoluto, "supongo que deberíamos preparar el siguiente paso con la recaudación de fondos".

Mi teléfono zumba y lo saco del bolso. "Viernes".

Sí, mis hermanos lo están subiendo todo y fuerte. Pero esto va a ser fácil. Con el dinero y la cara de Jace, podemos hacerlo.

"Puedo tirar todo el dinero por ti".

"No funcionará. No conoces a mis hermanos. Igual que tú afirmas que necesitamos estar casados para que funcione lo nuestro. No se trata de que quieras meterte en mis pantalones".

"No he dicho que no quiera eso".

Frunzo el ceño y meto los pies debajo del asiento mientras él viene a sentarse cerca de mí. "No soy tu tipo".

"Puede que no". Da un sorbo a su whisky, parece relajado y peligrosamente sexy. "Pero quizá seas más mi tipo de lo que pensaba. Y quizá el tipo no tenga nada que ver. Quizá quiera probar la mercancía".

"Quieres". Intento mantener el tono ligeramente histérico de mi voz mientras bebo la mitad del vaso. "Querer no te cuesta nada y no te dará nada".

Se limita a sonreír. 

"Y no puedes meter tu dinero en esto. De hecho, creo que debes mantener tu dinero alejado. No confío en mis hermanos".

"Vale, ¿qué pasa el viernes?".

"Tenemos que recaudar mucho dinero".

"¿Cómo?".

Me lo planteo. El viernes  es el lanzamiento oficial del rostro de Sueños de Infancia. Es una recaudación de fondos, y hay un objetivo. Le enseño la cantidad.

"¿Quieres joderles?".

Le miro. "Sí".

"El triple o nada, envíales eso".

Lo hago y él se acerca más a mí mientras mi teléfono zumba. Su mano se desliza por el respaldo del sofá, casi rozándome y me estremezco. 

Mi teléfono vuelve a zumbar. 

"Quieren una recaudación de fondos que no es tal, y los costes de la misma irán a parar a esto". Jace se ríe. "Diles que sí".

Lo hago. Y le miro. "¿Y ahora qué?"

"Ahora, Maggie, conspiramos".

Y lo hacemos. Y es divertido. Yo lanzo ideas y él se limita a mirar. Hay algo en la forma en que me mira que hace que me zumbe la piel, que se dispare la energía. 

Su teléfono suena varias veces, pero él lo ignora, y a medida que la noche se hace más profunda y las luces de la ciudad centellean, es casi como si fuéramos un equipo. 

Finalmente me pongo en pie y él también lo hace. "¿Va a funcionar?".

"Va a funcionar, va a ser jodidamente brillante y ¿lo mejor de todo? Conseguiremos ganarlo todo". 

"El viernes", digo, cogiendo mis cosas y dirigiéndome al ascensor.

"El viernes". Me sigue y, al apretar el botón, roza mi boca con la suya. 

Y por un momento, el mundo entero deja de girar. 

Me mira y yo lo miro. 

El único sonido del que soy consciente es el de nuestras respiraciones, desiguales, complementándose la una a la otra. 

Y hay un ardor de calor y conciencia en el aire, como si algo se enrollara a nuestro alrededor y sus pupilas se dilatan y mis labios se entreabren. 

Se acerca más a mí, su aliento me calienta, el fuego susurra en mis huesos. 

Entonces suena el ascensor y él retrocede. 

"Buenas noches, Magnolia.

"Buenas noches, Jace.

"Dulces sueños".

Y mientras me apresuro a entrar en el ascensor sobre unas piernas tembrorosas que no son las mías, bajo y me voy a casa, y no es hasta que estoy lista para meterme en la cama bajo las sábanas, cuando comprendo el significado de sus palabras. 

No sé cómo ni por qué, pero esta aqui. Puedo sentirlo sus manos estan sobre mi piel, acariciando mi cuello.

No se refería sólo a dulces sueños. 

Se refería a dulces sueños. 

Con él. 

Mierda.



Capítulo 9 - Jace
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Alguien sigue llamándome y colgando desde un número bloqueado. 

Coulier. Me lo apunto. 

No sé por qué lo hace, pero me da igual. No contesto a ninguna llamada. Estoy ocupado. Hay conspiraciones que hacer. Amigos con los que reunirme. Negocios. La recaudación de fondos. 

Estoy en el Club y es jueves. Mañana es nuestra primera recaudación de fondos improvisada y necesito que me ayuden. Necesito que hagan donaciones. Necesito que consigan que otros las hagan. Necesito que donen cosas. 

Así que, aunque no tengo reuniones en las que debo llevar traje, me voy a poner uno. No es que vaya a impresionar a mis amigos, pero después tengo una charla y, a veces, un traje ayuda. 

Además, estoy de puta madre con traje.

Un gorro de Papá Noel de un muñeco muy pequeño cae en mi bebida. "Me debes otra copa, Beck".

Se desliza hasta su asiento en nuestra mesa habitual. "¿Cómo sabías que era yo?".

"Madurez". Le tiro el sombrero a la cara. Se ríe. 

"Muy escocés tu sombrero. Es bueno saber que tiene muchos propósitos". Me mira de arriba abajo. "Entonces, ¿de qué va esta reunión? ¿Anunciar una cita?". Se inclina hacia delante. "No me digas que por fin has encontrado una cita".

"No, por fin he encontrado esposa".

Sus cejas se levantan, desapareciendo bajo sus suaves rizos. 

Le fulmino con la mirada. "No hace falta que parezcas tan sorprendido".

"Mira, tío, es que es... chocante".

"No soy Quasimodo".

"Ni siquiera tienes citas".

Asintiendo, doy un sorbo a mi whisky. "Supongo que esta vez no. La verdad es que no. ¿Una competición en las jaulas de bateo de Chelsea Piers y una copa cuentan como una cita?".

"Depende de la mujer".

Saco el móvil y me desplazo por las fotos. Tengo una foto de la boda. Parece de hace un millón de años, pero se la doy. Toca la pantalla haciendo un primer plano de su cara. "Es muy guapa. Parece tener clase. ¿Estaba en la lista?".

"No". Vuelvo a coger el teléfono. No necesito que Beckett le eche el ojo a Magnolia. "Dalila envió su foto y una nota el día que estuviste en mi despacho".

"Hmm... jugando a los favoritos". Ya no sonríe. "Ella también está fuera de la ciudad. Volverá pronto. La interrogaré cuando vuelva".

"Si tienes algún problema con ella, no me utilices a mí ni a mi situación. Lo tengo todo bajo control. Magnolia Jackson y yo tenemos un dulce acuerdo. Aunque si me preguntas a mí, me ha tocado el extremo corto de ese palo. Por eso os he llamado a todos. Necesito ayuda".

Deja escapar un suspiro dramático. "Bien, pero quiero conocerla".

"Ayúdame a hacer esta pequeña cosa por ella y la conocerás".

"Me siento intrigado en todos los sentidos", dice mientras los demás se unen a nosotros. En cuanto todos se sientan y piden bebidas, Beckett sonríe. "Nuestro chico acaba de casarse. Y quiere un favor".

"¿Se ha casado?". La mirada de Keaton se ilumina "Cuénta".

"No", dice Beckett, "con la encantadora Kandi".

"Ni siquiera pregunta". Wyatt da un sorbo a su bebida. 

A Zander le hace gracia. "Yo sí".

"Por el amor de Dios", digo. "No con nadie que se llame Kandi".

"Robé a Kandi. De su archivo de correo de fans para su carrera de wanna be soft porn".

"Un calendario". Los fulmino a todos con la mirada. "Un calendario de buen gusto. Por una buena causa. Todo estaba tapado".

Beckett levanta el diminuto gorro de Papá Noel. "Por esto". Luego lo deja en el suelo. "Aunque tus admiradoras han dado un giro hacia el territorio de las madres calientes. Una señora con un bebé preguntó por ti el otro día. También lo hizo una que tenía...".

"Basta. No me interesan las admiradoras ni nada de eso. Y no os he convocado a todos aquí para hablar de mi nueva esposa".

"Sí", dice Keaton, "pero tienes que darnos algo".

Suspiro y les digo su nombre. Y, tras mucho eludir detalles y dar una visión general de los acontecimientos de la semana pasada, incluida la apuesta de Magnolia con sus hermanos, expongo la razón por la que les he hecho venir. 

"Así pues, tengo que ser el portavoz de su buena causa, y tenemos que recaudar el máximo de dinero y gastar el mínimo, y no puedo donar nada en esta ronda. Tengo un plan y necesito que me ayudéis a ejecutarlo".

Zander se encoge de hombros. "Por supuesto".

"¿De cuánto tiempo disponemos?". Keaton se echa hacia atrás en la silla.

"Hasta mañana por la noche".

"Estás mal de la cabeza".

Puede que Magnolia tenga razón, pero le sonrío. 

La zona de los almacenes, en el límite de Williamsburg y Bushwick, es conocida desde hace mucho tiempo como un lugar donde funcionan negocios que utilizan los almacenes como es debido; un lugar donde viven y trabajan artistas; y un lugar donde se celebran muchas fiestas de baile legales e ilegales. 

Me apoyo en la pared de ladrillo y miro el tráfico repleto de camiones, la gente se mueve sin parar en furgonetas que circulan,  paran y salen, el edificio que ocupamos está lleno de cajas y varios equipos.

"Mira, es diferente, es básicamente gratis y vas a ganar mucho dinero y, ¿lo mejor de todo? Permisos".

"Una recaudación de fondos, Jace". Lleva un vestido negro con tacones bajos. Es una mujer en la ciudad, al estilo neoyorquino. Y yo llevo vaqueros negros, botas y jersey. El esmoquin de la era moderna. 

"Esta es una. De última hora, ¿verdad? Tus hermanos se están peleando y preparando cosas, como...". Saco el móvil y empiezo a hojear una lista de eventos. "¿Una subasta? ¿Una exposición de arte? ¿Una cena a cinco mil el plato? Esta es la otra cara de la moneda".

Su nariz se arruga un momento al pisar el pavimento agrietado. "Esto no va a dar mucho dinero".

"¿Me tomas el pelo? ¿Nunca has estado en una fiesta salvaje de baile clandestina?".

Me estoy burlando, y lo sé, pero es con cariño. Porque ella no es de ese tipo. ¿Y yo? Bueno, en mis tiempos yo iba a esas cosas, y vale, la idea me la dio la hija de Wanda, que se pasó ayer por aquí para ver a su madre, pero eso no viene al caso. 

"¿Dices que con esto se gana dinero? Pero todo tiene que ser legal".

"Eso es lo bonito. Todo lo es. Permisos, ¿recuerdas? Y la otra gran cosa es que esto no es sólo para el dinero antiguo...".

"Como si el dinero antiguo viniera aquí".

Me enderezo y me inclino hacia ella. "El dinero viejo tiene hijos, Magnolia. Y hacen este tipo de fiestas".

"No sé..." Suspira. "Sigo diciendo que mi noche de donaciones básicas es buena".

"Esto es mejor. Confía en mí. Mira, esto es el pulso de la ciudad, y estas cosas nunca son baratas. Todo esto es de última hora, y se comercializa como un evento viral. Entradas por Internet o en la puerta. Y no cuesta mucho pedir favores cuando estás forrado como yo".

"Eres un gilipollas, Jace".

"Dices las cosas más dulces, Maggie". Extiendo una mano. "Los DJ, el local, el personal, la bebida, todo es donado. Los beneficios van al fondo. Es un evento de dos niveles. Unas copas tempranas patrocinadas por un nuevo vodka de renombre, y luego la verdadera fiesta. En la primera estarán los ricos que no vienen a fiestas de baile, y en la segunda los ricos que sí vienen. Llegamos a tocar todos los tipos de personas que tienen dinero. Es un paga lo que quieras en la puerta".

Asiente y da golpecitos con un pie en el suelo, observando cómo todo el personal trabaja sincronizadamente para meter las cosas dentro. "Vale, esto podría funcionar. Pero tienes que dar un discurso".

"Vale. Como quieras. Corto y dulce".

Hay algo de alcohol moviéndose por mi sangre con el fuerte ritmo de la música y el local está a reventar. Es tarde y Magnolia sigue negándose a bailar. 

Di mi estúpido discurso en la presentación del vodka. Y estoy satisfecho conmigo mismo. No por el discurso, sino por haberlo conseguido. 

Beckett está allí, junto a la barra improvisada en la que hay unas diez personas, y está hablando con Magnolia. 

Entrecierro los ojos, me acerco y le fulmino con la mirada. Pone los ojos en blanco y levanta las manos antes de alejarse. Yo me encuentro con la mirada fría y el aroma cálido y dulcemente fresco de Magnolia. 

"Es una mala compañía", le digo al oído. 

Sus manos me agarran los brazos y su calor es un latido propio en mi sangre. "¿Y tú no lo eres?".

"Soy tu marido".

"Un marido falso, que no me quiere".

La miro fijamente y luego, sin mediar palabra, la cojo del brazo y la llevo a una zona oscura, lejos del fuerte ritmo de los altavoces. La empujo contra la pared y me planto frente a ella, que sigue tirando de mí. 

"¿Quieres que te desee?". Tal vez sea la música y tal vez sea algo de ella, pero la deseo. Sólo una probada, una de verdad. 

"No".

"¿Ya me estás mintiendo?". Agarro su barbilla con la mano porque hay un destello salvaje de fuego en su fría y profunda mirada, pero hay algo en sus labios que me llaman y me pone la polla dura. 

Me mira con esos ojos de deseo y mis entrañas se tensan. "No. Todo esto es falso, recuérdalo".

"Lo recuerdo". Podría huir si quisiera, podría apartarme. Pero Magnolia no lo hace.

No, se queda ahí de pie, dejando que acaricie su cara, y aunque puede que no sea mi tipo, que definitivamente no lo es, en este momento todo se reduce a ella,  a mí y al acuerdo que tenemos entre nosotros.

"También recuerdo esto". Y busco su boca, besándola suavemente. 

Magnolia emite un sonido, un pequeño gemido sale de su garganta que endurece mi polla. Y me aprieto contra ella, o ella se aprieta contra mí, no estoy seguro. 

Lo único que sé es que mi mano se dirige a su cintura mientras la otra sigue sujetándole la barbilla,  mientras profundizo en el beso. ella me responde con su lengua jugueteando. Es todo especias, sabe a miel, es todo dulce y cálido. Sus brazo se deslizan hacia arriba, alrededor de mi cuello, y sus dedos se hunden en mi pelo mientras nos besamos. 

Ya no es suave. Está lleno de fuego y necesidad salvaje, un latido propio y no puedo saciarme de ella. Deslizo mi muslo entre los suyos y lo aprieto contra su coño. Lo único que hay entre nosotros son sus bragas y mis vaqueros, y ella está caliente y húmeda y yo quiero entrar. 

La sigo besando más fuerte, mi lengua acariciando la suya,  provocándola, y ella me devuelve el beso. 

Este beso no se parece a nada que haya experimentado antes. La potencia es pura pólvora, ambos somos una cerilla encendida y no me importa dónde estemos. No me importa que no sea mi tipo. No me importa nada en absoluto excepto llevar esto tan lejos como pueda. 

Quiero saborearla por todas partes. Tocar su carne desnuda, perderme en su suavidad mientras exploro, muerdo, beso y lamo cada parte de su cuerpo. Quiero...

"Magnolia". Una voz desgarra el momento y lo convierte en polvo. Ella se queda quieta, igual que yo, aunque puedo sentir el latido salvaje, rápido y errático de su corazón contra mí. "No estoy seguro de que tener sexo con tu portavoz forme parte de las normas".



Capítulo 10 - Magnolia
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Cierro los ojos, insegura de sí ingresar en el psiquiátrico de Bellevue, disolverme de vergüenza o gritarle a Nate. 

No se que hacer, estoy apretada contra Jace, abrazada a el como si nos hubiera pillado un profesor en el baile de graduación. Está duro y musculoso me aprieta con su muslo frotándose en mi coño, hace rato y sigue ahí. ¡Ay Dios! Quiero a este hombre. Nunca lo había pensado en serio, pero... Lo deseo sin reservas. No me basta con probarlo. 

Con una respiración profunda y temblorosa, voy a responder a mi hermano, pero Jace se me adelanta.

"He oído hablar del bloqueo de las pollas, pero esto es ridículo".

Mi hermano se burla, y el sonido no es lo bastante alto como para oírlo por encima del ritmo de la música. "¿Así es como consiguió que te apuntaras? Mediante...".

"Ten mucho cuidado", dice Jace, desenredándonos suavemente. Su rostro es duro, como nada que haya visto de este playboy de Manhattan, un hombre de ingenio rápido que nunca parece tomarse las cosas en serio. 

Me estremezco ante ese acero duro y frío. Y me golpea con fuerza lo que Damon ha dicho de él. 

Su otra cara. El despiadado hombre de negocios que se ha forjado con el dinero que ha heredado. 

Y lo vuelve contra Nate, que también es duro y despiadado. 

"Ten mucho cuidado con lo que dices de tu hermana. No me gustaría nada reordenar tu cara. Ella me pidió que lo hiciera. Le dije que sí. Y luego llegué a conocerla un poco y lo que he visto en ese poco tiempo, me gusta. Mucho".

Luego, sin esperar a Nate, se vuelve hacia mí. "Vamos, Magnolia". Me tiende la mano. 

Nate es un cúmulo de desconcierto y frustración. Le conozco, quiere interrogarme como si fuera de la CIA. 

Pero me encojo de hombros. "Todo vale, hermano mayor". Y pongo la mano en la de Jace. 

Fuera, el aire es fresco y ya es de noche. La gente sigue apareciendo y yo tiemblo, intentando averiguar si es euforia por habérsela pegado a Nate, o si es porque mi mano está enhebrada con la de este hombre. 

Me mira divertido mientras se aleja del almacén, conmigo a remolque. "Lo has hecho bien, Magnolia".

"¿Lo hice? Nate va a reunirse con los demás y van a interrogarme y...".

"¿Qué?" Se detiene cuando llegamos al borde de la siguiente manzana. "Nos besamos".

Sí, pero...

"¿Hay alguna regla en tu apuesta que prohíbe besarse?".

El calor me atraviesa. "No. Es que... no saben nada de nuestro acuerdo".

"Y no lo van a saber. Pero si lo supieran, bueno, ¿qué van a hacer?".

"No conoces a mis hermanos. La sangre de la Víbora corre por las venas de los hermanos Jackson".

Me atrae hacia él. "Así eres tú también". Está tan cerca que me cuesta respirar, otra vez. "Di que lo usan, o lo intentan. Esto es bueno, nos da conexión a tierra". Hace una pausa. "Es una apuesta realmente estúpida".

"Por una buena causa". No puedo negar que es estúpida, porque lo es. 

Sigue andando y me apresuro a coger esas largas zancadas mientras serpentea por las calles hasta que llegamos a Cooper Park. Entonces me suelta la mano.

Le pincho. "No es que tu apuesta sea mejor".

"Lo es". La indignación tiñe sus palabras. "Hay una causa".

"Una egoísta. Esto es por caridad".

"Eso es cierto", dice, vamos andando por la calle que nos llevará hasta el Metropolitan. A un lado está el parque de la calle Sharon, y al otro hay bonitos adosados de dos pisos que hablan de otra época. 

"Eres un multimillonario muy extraño. ¿Por qué vamos andando?".

"¿Quieres un coche?".

"No... puedo ir andando. Me imaginé que te gustaba que nos llevaran en las versiones modernas de los carruajes dorados".

Jace se ríe y me pasa el brazo por encima del hombro, tirando de mí contra él, y yo aspiro ese rico y evocador aroma suyo. Lo inhalo, pero quiero frotar mi cara contra él, persiguiendo el aroma a especia,humo del bosque, y coñac. 

Quiero volver a besarle. 

Quiero besarle le deseo, pero no sé... es como si hubiéramos cruzado una línea en alguna parte. Aún no estoy segura de cuánto me gusta, y sigo pensando que no es mi tipo, pero está buenísimo y sabe besar como si fuera el mismísimo Satán. Y... Y por una vez está bien dejarse llevar por la corriente en lugar de sopesar todo. Al fin y al cabo, es mi marido. 

La idea me hace reír.

Tiene el móvil en la mano libre. "¿Algo divertido? Quiero decir que no tengo un carruaje dorado e intento aportar mi granito de arena al medio ambiente. Que sea más rico que el infierno no significa que tenga que vivir como un rey. Tengo lo que necesito. Puedo conseguir lo que quiero cuando quiero. Y eso es suficiente".

"Y aun así te casaste conmigo".

"Tú cubres esa necesidad, igual que yo cubro la tuya. No te pongas así. ¿Quieres ir andando, o debería conseguir un coche?".

"Lo que debería hacer es volver y asegurarme de que entra el dinero...".

"No. Tengo gente que se ocupa de eso. Podemos recoger tu dinero y podrás enseñárselo a tus hermanos  mañana". Agita el teléfono. "En coche o a pie".

Por alguna razón, no quiero que esto termine. "Vamos a pie".

Y así lo hacemos. 

La calle Berry está tranquila para lo tarde que es... ¿o es temprano?

Estamos en nuestras puertas. Es tan ridículo lo cerca que vivimos el uno del otro, perfecto, también, para conseguir que se cumpla nuestro trato. 

Me está mirando,con esos ojos azules, casi negros. Hay poca luz porque la luz exterior de mi edificio está apagada y la suya no. 

Jace me tira de un mechón de mi cabello con un toque suave y burlón. "Está oscuro".

"De noche, y ya sabes, hay que cambiar la bombilla de aquí afuera".

"Maldito casero de los barrios bajos. Deberías llevarle a los tribunales. O besarle".

El corazón me late con fuerza y apoyo las palmas de las manos en la puerta, detrás de mí. "Ni siquiera me gustas".

"Claro que sí, soy genial. Y no estoy hablando de gustar. Estoy hablando de otro beso".

Antes de que pueda hacer nada, suelta el mechón de pelo y desliza las manos a ambos lados de mi cara, inclinándome para acceder a ellas, y entonces me besa. 

No es el beso ardiente y salvaje de antes. Aquel en el que le habría arrancado la ropa y me habría arrodillado. Es un beso diferente. Lento y quizá más ardiente que el otro. 

Porque el suyo es pura seducción. Su lengua está en mi boca, jugueteando, bailando con la mía. 

Y yo soy deseo líquido. Un amasijo fundido de sensaciones a medida que el placer y una lengüeta de calor recorren mis venas. 

Gimo, justo cuando termina el beso. 

Sus ojos buscan los míos. "Te diría que me invitaras a subir, pero no estoy seguro de que sea una buena idea. Buenas noches, Maggie".

Se agacha, coge las llaves de mi bolso y abre la puerta. 

La abre de un empujón. 

"Entra antes de que cambie de opinión". Se acerca, me roza la oreja con los labios, su aliento es cálido. "Porque me encantan las malas ideas, joder".

No pienso. Asiento con la cabeza, me doy la vuelta y entro, cerrando la puerta tras de mí. 

Joder. 

La atracción es una auténtica y loca cabrona. 

Al día siguiente, Jace me envía un mensaje de texto diciendo que mis hermanos van a mojar sus pantalones de niño pequeño. Nadie dijo que nadie fuera maduro en esto. Dice que tiene un fin de semana ocupado, pero que vendrá el lunes con "las ganancias".

Pero realmente no tengo tiempo para pensar en cuánto hemos recaudado, en mi lujuria equivocada ni en nada más, ya que mi fin de semana también está ocupado. Aburrido, pero ocupado. Mis hermanos llaman y yo me limito a decir que nos reuniremos con los números el miércoles. 

Hago callar a Nate cuando intenta decir algo sobre Jace, y entonces llega el lunes. El día me golpea con fuerza. Hay cosas que tengo que solucionar en el trabajo. Clientes con los que cerrar tratos y la siempre presente idiotez de Biff a la que vigilar. Aunque Hamish está haciendo un trabajo estelar. 

Sólo espero que sea suficiente para que su padre esté contento y no me respire en la nuca. 

También tengo una clienta que necesita un ajuste de imagen. La actriz se pasea por mi despacho y no está contenta. 

Essie, Esmeralda Peters, es conocida tanto por dar guerra como por aceptar papeles sensacionales. Y quiere que suavice no sólo sus pinitos en los tabloides, sino que la ayude a dar forma a su imagen para que la tomen en serio para un papel que desea. 

Puedo hacerlo, pero ella tiene que escucharme. Termino de explicarle el plan que he conseguido elaborar sobre la marcha para que pase suavemente de una imagen ante el público a otra. 

Ni siquiera es el público lo que nos preocupa, sino los peces gordos de Hollywood que respaldan a la cineasta de arte y ensayo. Observan el estado de ánimo general del público y parten de ahí, y ella sabe que éste es un papel que puede cambiar su carrera a otro ámbito. 

"Eres un caballo negro", me dice. 

De alguna manera, me contengo y pongo los ojos en blanco. "¿Has oído lo que...?

Cierro la boca cuando aparta la vista de su iWatch para coger el teléfono del bolso Birkin. 

"¿Caballo negro? pregunto con cuidado. 

"Ah, sí, Magnolia. Tú y un multimillonario de verdad". Saca algo de su teléfono y lo agita hacia mí. 

Pero estoy en mi ordenador rápidamente. 

Se me atasca la respiración en los pulmones. 

Es pequeño, no es grande ni nada, pero como Essie, sé buscar cosas y está en un feed sobre otra persona que asistió el viernes por la noche. Pero la foto es de Jace y yo en una postura caliente. 

Y cuanto más la miro, más caliente parece y más se me calienta la piel. 

"Bien hecho, Magnolia", dice Essie. Luego suspira y se deja caer elegantemente en la silla frente a mi escritorio. "Vale, empieza por arriba...".

Señalo con un dedo acusador a Jace cuando le abro la puerta esa noche. "¿Lo has hecho tú?".

Entra, deja dos cajas de pizza de Roberta's, abre una y saca un trozo. 

Qué bien huele. Por su aspecto, creo que es la pizza Cheesus Christ. Es la pesadilla de cualquier persona a dieta, con sus tres quesos y su salsa cremosa. Se la arrebato y le doy un mordisco. 

Me fulmina con la mirada, pero hay calidez en ella, se sirve otro trozo y se acerca a mi sofá. "Depende de lo que sea", dice. "Hago muchas cosas que podrían considerarse eso. ¿A cuál te refieres?

Pienso en tirarle una de las pizzas. Pero tendría que limpiar y no voy a desperdiciar una pizza magistral en su cabeza. 

"¿La foto?".

Le da un mordisco. Al cabo de un minuto me mira. "Bueno, no sé a qué foto te refieres".

Me acerco a la encimera y cojo el móvil, lo desbloqueo, lo subo y se lo lanzo. Lo coge con facilidad. "Ah, esa foto". Jace da otro mordisco. "Estás muy sexy en ella. Y lo que es más importante, estoy de puta madre. ¿Dónde la encontraste?".

"Me la enseñó uno de mis clientes".

"Oh. Bueno, odio desinflar tu pequeño globo de venganza en el que estás trabajando, pero ni siquiera lo conocía hasta que me lo enseñaste".

"¿Quieres dejar de decirlo?".

"Si tú quieres, lo haré". Hace una pausa. "Y yo no preparé la foto".

Sujeto la pizza y le fulmino con la mirada. "¿Estás seguro?".

"Oye, ¿por qué iba a hacerlo? Además, ni siquiera sabía que iba a besarte hasta que llegó el momento. Aunque fuera algo que hubiera planeado, no invitaría al mundo, o a una parte de él, a que me acompañara. Decidimos mantenerlo en secreto. Lo cual me recuerda algo". Termina la  pizza, rebusca en el bolsillo y me tiende una bolsita de terciopelo. "He traído unos anillos".

"Romántico".

"Lo sé. Me llaman Sr. Romántico".

"Te llaman Sr. Pequeño Sombrero de Papá Noel".

Me lanza una mirada herida. "No, no me llaman así. Sólo tú y Beckett. Con quien te prohíbo que hables". Entonces levanta su llavero y en él hay una alianza. "He pensado que podemos cambiar el tamaño de los tuyos si alguna vez te los pones, pero tú no llevas joyas, así que he pensado que podrías hacer lo que yo o llevarlos en una cadena. Cosa que te conseguiré".

No abro la bolsa, sólo la sostengo y me como mi porción. Es una extraña mezcla de descaro, ego, prepotencia, frivolidad y consideración. Realmente no sé qué pensar de él, así que no lo hago.

"También", dice, "está esto. Tiene muchos ceros".

Me acerco y cojo el cheque que me tiende. Lo acompaña un papel doblado y silbo por lo bajo. "Es mucho dinero. Unos cuantos millones".

"No está mal para ser de última hora. También apuesto a que tus hermanos no ganaron tanto".

"Lo averiguaré el miércoles".

"Ese es el desglose, todo desglosado, además. Haz que te den uno".

Asiento con la cabeza. 

Se levanta, se acerca a mí y desliza una mano por mi hombro, haciéndome estremecer. "Ha venido a verme otro hermano de tu madre. ¿Harry? Intentó contarme lo de la apuesta, como si debiera escandalizarme o enfadarme".

Me quedo inmóvil. "Pequeño bastardo escurridizo".

"No estaba segura de si debía saberlo, así que me encogí de hombros, dije que qué más daba, que era por una buena causa y  que te he conocido, me gustas".

Muy inteligente por su parte dejarlo todo abierto a la interpretación con ellos. Deben de estar preocupados,  han ido y han apostado más en la apuesta. 

"No tienen porqué saberlo... ya sabes...".

No sé por qué, pero sus palabras escuecen. "¿Que no te gusto? Sí, lo entiendo".

"No, no lo entiendes. En absoluto. Creo que me gustas, Magnolia, a pesar de todo. ¿Qué te parece?".  



Capítulo 11 - Jace
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De todas las cosas que esperaba de ella con aquella  confesión, algo que haría que la mayoría de las mujeres se derrumbaran de gratitud, su reacción no fue ésa. 

Me dio las gracias por la pizza. 

Me dijo que se sentía insultada. 

Me enseñó la puerta. 

Me quedé de pie en la calle, donde llevo parado tres minutos, y sacudo la cabeza. 

Las mujeres. 

Asqueado, me voy a casa. 

Cuando salgo del ascensor me gruñe el estómago. Maldita sea. Me ha robado la pizza y con un trozo no basta. Con un suspiro, bajo las escaleras hasta la cocina y la abro, curioseando para ver qué me ha traído mi ama de llaves. 

Todas las cosas sanas y ecológicas que pido. Y nada de lo que quiero. 

Me decido por una ensalada de garbanzos asados, cojo un tenedor, una bebida y subo a la azotea a comer. 

El cielo es una bonita masa de vetas rosas, naranjas y azules, que insinúan la noche que se avecina. Se extiende ante mí y, si fuera listo, saldría, recogería y olvidaría todo este lío. Pero no voy a hacerlo. 

Lo de Billy es importante. No quiero su empresa en manos de Coulier. Al principio, pensamos que era algo que Billy quería que hiciéramos todos para conseguir una parte del negocio, no es que lo necesitemos, ya que todos somos multimillonarios por derecho propio, como tapadera para encontrar lo que él creía que era la felicidad. 

Un equilibrio entre vida y trabajo. Dinero y felicidad. Lo que haga flotar el barco, digo yo. Y en realidad un año no es nada. Un matrimonio no es nada cuando es como lo que yo tengo: nada. Un trato, por dos apuestas separadas, dos personas que necesitan algo de la otra. 

¿Y el beso?

Sí, no sé qué hacer al respecto. 

No miento cuando digo que ella no es mi tipo. Pero Magnolia Jackson me hace algo. Me pone de los nervios, y eso es interesante. 

Me paso una mano por la cara y dejo los restos de la maldita ensalada. Luego recojo mi bebida, suspiro y balanceo los pies sobre la mesita de fuera. 

Mañana, como suele decirse, será otro día. 

Al final de la semana, mi querida esposa no juega. Y eso empieza a cabrearme. Estoy en el Club, en la última planta, tomando unas copas en la terraza. Entre los portazos que me dan en la cara y las llamadas telefónicas que no responden o cuelgan, empiezo a pensar que Magnolia tiene un problema. 

"¿Cuál es tu puto problema, Santa?".

Lanzo una mirada severa a Beckett y me apoyo en la gruesa barandilla. En lo alto se acumulan las nubes. "Un calendario, tío, y esta broma tiene fecha de caducidad".

"No he dicho nada de una broma". Levanta una ceja y da un sorbo a su... lo que coño está bebiendo. 

Miro la bebida. "¿Qué pasa con el paraguas y la lanza de cóctel con fruta atravesada?".

"Es nuevo aquí".

"También el camarero de la terraza".

"¿En serio?" Contempla la bebida y come una cereza empapada en ron, una de las especialidades de la casa,  del extremo del palillito dorado que sujeta la mezcla de frutas. "¿No te habías dado cuenta?

Riéndome, niego con la cabeza. "¿Tú? ¿Intentas decirme que no te habías fijado en sus... dones divinos? Quiero decir que están a la vista en ese top tan entallado. Por no hablar de esa boca para morirse. Tiene que dar bien..."

"Estás casado".

"Iba a decir conversación. No tengo control sobre los bajos fondos en los que a tu mente le gusta merodear".

"Casada como en sellar el trato al modo bíblico".

"Nunca me caso y lo cuento, Beck".

"Es falso y lo sabemos. Pero aun así... es divertido y todo".

Me bebo el whisky y vuelvo hacia él. "Hablando de diversión, ¿sabes algo de Dalila?".

En sus facciones se forman nubes oscuras. "Guárdate tus manos misóginas. Esa mujer está fuera de tu alcance y probablemente te haría pedazos si intentaras algo".

"No he dicho que lo estuviera". Le miro con curiosidad. "¿Te interesa?".

"Por favor". Resopla riendo y traga profundamente la bebida frou-frou. "No. Estoy haciendo una observación. Y ella aún no ha vuelto".

"Qué raro".

No me sienta bien que se haya ido. No es mi abogada; era la de Billy. Pero desde el asesinato ha estado ahí, trabajando sin descanso para intentar encontrar un ángulo que proteja a BH1 de Coulier y otros buitres menores. Menores en el sentido de no tan poderosos. Los buitres humanos son todos tan malvados como los demás. Lo que les diferencia es su poder y su alcance. 

Pero Dalila me envió a Magnolia y aún no he tenido ocasión de hablar con ella. O ella no me ha tendido la mano. 

Luego, por supuesto, están las veces que nos ha salvado de ser acusados. 

Todo esto es un lío y realmente desearía que los otros que son más capaces de salvar la empresa mediante un matrimonio no hubieran metido la pata y se hubieran enamorado de las personas equivocadas. O, en el caso de Keaton, se hubiera  saboteado su oportunidad de demostrar a una mujer que Billy había puesto en la lista que la amaba. 

Jesús. El amor era una auténtica mierda de telenovela diurna. 

"Está ocupada. Probablemente esté trabajando para nosotros". Beckett no parece preocupado. Suena engreído. 

"Bueno", le digo, "quizá deberías empezar a husmear entre las chicas de la lista".

"Ya hemos tenido esta conversación, y tú fuiste y asumiste la culpa".

"Si falla...".

Me da una palmada en la espalda. "No fallará".

Y cuando lo dice así, le creo. 

No tengo tiempo de pensar en nada de esto ni en por qué Magnolia está siendo la Esposa de Hielo del año, falsa o no. La adquisición en la que estoy implicado es complicada, lo que significa que tengo que ponerme manos a la obra. 

Así que estoy trabajando hasta muy tarde en la oficina cuando Wanda asoma la cabeza. 

La mirada de desaprobación se aligera un poco. 

"Hay alguien que quiere verte. Una mujer. Y también tengo algunos mensajes". Me tiende un montón de papeles. 

Frunzo el ceño. "¿Qué mujer?”. 

Podría haber muchas. No es que haya hecho nada con una mujer desde... mierda, desde antes de conocer a Maggie. Pero tampoco es que haya sido un monje. A menos que sea un monje malo y lascivo. Que carezca de religión. Y un peinado de monje. 

En realidad, no sé por qué estoy pensando en monjes. Es raro. 

"¿Magnolia?".

Esa extraña energía nerviosa de decirme que ha venido una mujer se desata y le hago señas a Wanda para que entre. 

Ella suspira, casi pone los ojos en blanco de una forma que es totalmente peor que si los pusiera en blanco, luego entra y baja los papeles de un manotazo. 

"La conozco".

"Claro que la conoces".

Miro a Wanda con atención. ¿Era sarcasmo? Con ella nunca puedo estar segura, pero me limito a asentir. "Así no".

"No he dicho que lo fuera".

"Puedo despedirte, ¿sabes?".

"Sí, pero no lo harías".

No, no lo haría. Es demasiado valiosa. Y ella es exactamente lo que necesito al otro lado de mi puerta. 

"Vale, no lo haré. Esta vez. Hazla pasar y podrás irte a casa. Date un aumento".

"Si me pagaras lo que vale por aguantarte", dice, con calidez en la voz, "te arruinarías en un segundo".

"¿Eres pariente de Magnolia? Porque suena como algo que ella diría".

Esboza una pequeña sonrisa. "Supe que me gustaba en cuanto la vi, pero... interesante".

"¿Qué?" Me pongo de pie. "Qué interesante".

Pero Wanda saluda con la mano y se dirige a la puerta. Luego hace una pausa y se vuelve. "Deberías volver a llamar a la otra mujer".

¿Hay otra mujer? 

"Realmente quería hablar contigo. Serena algo".

El nombre me suena, pero no sé si es algo que mencionó uno de mis amigos o porque una vez me acosté con alguien llamada Serena. 

Lo aparto. Ya me ocuparé de ello más tarde. 

"Haz pasar a Magnolia y nos vemos mañana".

Wanda se marcha. Magnolia entra y parece... Magnolia. Una mezcla de belleza y acero, de sensualidad y erotismo, y me deja sin aliento. 

Lo toma y lo enreda. 

Cómo y cuándo ha conseguido hacer eso, es lo que quiero saber. Es como los besos. No había pensado en ello hasta que lo hice. Y entonces ese beso volvió y volví a besarla y...

"¿Eres bruja?".

Ella me parpadea. "A veces, Sr. Diciembre, ni siquiera tengo palabras".

"Las tienes. Siempre las tienes. Es un hábito terrible. Incluso cuando me ignoras, lo haces con ausencia de palabras". Me estoy haciendo un lío y no puedo parar porque la he echado de menos. Es terrible descubrirlo, pero asi es. 

Jace Denton, que podría tener a cualquier mujer que quisiera, quiere a ésta. Incluso la echa de menos. 

Locura. Una locura total. 

Me pongo las manos en las caderas y su mirada baja hasta la parte delantera de mis pantalones de traje. Y mi cuerpo reacciona. Entonces levanta la mirada y la posa en mí. 

"Estás diciendo las cosas alto y claro cuando no contestas al teléfono. Cuando cuelgas. Cuando das un portazo. Eso es lo que haces con el silencio. Entonces, ¿eres una bruja?".

"No, no lo soy, ¿y qué te dice este silencio tan hablador, Jace?".

La señalo. "¿Por qué estás aquí?".

"No, tú empezaste con esto, vamos a terminarlo". Se cruza de brazos y el aire prácticamente crepita con la electricidad que chisporrotea entre nosotros. 

Me acerco a ella. "De acuerdo. ¿Quieres saber qué dice? Que eres...".

"¿Sí?".

"Que eres...". 

En realidad, no sé lo que dice. Y me lo dice con una leve sonrisa que es todo frialdad.

"¿Que soy qué?".

Por un momento no puedo hablar. Porque me golpea. "Estás enfadada conmigo".

"Gana los premios".

"¿Por qué?".

Suspira. "Pierde los premios. Déjame que te recuerde tus palabras. ¿Puede que te guste, a pesar de todo? No escribas nunca un libro de "Cómo conquistar a la chica", porque será una bomba".

"¿Quieres que me gustes?".

"No, gilipollas, no quiero que me insultes. Estamos juntos en esto porque hicimos un trato. Y tú sigues besándome".

"Te gusta que lo haga", digo, acercándome más a medida que el significado empieza a quedar claro.

"Claro que me gusta. Estás buena. Sabes besar. Pero no soy una criatura patética de la que puedas apiadarte, gilipollas. Algunas incluso consideran que valgo la pena".

Le toco la boca, y sus labios son tan suaves. "Yo creo que tú lo vales".

"Deja eso".

"No".

"Jace..." Susurra mi nombre y el aire de la habitación cambia.

"La cosa es que te he echado de menos. Y no se me ocurre una esposa falsa mejor que tú".

"No sé si me estás haciendo un cumplido o me estás insultando".

"¿Intenciones? Un cumplido", digo, y le doy besos a lo largo de la mandíbula, respirando su aroma. 

Y es la verdad. La he echado de menos. Me vuelve loco, no me impresiona y es el tipo de mujer que creo que podría desear. Para acostarme con ella, claro.

"Tú también me deseas. Ya lo sé".

"Jace...".

"Te lo demostraré".

La beso y ella está en mis brazos, devolviéndome el beso como si éste fuera nuestro único propósito para llegar más alto. 

El beso es calor y deleite, cruda necesidad. No puedo saciarme de su boca, es como si a ella le ocurriera lo mismo. Me devuelve el beso tan rapido como puede. La atraigo hacia mí, mi pene esta jodidamente duro, mi cuerpo palpita junto a ella. 

No sé muy bien cómo puede pasar tan rapido, pero cambia. Es como si se activara un interruptor y nos volviéramos, salvajes hambrientos. Nos quitamos la ropa a tirones, nos despojamos de las inhibiciones y las dudas, nos despojamos de la ropa hasta que nos empujamos y caemos encima del sofa, nos tocamos, nos acariciamos, nos besamos y lamemos y mordemos y, de repente, me miro. 

Estoy básicamente desnudo. Ella sigue con algo puesto todavia 

Y el fuego que arde dentro de nosotros, avivado por nuestras respiraciones agitadas y desiguales, salta por los aires. 

"Ven aquí", le digo. 

Y ella lo hace. 



Capítulo 12 - Magnolia
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Debería haber parado esto. 

Pero besa como si fuera algo ilegal. Besa como si fuera una droga. Y yo quiero más. 

Así que cuando me pide que me acerque a él, lo hago, deslizando mis muslos a ambos lados de los suyos en el sofá, con las bragas aún puestas, nuestras ropas ya no ocupan nuestros cuerpos,  están esparcidas por el suelo. Deslizo mis manos por su pecho caliente y esculpido, y pienso que si ese fotógrafo de arte de fama mundial hubiera fotografiado esto, ese calendario se habría agotado en segundos. 

Noto su pene grande y duro rozarse contra el algodón y el encaje de mis bragas y deseo su polla, no voy a negarlo. 

No sé cómo ha sucedido, pero ha sucedido. La necesidad de estar cerca de él es independiente de todo lo demás. Es una especie de deseo salvaje que merodea y ansía ser alimentado. 

Mientras le miro, clavándole mis dedos en el pecho, él me devuelve la mirada, ese fuego y esa atracción eléctrica es más fuerte, más brillante, más ardiente que nunca. 

Sus ojos azules chispean son como un oceano inmenso que me llama y se apodera de mi, ese deseo sisea en lo más profundo de mi vientre,  me tiendo sobre él, haciéndole gemir. Su mirada se posa en mis pechos. 

"Guapísima".

"Tú tampoco estás nada mal, Sr. Diciembre".

"¿Vamos a quedarnos aquí sentados o vamos a hacer algo?".

Me inclino hacia él mientras sus manos suben hasta mis caderas y los pulgares se enganchan en los laterales de mis bragas. Estoy tan cerca que básicamente le estoy besando. "Definitivamente vamos a hacer algo".

"Deshagamonos de éstas, primero".

Empieza a bajarme las bragas y luego se detiene. Me acerca una mano a la espalda mientras me besa salvajemente. Su otra mano está ahí, masajeando mi clitoris moviéndose, de momento decide deshacerse de mis bragas y me penetra tan profundamente que se me escapa un grito. Empiezo a moverme sobre él y la pasión se dispara, lo necesito, lo necesito tan dentro de mí que estoy marcada. Su pene tiene un tamaño grande y me estira, pero estoy tan mojada que se mueve dentro de mí con facilidad y esto no es una muestra de lenta seducción. 

Es una follada pura y dura. 

Lo cabalgo como si mi vida dependiera de ello y él empuja mas y mas su pene dentro de mi, estoy al límite, tan cerca, cuando de repente me da la vuelta y me penetra hasta el fondo, con mis muslos a ambos lados de él para que pueda besarme fuerte y profundamente. 

En este momento no hay palabras, sólo siento su penetración, el calor que recorre mi sangre, la necesidad de llegar al orgasmo me araña cada vez más. Y yo...

Jace se detiene, se retira, y empiezo a decir algo.

"De rodillas, de cara al respaldo del sofá. Necesito estar mas profundo...".

Me da la vuelta y mordisquea mi culo. "Maldita sea".

"No puedo evitarlo. Eres tan jodidamente suculenta. Estas tan buena".

Coloca su mano sobre mi coño, empujando dentro de mí para penetrarme un momento con dos dedos, un tercero lo mete en mi ano, sólo presionando y haciendo que mi corazón palpite con fuerza en mi pecho ante aquella sensacion. Luego desliza otro dedo hacia arriba para jugar con mi clítoris, de modo que gimo, me estremezco y empujo hacia él mientras va subiendo la intensidad de placer hacia la cima. 

Cuando ya casi estoy allí, vuelve a apartar la mano y me penetra empuja dentro de mí. 

"Dios mío". Las palabras salen como un suspiro, una súplica, una alabanza.

Mi mente se desintegra con cada empujón suyo, y el placer me inunda hasta que exploto en un éxtasis orgásmico, el mejor que he tenido en mi vida. Se retira. 

Y un calor me golpea la espalda. "Joder".

Acaba de correrse sobre mí y no me importa. Entonces hace algo que no espero. 

Se desploma sobre mí, con el torso sobre mí, sobre su semen, y desliza un brazo a mi alrededor, sus dedos acariciándome mientras su corazón late tan salvaje sobre mí.

Estoy temblando, aún medio flotando hacia abajo, un poco perdida, sin saber si algo va a volver a funcionar. "Ha sido... inesperado. Y quiero volver a hacerlo".

De algún lugar de mi interior encuentro palabras.

"A pesar de los rumores, no soy superhombre. Voy a necesitar unos cuantos minutos". Me muerde el hombro. "Y maldita sea si no escondes un cuerpo humeante bajo tu aburrida ropa".

"Te arrancaría la polla y te la daría de comer si tuviera fuerzas".

"Sediento de sangre, ¿verdad?". Se ríe. Se ríe de verdad. "Y vamos, como si fueras a negarte todo ese placer futuro...".

"Eres tan arrogante".

"Culpable".

Estoy de vuelta, firmemente en la Tierra y recuerdo por qué vine aquí. Por no mencionar que estoy un poco... cohibida.

Me aparta el pelo y me besa la nuca. "Venga, vamos a limpiarnos".

Se aparta y, sin esperar mi respuesta, se levanta del sofá, me lleva con él y me conduce a través de su despacho hasta un cuarto de baño oculto, abre la puerta de la ducha, mete la mano y la enciende. 

Luego me mira. "Creo que volveremos a ensuciarnos mientras nos limpiamos".

"¿Quieres follarme en la ducha?".

"Maggie, has creado una bestia, y sí".

Así lo hacemos. 

Después, me agarro al borde del tocador y miro fijamente mi reflejo, intentando asimilar todo lo que acaba de ocurrir desde que entré en su despacho. 

Oigo su voz, profunda y sexy, rodando a través de mí. No como palabras, sólo su sonido mientras está en su despacho hablando por teléfono, que empezó a sonar cuando salimos de la ducha. Sonaba y no paraba. 

Teléfono del trabajo, no móvil. 

Estoy casi vestida, me he puesto la ropa en el cuarto de baño. 

Gente rica con su propio cuarto de baño en su oficina que haría que la mayoría de la gente lo quisiera para su apartamento. Todo es perfecto en él, desde el lavabo de mármol y el suelo de piedra, hasta la ducha de mármol con el cabezal de lluvia y... poso los pies descalzos en el suelo. Mierda, tiene calefacción. 

Claro que tiene calefacción. Es multimillonario. No sé por qué se me olvida. 

Me fulmino con la mirada. 

"Magnolia, sabes que no es así. A los hombres como él no les interesan las mujeres como tú. Y tampoco les interesan las mujeres a largo plazo". Me detengo, me aliso y me arreglo el pelo lo mejor que puedo, intentando no pensar en cómo huelo a él. El jabón de la ducha...

Su champú...

Tengo la respiración entrecortada, empieza a dolerme el estómago como consecuencia de mi eufórica estupidez. 

No se intercambiaron palabras de amor. ¿Por qué iban a intercambiarse? No nos amamos. Fue sexo puro y duro. Ni más ni menos. 

Yo hago sexo. 

Me gusta el sexo. Me encanta el sexo. 

¿Pero sexo así con alguien como Jace? Eso no va conmigo. Darle caña es mi especialidad, pelearme con él es mi especialidad. Pero aunque sólo tenga una relación sexual con alguien, normalmente salgo con él, hay respeto. Algo así como algún tipo de sentimiento aparte de la lujuria. 

Exhalo y saco la camiseta. Hoy tenía unas reuniones, así que voy de negocios con una falda lápiz. 

Y... maldita sea... Mierda. No llevo ropa interior.

Respiro hondo y salgo al despacho. 

Jace está tumbado en el sofá, con los pies descalzos, la camisa desabrochada y abierta y la corbata colgando despreocupadamente, como si hubiera pensado en no convertirse en un ser humano normal y vestirse, fingir que nos acostamos, y luego decidiera como hacerlo. 

Me escita esa preciosa piel que tiene  a la vista. 

No está bronceado, pero eso lo hace aún más atractivo. La piel pálida con el pelo negro y los ojos azules asombrosamente oscuros son el contraste perfecto diseñado para enamorar corazones y avivar libidos, todo al mismo tiempo. 

"No estoy de acuerdo", dice al teléfono, mientras su mirada me recorre. "Se puede hacer. Así que... hazlo".

Cuelga mientras yo curioseo y él se aclara la garganta.

"¿Buscas esto?", dice en voz baja, con un tono rico y burlón.

Aprieto los ojos, sabiendo antes de girarme que tiene mi ropa interior. Y no me equivoco. Balancea el trozo de rojo en un dedo largo.

"Sí". Y voy a arrebatarlos, pero él me los devuelve y cierra la mano en torno a ellos. 

"Qué lástima. Me las quedo de recuerdo".

"No seas un bebé".

"A los bebés no les gustan las bragas calientes, sexys y con encaje. Creo que estás pensando en mí y en los adolescentes".

"Eres peor que un adolescente". Le tiendo la mano, pero se mete mi ropa interior en el bolsillo. 

Jace se pone en pie y empieza a abrocharse la camisa. "¿Hay algo peor?".

"Tú".

Se ríe suavemente. "Supongo que eso no se puede discutir. ¿Quieres comer algo y decirme por qué has venido esta noche? No he venido. Sé por qué has venido todas esas veces, pero la razón...".

"Entendí lo que querías decir la primera vez". Expulso las palabras. "No quiero hablar de ello".

Se apoya en el escritorio y se cruza de brazos. "¿Cuál es tu problema?".

"No tengo ningún problema". Los tengo. Muchos. Centrados en él y en mi propia estupidez. 

"Hmmm". Enderezándose, va en busca de sus zapatos y calcetines y, como no me devuelve la ropa interior, meto los pies en los tacones. "Parece que sí. Mira, nos acostamos. Nos lo quitamos de encima. Ayuda con lo del matrimonio".

Me cruzo de brazos. "¿Lo hace?".

Vuelve a sentarse en el sofá, sin molestarse en que fue allí donde tuvimos sexo caliente, sexo de anfitrión redondo, enmiende yo, y se ata los cordones. "Nos conocemos en ese sentido bíblico. Está hecho, seguimos adelante". Hace una pausa. "¿A menos que quieras volver a hacerlo?".

"No".

Se sienta y vuelve a observarme. "Sabes que la mayoría de las mujeres tienen esas endorfinas después del sexo y creen que están enamoradas".

"Qué machista eres".

Jace me ignora mientras se levanta y se anuda la corbata. "Las tuyas son más endorfinas del odio".

"Creo que eso es odio. No endorfinas".

"Entonces", dice, como si estuviéramos hablando del tiempo y no de la incomodidad que siento, del enfado, de la ira. No se lo digo porque no necesita saber más de lo que está captando. Su ego no se merece el festín que sería todo eso. No. En absoluto. 

"¿Entonces?".

"Entonces..." Se pone la chaqueta, se acerca y me besa la nariz, "vamos a comer algo mientras me cuentas por qué estás aquí".

Oh. Eso.

"Bien".

La cena es a la vez incómoda y, de algún modo, embriagadora. Jace es bueno con las mujeres y lo sabe. Aunque siga metiendo la pata y diciendo exactamente las cosas que espero y que no quiero oír. 

Como si fuera sexo y nada más. Un picor. Inesperado. Algo que nos hemos quitado de en medio. 

Si no fuera Jace Denton Havemeyer, con todos los demás nombres superfluos, pensaría que está un poco desubicado. Lo que pasó no se lo esperaba. 

Está claro que esperaba sexo cuando empezó. Pero no sexo así. 

Porque a un hombre como él yo no le pongo el mundo patas arriba. 

Y eso no es menospreciarme. No quiero poner su mundo patas arriba, como tampoco quiero que él me lo haga a mí. Aún no estoy segura de cuánto me gusta. 

¿Lujuria?

Ya lo creo. 

¿Gusto?

El jurado aún tiene la puerta cerrada y sigue debatiendo. 

Esbozo el siguiente paso para nosotros con la recaudación de fondos. Le cuento que todos mis hermanos admiten que ganamos más que ellos. Jace se limita a sonreír, a dar sorbos a su whisky y a hurgar en los restos de su postre.

"¿La semana que viene?".

"Sí", digo, dejando mi hamburguesa a medio comer. Tavernesque, en el East Village, tiene algunas de las mejores hamburguesas de la zona. Pero mi estómago salta de pinchazos y terminaciones nerviosas eléctricas. La comida no me esta sentando bien. El vino, sin embargo, sí. "¿Algún problema?".

Me mira la hamburguesa. 

Con un suspiro, le empujo el plato y él sonríe, cogiéndolo para darle un mordisco. Luego me mira por encima de mi anterior comida. "Llevo algunas cosas, pero puedo hacer sitio".

Estoy segura de que le he mencionado que algunas de las reuniones de recaudación de fondos a las que tendrá que asistir serán fuera del país a lo largo del año, pero la semana que viene es aquí, en la buena y vieja Manhattan. "Te enviaré los detalles por correo electrónico".

"¿Por correo electrónico? ¿Por qué no una paloma mensajera? Vives al lado".

"A lo mejor no quiero verte antes". Doy un trago a mi vino. 

Él levanta una ceja. "No parecía importarte verme antes". Se acaba la hamburguesa y la acompaña con el whisky. Luego se inclina hacia delante. "Todo para mí".

Se me calienta la piel. "Para ya".

"Me ruborizo. ¿Está por todas partes?" Sonríe despacio. "¿Y estás disfrutando sin ropa interior?".

"Deja eso, en serio".

Empieza a meterse la mano en el bolsillo.

Oh. Dios. Dios.

Echo la silla hacia atrás, cojo mi bolso y me voy. Detrás de mí me grita, pero no me detengo. No me detengo hasta que llego a la calle y hago señas a un taxi. 

Me da igual. Se acabaron las apuestas.

Nunca jamás volveré a ver a ese hombre.



Capítulo 13 - Jace 
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"Maldita sea". 

Es rápida, lo reconozco, pero esta vez la alcanzo cuando está a punto de arrancar en el taxi. Abro la puerta y me deslizo dentro.

"Bájate".

"No".

"Gritaré".

"Si gritáis en mi taxi, os echo a los dos a patadas". Es el taxista, que se pone de mi parte. "¿Estás acosando a esta señora?". 

Es un conductor voluble.

"No. Es mi mujer y estamos discutiendo. Vamos a bajar la voz". Le deslizo una mirada. "¿Verdad, cariño?".

"Claro que sí, caramelito". Si las palabras pudieran contener veneno, estaría muerto. 

No puedo evitarlo, incluso cuando me cabrea, me gusta.

"Estupendo". Me inclino hacia delante y le doy la dirección. Luego, cuando el taxi sale al tráfico, vuelvo hacia ella. "Tienes mucha suerte de que conozca al dueño".

"Podrías comprar cualquier cosa, Jace, así que ni siquiera intentes apelar a mi lado blando. Contigo no tengo ninguno".

"No, a mi alrededor eres caliente, húmeda y cariñosa".

Me golpea en el pecho. Lo cual es justo, probablemente me lo merezco. 

"¿Quieres decirme qué he hecho esta vez?".

"¿De verdad?".

¿Lo de la ropa interior? ¿Está enfadada porque me burlé de ella por lo de la ropa interior? No es algo que haga normalmente, pero me pareció gracioso. "Una broma, Magnolia. No iba a sacarlos".

Hace un ruido y se vuelve, mirando por la ventanilla mientras cruzamos el puente de Williamsburg. Hay algo en ella, la quietud,  que me hacen mantener la boca cerrada y sí, me mantengo alejado de una puta vez. 

Tanto como puedo en un coche. 

No creo haber cogido tantos taxis en mi vida como con ella. Tampoco creo haber sido tan imprudente antes, como con ella. 

Jesús, el sexo a pelo es para niños. Me salí antes de correrme, pero no es exactamente un método científico. Y me puse un condón en la ducha, aunque fue un poco a posteriori. Porque estaba tan concentrado en volver a penetrarla. 

Otra vez. 

Sí, suele pasar. 

Hay mujeres que me vuelven loco de lujuria. Pero ninguna como esta. 

Cuando llegamos a nuestro destino, pago el taxi, sin escucharla. 

"¿Magnolia?". 

Se detiene, con la llave puesta. "Estoy cansada, vete, Jace".

"Joder, no". 

Espero a que abra la puerta y la sigo al interior del edificio, y luego subo a su apartamento. 

"¿Por qué estás aquí?".

Metiéndome las manos en los bolsillos, me encojo de hombros. En realidad, creo que nunca antes me había molestado una mujer. No es mi tipo, lo sé, y sin embargo hace que el mundo bajo mis pies se tambalee. Y la deseo. 

Con un tipo de desesperación que no creo haber sentido antes. 

Antes, la deseaba. Desesperadamente. Y follar con ella se convirtió en un torbellino de necesidad y lujuria con una pasión desenfrenada, fue una sensación maravillosa, me sentí un devorador delicioso. Esa sensación no ha desaparecido, no ha amainado ni se ha igualado a otra mujer.  La deseo más. 

"No estoy muy seguro".

Se lleva las manos a las caderas. "Por el amor de Dios, si te preocupa que de repente traiga a este mundo a un pequeño Jackson Junior, no te preocupes. Tomo anticonceptivos y hace un día que terminé la regla. De algún modo, dudo mucho que tus chicos sean tan buenos sobreviviendo".

De mala gana, asoma una pequeña sonrisa y doy un paso hacia ella, encogiéndome de hombros de nuevo. "¿Tienes vino?". Luego me inclino un poco hacia ella. "¿Y sería tan malo?".

¿Qué coño estoy diciendo?

"¿El vino? Sólo tengo buen vino". Entonces se pone tan pálida que podría imitar a un fantasma. "Oh. Oh. Oh, ¿lo dices en serio?". Magnolia imita un bulto de embarazo. "Sí, así es".

"Tú no quieres bebés".

"¿Has perdido la cabeza? Aparte de un no rotundo, en realidad no te conozco tan bien, ¿y Jace? Esto no es un matrimonio de verdad".

"Me conoces", digo, con la mente en blanco. "Mejor que la mayoría, en realidad. Cerca de ti soy yo. Odioso, sí, pero encantador. Y créeme cuando te digo que estoy un poco perdido no es algo que yo diga".

"No lo he hecho", dice ella, pasando de lado y dirigiéndose a la zona de la cocina, donde abre una puerta bajo la isla y deja una botella encima de la superficie de piedra. Tiene los dedos apretados contra el cuello. 

"Acabo de hacerlo. Y mira, soy tan genial que he puesto una nevera para vinos".

Pone los ojos en blanco. "No has tenido nada que ver con el interior de este sitio".

"No, pero lo habría hecho. Así que es casi lo mismo".

Magnolia abre la botella, coge dos copas y las llena. Me acerca una y se queda donde está. No se le escapa que la isla es su barrera física entre nosotros. Me apunta con la botella. "Creo que realmente eres un bicho raro, Jace".

"Que cosas mas bonitas me dices, Magnolia". Cojo el vino y me apoyo en la encimera, mirándola. "Y podría ser".

Ella frunce el ceño. "¿Podría ser qué?".

"Un matrimonio de verdad. Si tú quieres".

Magnolia se bebe el vino en su copa y luego vuelve a llenarla y le da otro trago. Quiero señalar que ese tipo de bebida es mejor con algo para picar, pero me callo. "¿Qué?".

"Un matrimonio de verdad". 

Dejo que las palabras queden ahí, como algo razonable, como algo en lo que he estado pensando. Obviamente, no lo he hecho. Pero sí. "Durante un año puede ser real, y después...".

"¿Estás diciendo que quieres seguir acostándote? ¿Conmigo?".

Asiento con la cabeza, un poco inseguro. "Sí".

"¿Por qué?".

La copa de vino que Magnolia tiene en la mano parece a punto de romperse, así que me acerco a ella, se la cojo y la dejo en la mesa. Parece dispuesta a salir corriendo. 

Suelto un suspiro. "¿Porque el sexo fue bueno, porque eres una mujer que no se deja impresionar por mí? ¿Porque parece que tenemos una química de locos y porque vamos a pasar un año en esto? Porque, ¿por qué coño no?".

"¿Por qué? Porque eres el tipo de tío que se aburrirá y se acostará con alguna rubia".

"Aún no lo he hecho".

Su mirada me desconcierta unos instantes. "Han pasado un par de semanas, no meses, Jace. En realidad no me quieres. Te gusta el desafío".

"Me encantó el sexo y quiero más. Podemos tener sexo", ¿realmente le estoy suplicando a una mujer que tenga más sexo? "Mucho sexo, sexo genial, sexo inventivo. Sexo pervertido y también rico sexo de vainilla. Me da igual. Podemos colgarnos del techo o hacerlo despacio y en misionero. O... podemos simplemente no hacerlo. Durante un año".

"Eres el playboy multimillonario que no tiene citas de verdad, al que le gusta pasársela y posar con un gorro de Papá Noel...".

"Otra vez por una puta buena causa".

"¿Y tratas de decirme que soy la única opción de sexo que tienes?".

Respiro y me paso una mano por el pelo. "No. Sí. Mira".

Hay un punto aquí, y lo sé. Quiero tocarla, adorarla con la lengua, los dedos y la polla. Quiero arrodillarme y separar sus muslos, quiero saborear sus delicias. Lenta y minuciosamente. 

Quiero tomarla aquí sobre su encimera. Quiero coger sus preciosas tetas con la mano. Quiero que me cabalgue como si no hubiera un mañana. Rápido, lento, duro, suave. Lo quiero todo. 

Con Magnolia Jackson. 

Mientras dure. 

Habrá una fecha de caducidad, lo sé. Siempre la hay.

"Mira, estamos en esto, así que quizá sea mejor conocernos de formas que no sean sólo hechos. Si llega el momento de ser interrogados. Que yo sepa, ninguno de nosotros ha llegado tan lejos. Pero estamos en esto y quizá podamos escabullirnos de los demás. Quizá eso sea el verdadero matrimonio: cometer un error".

"Tu idea del romance no tiene límites".

La ignoro. En lugar de eso, enlazo mi mano con la suya y ella no se aparta. "Quizá sea eso. Pero me gusta pensar que no lo es y no quiero hurgar en la intimidad de otra persona. Me gusta lo que hay".

Con la mano libre, me froto la nuca. "Quiero decir, tú. Me gustas". Hago una pausa. "No se me da bien esto. Es un año. Ambos necesitamos cosas de este acuerdo por motivos de trabajo, y acabamos de descubrir que somos compatibles sexualmente. Sería un desperdicio no hacerlo una y otra vez".

Traga saliva, mirándonos las manos, pero Magnolia sigue sin apartarse. "No te voy a mentir. Me siento más que atraída por ti. No tengo ni idea de por qué. Me vuelves loca y a veces no en el buen sentido, pero tienes corazón y...".

"Y", digo, seguro de tenerla. Confiado en que esto va a ir por el camino deseado, "ya que nos atraemos sexualmente pero no somos del tipo del otro y esto se terminará, deberíamos hacerlo".

Saca la mano y coge su vino, yendo  al otro lado de la encimera, de vuelta a la sala de estar. "Antes de que te vayas", dijo, con la voz positivamente impregnada de hielo ártico, "necesito que entiendas que este próximo evento es de etiqueta y dirás un pequeño discurso".

"¿Antes de irme?".

"¿Has oído lo que he dicho? Corbata negra y un discurso. Puedo ayudarte con eso. Te apuntaré. Podemos vernos en mi despacho. Creo que en el tuyo no. El barco ha zarpado".

Hablando de flecha mojada en veneno disparada a la libido con eso. Doy un sorbo a mi vino, sin moverme. "¿Qué clase de discurso?".

"Como he dicho, se trata de una campaña de recaudación de fondos y concienciación. Puedes acordarte de la cena, ¿verdad?".

Le dirijo una mirada de consideración. "Tomé nota".

Ni siquiera esboza una sonrisa. 

"Apuesto a que aumentamos la concienciación con la fiesta de baile y el lanzamiento del vodka".

"Nadie rechaza el dinero, pero también hay formas de hacer estas cosas. Y éste es un acto para honrar y escuchar a los que salen a la calle, que hacen que estas cosas funcionen. Nosotros sólo somos el aceite que engrasa los engranajes. Tengo muchos tópicos que lanzar, Jace, pero eres rico. Ganas dinero con las donaciones".

"Eso es duro".

"Es cierto. Así funciona el mundo. Los mega-ricos donan mucho dinero y ganan más con ello en exenciones fiscales y cosas así".

Hago una mueca de dolor porque tiene razón. Hago todas las donaciones correctas, hago las inversiones correctas en organizaciones sin ánimo de lucro. Y ella acaba de convertir esta conversación sobre más sexo en una aburrida conversación sobre impuestos, dinero y discursos.

Magnolia podría ser la mayor bloqueadora de pollas conocida por el hombre. 

¿O soy yo?

"Oye, le digo, acercándome a ella y cogiendo su vino, dejándolo sobre la mesita junto con el mío, sé cómo se hace esto y sé cómo se hacen estas cosas. Estábamos hablando de nosotros. De llegar a algún sitio y...".

"No. Tú estabas llegando a donde querías, que era una especie de trato sexual".

"¿Un trato sexual?".

"Sí".

"Entonces, ¿no te gustó lo que pasó?".

Su mirada se tambalea un instante y traga saliva. "Sabes que sí. Pero no quiero quedarme atrapada sólo en que yo esté ahí como válvula de escape para ti".

"¿Hay algo malo en ello?". Porque yo sería lo mismo para ella. Y no es eso lo que quiero decir. La quiero a ella. "Mag".

"Creo que conoces la salida".

Me pellizco el puente de la nariz, dando un paso atrás. "¿Qué he hecho mal?".

"Eres Jace Denton. Y no has hecho nada".

"¿Entonces por qué tu tono dice que sí lo hice?".

"Buenas noches", me responde.

Voy a decir algo, pero no me salen las palabras, así que asiento con la cabeza, me bebo la copa y me voy. 

"Joder", murmuro mientras salgo de su edificio y me dirijo al mío. La farola de la calle capta el brillo de la esbelta alianza de platino en el llavero. "Joder".

De algún modo, de alguna manera, la he cagado. Justo ahí, en el último momento. Lo que necesito es un whisky. 

Salgo del ascensor cuando suena mi teléfono y lo miro. 

Se me hunde el corazón mientras todo pasa de caliente a frío en mí. Se me revuelve el estómago. 

No reconozco el número. 

Pero el mensaje...

Parece que alguien sabe lo de nuestro matrimonio. Y de la apuesta.

¿Crees que estás casado y que vas a ganar?

Y sé quién es. 

Coulier.



Capítulo 14 - Magnolia
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Pomposo. Egoísta. Gilipollas.

Hay muchas palabras que puedo utilizar para referirme a Jace Denton. Y ninguna de ellas es agradable. Está allí los días siguientes por la mañana, a veces en traje, a veces en vaqueros y siempre sexy, siempre dispuesto con una sonrisa o una taza de café en un vaso de acero inoxidable que trae para mí. 

A veces está allí por la noche cuando llego a casa y a veces no. 

Pero no intenta abrirse camino en mi casa ni atraerme a la suya, y eso me hace sentir...

"¿Tierra a Magnolia?".

Parpadeo y sacudo la cabeza. Es jueves y no estaba esta mañana. ¿Es por eso que de repente estoy disgustada?

"Lo siento, Hamish, me he distraído".

Hamish está en la ciudad porque está nuestro idiota Biff, y papá no está contento porque, aunque Biff se ha portado como él, anoche se escapó y se fue de fiesta por la ciudad. 

"Este tío es lo peor. Estoy en la fase en la que le tengo bien controlado y me escucha, y entonces él y su padre tienen unas palabras y...". Suspira y se frota la cara, con el pelo rubio hacia arriba y la barba un poco más rebelde de lo que nunca se la había visto. 

Teniendo en cuenta que la barba de Hamish es algo que nunca deja de ser perfecta, que esté revuelta me preocupa. 

Dejo a un lado al falso marido y sonrío. 

Se desvanece cuando Hamish se encuentra con mi mirada.

"Y entonces coge una rabieta. Es un genio encontrando formas de escapar a mi control".

Exhalo un suspiro y golpeo un bolígrafo sobre mi desordenado escritorio. "¿Collar y correa?".

"Imagínate la prensa. Continúa. Lo he hecho, porque he fantaseado con atarlo y encadenarlo. Todo de forma no sexual".

De repente, mis niveles de conciencia se disparan y me estremezco, balanceándome para mirar la puerta cuando se abre. 

Pelo negro, ojos azules y pómulos para morirse, y todo de negro, de pies a cabeza y marcando los pantalones. 

Hasta Hamish jadea. 

Entrecierro los ojos. "¿Cómo has entrado?".

Jace sonríe despacio. "Hay unos inventos nuevos que se llaman pies. Y caminar. Así es como lo hice".

"¿Sigue viva mi ayudante?".

"Está babeando. He firmado un calendario".

Esta vez pongo los ojos en blanco. "Le hablaré del tamaño del gorro de Papá Noel". 

"Enorme".

Separo el pulgar y el índice menos de dos centímetros. "Diminuto".

"Cruel".

"Interesante", dice Hamish, con la mirada deslizándose de uno de nosotros al otro. 

Es entonces cuando Jace decide verle, aunque debió de hacerlo nada más entrar. "¿Debería preocuparme?".

"Sólo si eres gay".

"Lo siento", dice Jace con tranquilidad. "Pero si lo fuera, te llamaría".

"Está casado y ¿por qué estás aquí?".

"Ah, sí, dijiste que me pasara mañana por lo de la recaudación de fondos, así que aquí estoy". Cruza la habitación, saca una silla y se sienta. "Pero me he topado con una conversación interesante sobre sexo y cadenas y collares. Continúa". Su mirada se dirige hacia mí. "Maggie, si me hubieras dicho que te gustaban esas cosas, yo...".

"Si alguna vez quieres colgar un gorro de Papá Noel donde nunca debería brillar el sol, yo tendría cuidado con tus próximas palabras". Y agarro el bolígrafo con fuerza para dejar de retorcerme en el asiento porque, por muy molesto que sea, también está más bueno que nunca. 

Tengo un problema. 

Está claro. 

Hamish vuelve a suspirar. "Por muy divertido que sea, y podría verlo durante horas y ni siquiera me gusta que los heterosexuales liguen, sin ánimo de ofender, Magnolia".

Hago un gesto con la mano libre para que continúe. 

"Pero hay que abordar el tema de Biff".

La actitud de Jace cambia. "¿Biff? ¿Biff Simmons? ¿El mocoso?".

"Sí". Yo también suspiro, y parte de la tensión que Jace aporta se disipa. "Es un problema".

"Su padre es un imbécil. Si quieres pomposo, Magnolia, ése es él".

"Lo sé. Hamish y yo también tenemos que lidiar con él". Miro a Hamish y vuelvo a golpear el bolígrafo sobre el escritorio. "Tenemos que hacer algo. Esto se puede tapar, o restarle importancia, pero si sigue ocurriendo...".

No necesito terminar eso. Si ocurre, la cuenta se joderá porque el Sr. Conservador Biff Simmons Tercero, papá Biff, no conseguirá lo que quiere. 

Probablemente sea multimillonario y no tenga reparos en cerrarnos el grifo. O, como mínimo, hacernos la vida imposible y obtener lo que él considera una retribución. 

"Dinero antiguo y conexiones políticas", dice Hamish sacudiendo la cabeza, con los dedos alisándose la barba. "No somos políticos, pero eso no significa que Senior no lo haga así. O que utilice su poder para intentar hacernos daño".

La expresión de Jace no ha cambiado realmente, pero hay algo en el aire, algo escalofriante. "No, es un jodido chiquillo, Hamish. Hará daño a Magnolia". Se levanta de repente. "Tengo que irme".

Frunzo el ceño mientras se dirige a la puerta. "Pero ¿y la recaudación de fondos?".

"Hamish, encantado de conocerte. Magnolia, tú y yo nos vemos más tarde".

Y se va. 

Hamish y yo nos miramos fijamente un largo instante mientras el calor empieza a recorrerme. 

"Magnolia, puede que seas mi jefa, pero te juro que si no cambias de actitud, dimito".

Es tarde cuando por fin llego a casa. No sé nada de Jace. Incluso llamo porque quiero saber por qué salió corriendo de esa manera. No estábamos cerca de resolver el problema, Hamish y yo, cuando nos fuimos. Lo único que podemos hacer es seguir adelante o abandonar. 

Más o menos la historia de los trabajos difíciles. 

Con un suspiro, me pongo una camiseta vieja y unos pantalones de pijama, y me tumbo en el sofá, intentando preparar algo para mañana por la noche. 

Todo es sencillo, pero mis hermanos me han estado fastidiando hoy con la recaudación de fondos y el beso. No sé por qué vuelve a estar en la agenda, pero lo está. Con un suspiro, tiro el teléfono a un lado y me concentro en el plan para la recaudación de fondos. 

Estoy hasta el cuello cuando alguien empieza a llamar a mi puerta. 

Cuando dejo subir a Jace, tiene una mirada que roza el deseo salvaje, mezclada con una petulancia que no debería marcarlo en el campo del atractivo, pero lo hace. 

¿Qué demonios le pasa a este hombre?

"¿Necesitas ayuda con el discurso?".

"No, eso ya lo tengo".

Lo miro con el ceño fruncido. "Entonces, ¿por qué has venido? ¿Por qué estás aquí?".

Su mirada desciende hasta mis pechos y los pezones traidores perlan la expresión de su rostro. "Bonito conjunto".

Lo dice de la forma en que la mayoría diría acceso fácil. 

Trago saliva, repentinamente caliente y muy molesta, lo único que ha hecho es entrar y mirarme fijamente. Como un animal. 

"Varias cosas, supongo. Pero..." Consigue arrastrar la mirada hacia arriba y no parecer avergonzado en absoluto. 

No estoy segura de si quiero ponerme un abrigo o desnudarme para él y decirle "tómame".

"¿Pero?".

"Me ocupé de Biff. Se va a portar bien y va a ayudar a tu Hamish".

"¿Cómo  has conseguido eso?". Es como si todo en el mundo cambiara porque esto no puede ser real. ¿No puede serlo? Entonces suspiro, controlándome. "Él es así, está de acuerdo y luego actúa".

Jace se sienta en el sofá y apoya los pies calzados en mi mesita mientras coge mis notas manuscritas y mi tableta. "Deberías cambiar de sitio a algunas de estas personas si quieres ganar más dinero".

"Dame eso". Me acerco y se lo arrebato, pero me agarra la muñeca. "Primero, es sólo una recaudación de fondos y una comida ligera mientras hay discursos. Y segundo, no te metas en mi trabajo".

"Sí, pero, con lo primero ahí". Dibuja perezosos patrones en el interior de mi muñeca con el pulgar y me estremezco con las sensaciones que se deslizan dulces dentro de mí por ese contacto. "Algunas de esas personas no se gustan y a otras les gusta presumir. Así que junta a los que gastan mucho con los que presumen y los rivales y apuesto a que conseguirás más dinero para tu causa. Gente rica. Sé cómo funcionan".

"¿Y Biff?".

"Como he dicho, gente rica. Le conozco a él y a su padre. Papá quiere entrar en una empresa que realmente no me interesa mucho. No me gusta su política, pero estoy dispuesto a vender si consigue que Biff se comporte, y Biff Junior quiere el amor de papá. También quiere entrar en El Club. Le dije que entraría si se comporta bien hasta que acabe el trabajo. Cuando tú y los Simmons terminéis, le haré entrar".

"¿Harías eso?".

Se encoge de hombros y tira de mí. Casi me caigo sobre él, pero me atrapa con el otro brazo y me deja caer sobre su regazo. "Cuidado". Jace me acaricia el cuello. "No querrás estropear la mercancía".

No debería dejarle hacer esto. Ya lo sé. Debería apartarle de un empujón. Pero me rodea con los brazos, con una mano en la piel desnuda de mi cadera, donde mis pantalones de algodón están bajos y la camiseta abrochada. Y su tacto es una marca. 

"Y sí", susurra, con la boca rozándome la piel, hasta la oreja, "lo haría. Por ti".

Desliza la otra mano, la que tenía mi muñeca, hacia abajo para apoyarla en mi muslo. Está en lo alto del muslo, y mi clítoris palpita con una necesidad que no puedo ignorar. 

Es como si lo supiera, porque atrae mi lóbulo hacia su boca y lo muerde, haciéndome gemir, y esa mano sobre mi muslo se mueve hasta la coyuntura, hasta mi coño. Sus dedos bailan lentamente, ligeros y casi inexistentes contra mí, y vuelvo a gemir. 

Mis muslos se separan para darle acceso, como si tuvieran mente propia y lo único que deseo es su tacto, su boca, su todo. 

Está duro, lo noto presionando contra mí. 

Tengo que parar. Necesito...

"Magnolia, tocarte es delicioso, pero hay demasiada ropa".

"Debería levantarme. ¿No habíamos hablado de esto?".

"Me echaste porque fui un imbécil. Y lo siento. Te quiero a ti. Eso es todo. Ésa es la historia. Te he tenido y quiero más. Y por cómo frotas tu dulce coñito contra mis dedos, tú también".

Dios mío. Lo estoy haciendo. Me estoy meciendo dentro de él y ni siquiera me había dado cuenta. Su mano sube hasta mi vientre. 

Allí, la desliza más allá de la vieja banda elástica de la cintura del pijama, luego hacia abajo, dentro de mis bragas y contra mi piel desnuda y húmeda. "Puedo parar".

"No". No puedo evitar esa palabra porque lo deseo. Lo anhelo. Me vuelvo hacia él y me besa profunda y lentamente mientras dos dedos se deslizan dentro de mí y me corro. 

"Jesús". Me muerde el labio inferior, moviendo esos dedos, aguantando las pequeñas convulsiones mientras yo cabalgo las olas de placer que me inundan. "Eso es jodidamente caliente, Magnolia. Tan jodidamente caliente".

"Una vez más, Jace".

"¿Una?". Sigue metiéndome los dedos y yo me aferro a él, todo al rojo vivo por él. Levanta la cabeza y sus ojos azules brillan. "Define una".

Quiero acostarme con él una vez más. Quiero seguir acostándome con él hasta que uno de los dos se canse del otro. Pero no sé si podré alejar mis emociones del sexo. 

"Jace". Le quito la mano de encima y me levanto. Y entonces hago algo increíblemente valiente, o estúpido, o demente. Sinceramente, no estoy segura de cuál. Le tiendo la mano. "Vamos".

Pone su mano en la mía y le conduzco a mi habitación. Allí nos tomamos nuestro tiempo, desnudándonos mutuamente hasta mostrar toda esa gloria desnuda y erecta. Pero a él sólo le intereso yo, su mirada recorriéndome desde el coño depilado hasta los muslos, el vientre, los pechos y la boca. 

"No sé cómo se me ha podido pasar lo jodidamente buena que estás, Magnolia. Y no bromeo cuando digo que tengo muchas ganas de hacer esto...".

"Shh." Pongo los dedos contra sus labios y él se los mete en la boca, mordiéndolos. Me cuesta incluso pensar. "Un día cada vez".

"Me gusta cómo suena esa definición de uno", murmura, mientras me saca los dedos de la boca.

Me atrae entre sus brazos y me tumba en la cama, y allí comienza una lenta y erótica exploración. Y cuando se desliza dentro de mí, casi me corro otra vez. Es grande, estoy mojada y él es perfecto, y entonces me pierdo en él, en el sexo, en todo.

Y cuando me corro, pienso: podría morirme  y ser feliz.



Capítulo 15 - Jace
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Joder, podría morirme siendo feliz. Ella es increíble. Su boca en mi polla es magia perversa y me succiona profundamente, haciendo que me corra, dejando que me corra allí, dentro de esa boca dulce y suave. Y gime como si lo deseara. 

No tengo ni idea de la hora que es, pero no pienso dormir mucho. 

Es demasiado deliciosa, demasiado caliente para hacer algo tan mundano como dormir. 

Así que la beso cuando suelta mi polla, la beso profundamente, sin importarme que pueda saborearme, sin importarme que pueda saborearse a sí misma. Magnolia es dulce, rica miel eso y es una adicción que deseo. 

Bajo besándola, separando sus muslos. Su coño está húmedo, rojo y un poco hinchado por la paliza que le he dado, por la que ella me ha suplicado.

Y desciendo sobre ella, saboreando, lamiendo, besando y mordisqueando, la exploro con los dedos y la lengua, provocándola y llevándola al límite una y otra vez, lo único que puedo pensar es que esto es el paraíso. 

Mi cara enterrada entre sus muslos. Mi polla en su boca, yo en su coño... la quiero suave. La quiero lenta. Quiero tomarla. Adorarla. 

La necesidad de ella no se desvanece cada vez que lo hacemos. No, crece. Esta vez, cuando nos volvemos el uno hacia el otro y nos corremos juntos, es por medio de toques y caricias soñolientas que se transforman en algo desesperado, hambriento, necesitado, la atraigo hacia mí, sus piernas rodean mis caderas, ella se abalanza sobre mí y nos corremos, una follada salvaje que tenía algo más profundo en su núcleo, algo que no reconozco. 

Cuando nos corremos y me deshago del condón, vuelvo a deslizarme en su cama, llena de sábanas enredadas y  suaves, y la rodeo con mis brazos, besando la comisura de sus labios e iniciando un recorrido por su barbilla hasta la garganta. 

Magnolia me agarra con ambas manos y se ríe. "Eres insaciable".

"Sé lo que me gusta".

Se queda quieta. Joder, ¿me he vuelto a equivocar?

Pero sonríe. "Claro que lo sabes. Y tengo que ir a trabajar en algún momento y luego volver y...".

"Múdate conmigo".

"¿Hacer qué?".

"Múdate conmigo".

No sé de dónde salieron las palabras, pero están ahí, me parecen correctas, como si fuera el siguiente paso loco en lo que quiera que sea esta locura. 

Porque realmente no tengo ni puta idea de lo que estoy haciendo aquí. Excepto que quiero poder darme la vuelta por la noche y tenerla allí. Preparada, húmeda, apretada y muy capaz. 

Quiero poder sentirla apretada contra mí, acaparando mi cama como ella hizo con la suya cuando se durmió anoche. Quiero eso para poder despertarla y hacer que se mueva y luego ponerlo todo en marcha. 

Estoy harto de inventar excusas para verla y que me queme. Me gusta esa quemadura. 

Y sí, hay una pequeña parte que es la verdadera razón por la que fui ayer a su oficina, por la que vine aquí. 

El texto sobre nuestro matrimonio. Tan pequeño y diminuto. Es una excusa. Y me gustan los beneficios que puedo obtener de ello. Beneficios que podemos obtener los dos. 

Le retiro el pelo de la cara. "¿Qué te parece?".

"Estás casi lista para Bellevue".

"Probablemente". Con una carcajada, vuelvo a besarla. "Pero tiene un extraño sentido. Parece que nos gusta hacer esto. Y estaremos casados un año, ayudándonos mutuamente, ... será divertido".

Respira hondo y apoya la palma de la mano en mi mejilla, y esos ojos de color granate quemado son cálidos. Quizá un poco recelosos. "Esto también es bueno. Básicamente voy a vivir contigo".

"En la casa de al lado".

"En una propiedad tuya".

De nuevo, ese texto me viene a la cabeza. "¿Y si las cosas cambian? ¿Y si tenemos que estar en la misma dirección real para demostrarlo?".

"Esto no es una entrevista para obtener el permiso de residencia, Jace. Y si se llega a eso, ¿qué van a hacer? ¿Poner cámaras? Tu casa tiene cinco pisos con un montón de habitaciones para invitados. Podría coger un piso y vivir allí y nadie se daría cuenta".

"Pues hazlo".

"Me gusta este sitio".

Echo un vistazo a su habitación y vuelvo a besarla, esta vez largo, lento, burlón. Se me pone dura de cojones y ella se mueve, su mano revolotea bajo las sábanas para envolverme. Me aprieta. 

"Joder, mujer. Esto puede ser tu despacho".

"Esto puede ser donde vivo y podemos ser bichos raros excéntricos que tienen sus propios espacios pero están casados. Otros lo hacen".

"¿Como quién?".

"Hay una lista".

Empujo su mano y cierro los ojos. Dios, es mágica, de verdad. 

Pero desde la otra habitación empieza a sonar mi teléfono. Debo haberlo dejado en timbre y no en silencio. Mierda. 

Saco su mano a regañadientes de mis genitales y le beso la palma. "Podemos continuar esta discusión esta noche".

"Después del evento". 

"Después. En mi casa".

Ella se sienta y yo disfruto de la vista de esas suaves y bonitas tetas desnudas, los pezones y la areola de color rosa pálido hacen cosas a mi libido y me obligo a mirar su cara ansiosa, de lo contrario podría acabar otra vez hasta las pelotas dentro de ella. 

"¿De verdad tienes un discurso?".

"Sí”. Levanto dos dedos y ella frunce el ceño.

"¿Qué es eso?”.

Me miro los dedos con inseguridad. "Lo del saludo de honor de los Boy Scouts".

"No es eso".

"¿Qué es?".

Pero ella se ríe y se levanta de la cama, dirigiéndose al baño. 

Me levanto y me pongo la ropa; luego, mientras la ducha cae con fuerza desde su cuarto de baño, voy a buscar mi teléfono. Vuelve a sonar. 

No reconozco el número, pero tengo una reunión esta tarde y, como es media mañana, salgo. Esta noche veré a la guapa Magnolia. 

¿Y después? Joder, no puedo esperar. 

La mujer de mi despacho está inquieta y se muestra atraída y nerviosa, y eso me pone nervioso porque la conozco. Al menos, eso creo. 

Ya me ha echado la bronca Wanda, que sabe que ayer no miré mis mensajes. Es como si la mujer fuera una bruja con un extraño sexto sentido, así que me alegro de que esté de mi lado. 

Debería estarlo. 

Le pago una cantidad ridícula. 

Debería darle un aumento. 

Por si acaso. 

"¿Puedo ayudarte? pregunto con mi voz más educada, sin saber si debo preguntarle su nombre o fingir que nos conocemos. 

Se detiene a mitad de camino y se vuelve, y su pelo rubio se escapa de los confines donde está recogido de forma desordenada. 

Ah, sí, estoy casi seguro de que la conozco. Estoy casi seguro de que pasamos juntos un fin de semana agotador y divertido hace un año y pico. Desnudos. No creo que habláramos mucho. 

Pero ella no parece esa mujer despreocupada. No. Tiene el peso de los mundos encima y la están aplastando. 

"Serena".

El nombre me suena. ¿Quién me lo ha mencionado recientemente? ¿Wanda? ¿Beck? Empiezo a tener un mal presentimiento. "¿Qué pasa, Serena?".

Toma aire y su barbilla tiembla como si estuviera a punto de llorar. 

¿Qué coño voy a hacer con una mujer que llora?

¿Por qué hay una aquí? Una mujer casi llorando, rectifico.

Joder, en mi cabeza, Magnolia me está gritando por ser la peor clase de cabrón misógino y puede que mi falsa esposa imaginaria tenga algo de razón. Tengo la sensación de que estoy siendo exactamente eso. 

De alguna manera.

Beck irrumpe de repente y la mira fijamente. "Oye, me has preguntado por ese imbécil". Luego se detiene. Me mira a mí. "¿La estás haciendo llorar, Jace?".

"Lo siento". Serena se da la vuelta y sale corriendo. 

Beckett me mira como si fuera el mayor monstruo del mundo. "¿Qué le has hecho? No le enseñaste tu gorro de Papá Noel...". Se interrumpe. "¿No es el momento adecuado para esa broma? Vale, ¿qué le has hecho, tío?".

"No lo sé, joder". Asqueado, me tiro en el sofá y enlazo las manos sobre mis abdominales. "Esa fue más o menos la conversación".

Por un momento creo que va a decir algo, pero entonces se acerca a mi ventana para asomarse. "¿Sabes algo de Dalila?".

"No. Has dicho que está fuera de la ciudad. Y no sabes por qué".

Se encoge de hombros, pero por la forma en que está de pie parece preocupado. "Pensé que la habrías llamado por lo de tu novia".

"No le vi sentido. Pensé en esperar a que volviera. ¿Pasa algo? Porque he recibido un mensaje raro". Le hablo del mensaje, de que creo que es Coulier.

Se vuelve hacia mí. "Odio a ese tío, joder. Está causando problemas. Me ha llamado la policía. Otra vez. También Dwight. Pero no los otros dos. Sólo preguntas, nada emocionante, pero lo suficiente para que me pregunte si alguien está husmeando y agitando cosas que no debería".

"Como Coulier".

"Como", dice, "Coulier".

"Si me envió un mensaje, entonces parece que se guarda algo en la manga. ¿Por qué molestarse? Hay una lista, nos casamos a partir de ella, no hay problema. Sólo Keaton se retiró deliberadamente para demostrar su amor por Finley. ¿Y yo? Yo no tengo ese problema y mi novia me necesita tanto como yo a ella".

"¿Quizá quieras ponerte los anillos? Tienes esa recaudación de fondos esta noche, ¿verdad?".

"Sí. ¿Vienes?".

Sonríe a medias. "Ya me conoces. No hay nada como olisquear coños frescos".

"¿En serio, tío? ¿En serio? ¿No te referirás a probarse novias de talla?".

"Eso ya lo tienes cubierto".

"Al menos finge que te gusta algo más que el sexo. Ese es mi truco. Sexo y más sexo". Casi digo que era. Y eso me sobresalta. "De todas formas, me imaginé que estabas con esa camarera tan buena".

Beckett es como yo. Igualdad de oportunidades cuando se trata de mujeres. Si lo hacen por nosotros, nos importa una mierda de dónde sean. Esto es Nueva York, tío. Especias y variedad por todas partes. Claro, puede que conozcamos a más ricos y famosos de la cuenta. De viejos y nuevos ricos. De gente poderosa, pero a la hora de la verdad, él se va a ligar a la camarera y va a salir con ella hasta que se aburra, que suele ser una semana. Si él quiere, claro. 

Yo creía que quería. 

Pero mirándole la cara, la expresión lejana, las oscuras nubes melancólicas, me lo pregunto. 

Desenlazo las manos y me impulso hacia arriba. 

En realidad, pensándolo bien, no recuerdo la última vez que presumió de una chica nueva. 

Interesante. 

"¿Hay algo que no me estás contando, Beck?".

Al instante su expresión cambia y frunce el ceño. "¿Eh? ¿Como mi contraseña de Insta?".

"No, como a quién estás viendo".

"A nadie. A todo el mundo. Nadie que importe". Y así se cierra el tema. "Tengo que irme".

"¿Adónde?".

"Tengo trabajo, ¿sabes?".

"Tenemos una puta tonelada de dinero, los dos podemos tomarnos un poco de tiempo".

"Sí, pero quiero ganar más dinero. Te veré esta noche. Habla con tu falsa mujercita, que por cierto, está mucho más buena y tiene más clase de lo que has dicho, y dile que se ponga el anillo, o si no tiene, que se compre uno. Y cuando digo sexy, me refiero a esa sexy humeante de bajo perfil que es mejor que exagerada".

Me pongo en pie rápidamente. "Quita las manos".

Sonríe. "Sí. Nos vemos esta noche".

"Gilipollas".

Vuelvo a casa en coche y le envío un mensaje a Magnolia diciéndole que se ponga los anillos. Por supuesto, mi teléfono se apaga justo después de aparcar delante de nuestras casas. 

No está en casa porque no contesta a mis llamadas a la puerta. Así que me voy a mi casa y me preparo, encendiendo el teléfono en la base de la cocina mientras lo hago. 

Estoy tan cansado que en realidad sólo quiero dormir, pero también quiero volver a follarme a Magnolia y esta noche es importante para ella. 

Además, si alguien nos está vigilando, si Coulier está intentando crear problemas, entonces tengo que irme. 

Quiero hacerlo, me doy cuenta, alisandome la pajarita del esmoquin. Dios, odio estas cosas y ni siquiera el hecho de llevarlas bien compensa todo el traje de etiqueta. Tengo algunos esmóquines interesantes. Modernos y de diseñador de alta gama, pero esto clásico es lo que ella quiere. 

O, debería decir, eventos como éste quiere. 

Me estoy atando los zapatos lustrados cuando suena el timbre. 

Subo las escaleras hasta la cocina, donde enchufo el teléfono, y lo enciendo. Joder. Cuántas llamadas y mensajes perdidos. La mayoría de Magnolia. Así que probablemente sea ella. No confía en que me reúna con ella allí. 

En realidad, entrar juntos es una buena idea. Así que no me molesto con la pantalla de vídeo, sino que me meto en el ascensor y lo llevo hasta la planta baja y la puerta. La abro de un tirón y me quedo mirando. 

No es Magnolia. 

"¿Serena?".

"Lo siento". Se le quiebra la voz. "No pretendía huir. Es que... no puedo... necesitaba encontrarte".

"¿De qué estás hablando?".

Se agacha y coge algo del pequeño escalón. 

Miro. Doy un paso atrás. La miro a ella y vuelvo a mirarla. 

"Oh". Me agarro al lateral de la puerta. "Que me jodan.



Capítulo 16 - Magnolia 
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"¿Dónde está tu compañero de besos?". 

Golpeo a Harry en las costillas, con fuerza. "Cállate, perdedor".

"Eh, no es justo. Soy tu favorito".

"No tengo ningún favorito", digo, después de sonreír y saludar a otro invitado. "Me caéis todos mal por igual".

"Bueno, entonces no pasa nada. Siempre que odies a los demás tanto como a mí. Aunque te quiero".

"Vete, Harry".

"¿Y echar de menos conocer a tu multimillonario con el que intercambias saliva? Estás de broma, ¿verdad?".

Hermanos. 

Los ignoro, ni siquiera su aguijoneo fraternal puede desinflar la felicidad que hay en mí. Ni siquiera estoy segura de por qué está ahí. 

Estamos en el Upper East Side y el lugar en el que estamos es uno de esos sitios estirados de la vieja escuela, una casa de piedra rojiza que el multimillonario propietario me deja usar. Bueno, no todo el lugar. 

La monstruosidad de mármol y dorado es hermosa si tus gustos van en esa dirección, pero grita dinero. Y sólo utilizamos la planta de entretenimiento. Sí, tiene una planta de entretenimiento con un bar, una gran sala, un salón de baile y un vistoso comedor. 

Es tan grande que estoy segura de que se unieron dos casas de piedra rojiza para formar una sola. O se reconvirtió a principios del siglo pasado. No lo sé, ni me importa. 

Es de uso gratuito para publicidad y me parece bien. Y hace que toda la gente importante de aquí se sienta más importante y que los que tienen dinero nuevo y no son de este mundo sienten que están ascendiendo en el mundo. 

¿Y dónde demonios está mi falso marido?

Es viernes y el tráfico puede ser un infierno, pero he visto a un par de amigos suyos que reconozco de las fotos, así que no es como si se hubiera largado. 

Además, sé dónde vive. 

Veinte minutos después sigue sin llegar y empiezan a comerme los nervios y a retorcerme el estómago. 

"¿Va todo bien?". El tono engreído de Nate me molesta. 

Pongo una sonrisa. "En absoluto".

"¿Dónde está el portavoz? Si no aparece, pierdes".

Miro fijamente a mi hermano mayor. "Eso no es una regla".

"Sí, lo es".

"Vendrá", digo, retorciéndome los anillos en el dedo y entonces me doy cuenta de lo que hago y suelto las manos. 

Mierda, me los puse y no pensé en ello hasta este momento. 

Sinceramente, hasta hoy no los he visto y me han dejado sin aliento. Perfectos. En todos los sentidos. 

Se podría argumentar que el anillo de compromiso un poco grande es algo barato, al menos para él. Pero sé que no lo es. Lo que no es es exagerado. No es una piedra para una mujer que no hace nada más que estar guapa. Es sencillo, anticuado y pequeño. 

La elección perfecta para alguien como yo, que rara vez lleva joyas. Pensé en ensartarlo en la cadena que me regaló, pero ponérmelo en el dedo junto con la estrecha y sencilla alianza de platino se nota menos. 

Mis hermanos no se dieron cuenta. No es que vayan observando cosas así. 

Pero aun así... Me disculpo con Nate y me alejo, saludando a la gente y manteniendo la mano baja y la sonrisa clavada. 

"Vaya, ¿qué te pasa, Magnolia?". Es Damon. Me mira la mano, porque así es él siempre. Nunca se pierde un detalle. "Pareces dispuesta a explotar o a irte de juerga asesina. ¿Y qué coño es eso?".

Coge una copa de champán del camarero y me la pone en la mano derecha. 

"No estoy seguro de que éste sea el lugar para discutirlo".

Exhala. "Vale, cariño, pero me debes una buena, y con ello una historia. Aunque puedo adivinar algo. Pero no el porqué". Luego mira a su alrededor. "Hablando del porqué, ¿dónde demonios está tu Havemeyer?".

"No lo sé. Tengo el teléfono en el abrigo. No puedo ir por ahí con él". Necesitaría un vestido de noche con bolsillos.

"¿Quieres ir a comprobarlo?".

Casi lo hago. Pero la cosa es que sabe que tiene que estar aquí, y a menos que esté destrozado en algún sitio o lo hayan secuestrado, no hay excusa, ¿verdad? Mis hermanos me miran fijamente. Puedo sentir el ardor de sus miradas, su aire petulante y, mientras hablo con Damon, que está siendo mi refuerzo, mi rabia y mis preocupaciones aumentan. 

No es hasta que alguien del personal se acerca para preguntar si la gente está preparada para sentarse a comer y beber y si el portavoz está listo cuando empiezo a buscar mi teléfono. 

Me abro paso entre la gente, sin detenerme, y el cuarteto de cuerda me pone de los nervios mientras me dirijo al guardarropa. 

Y me topo con un hombre. Es alto, huele bien y, cuando levanto la vista, es guapo. 

Tampoco es Jace. 

"Hola", dice Beckett... Estoy bastante segura de que se llama así. Recuerdo haber hablado con él en la fiesta de baile. "¿Estás bien?".

"¿Dónde está tu patético amigo?".

"No veo a tu chico ahí, hermanita", dice una voz.

Cierro los ojos. Max. 

"Y éste no es él. Beckett".

"Max". Beckett ofrece una sonrisa fácil. "Sigue sin venir".

Mi hermano suspira. "Lástima. Pero estoy buscando al hombre del momento. Hay una apuesta...".

Mirando a mi hermano, él sólo le devuelve una sonrisa inocente. Se lo dice a Beckett, pero se centra en mí.

"Le estaba diciendo a Magnolia que Jace llega tarde y le ha surgido un imprevisto. Está intentando llegar, pero tengo su cheque y daré su discurso por él si no puede. Eso está en tus normas, ¿no? Las cosas pasan, ya sabes".

Max parece un gato presumido y se le levanta la sonrisa. Se cruza de brazos y se balancea un poco sobre sus pies. "No, no lo sé. Supongo que has perdido, Magnolia".

Beckett suspira suavemente y sacude la cabeza. "Emergencia familiar. Es bastante grave, ya ves...".

Mi hermano deja de mecerse y levanta las manos. "Oye, mientras lleguemos a cierta cantidad, me parece bien una emergencia familiar puntual".

"Eres la fuente del cariño, Max", le digo.

"Lo sé". Y la mirada que me lanza es tan petulante que quiero pegarle, pero no lo hago. 

Las palabras de Beckett se arremolinan en mi cabeza y tienen sentido, un sentido horrible. Ha ocurrido algo y yo no lo sabía. El pánico empieza a clavar sus garras en mí y necesito llegar hasta Jace. 

Pero no puedo, no mientras mi hermano siga ahí de pie. 

"¿Algo más?".

"No", dice. "Aunque espero que todo vaya bien. De verdad".

Mientras se marcha, estoy a punto de hacer lo mismo, salir por la puerta en dirección al guardarropa, cuando la mano de Beckett se posa en mi hombro. "No puedes irte".

Levanto la vista hacia él, intentando aflojar el apretado agarre que tengo sobre el delgado tallo de la copa de champán. "Me necesita, tengo que ir a verle”.

"Estaba mintiendo".

Sus suaves palabras no alivian en nada la conmoción y la traición que me calan hasta los huesos. 

"¿Dónde está?".

"Estaba en un aprieto, le ayudé. Me contó lo de la apuesta, así que...". Su boca forma una línea sombría. "No sé dónde coño está".

Mi pánico se convierte en furia. 

"Voy a matarle". 

Eso hace sonreír al hombre. "Probablemente haya una fila para eso". Luego la sonrisa se desvanece y suspira. "Mira, él no hace mierdas como ésta. Puede que haga muchas cosas cuestionables, pero no hace gilipolleces como ésta. Y tú no puedes ir".

"Sí puedo".

Beckett sacude la cabeza y aprieta un poco su agarre en mi hombro. "Este acontecimiento es importante, ¿verdad?".

"Sí, pero también lo es matar a tu amigo que me ha abandonado".

"Como he dicho, no tengo ni idea de por qué, pero él tendrá un motivo. Déjame llamar". Saca el teléfono y pulsa un botón. Luego suspira cuando salta claramente el buzón de voz. "Estoy con Magnolia, ¿te acuerdas de ella? ¿Está buena?". Me guiña un ojo. "¿Inteligente? ¿Demasiado buena para ti? En fin, te estamos esperando. Llámame o trae tu culo aquí".

Los dos miramos fijamente el teléfono que tiene en la mano, pero no se enciende y entonces teclea un mensaje. "Sólo diciéndole que le sustituiré. Y preguntando dónde está. Y qué atuendo quiere para su funeral". Beckett me mira. "Y eso sólo si dejas algo de él".

Guarda el teléfono. 

Estoy temblando y Beckett cambia hábilmente mi champán por uno nuevo. "Mira, sé que quieres salir corriendo, pero no puedes. Tienes que esperar a que esto acabe. Entonces yo mismo te llevaré hasta él. Donde coño esté".

Maldito sea todo y maldita sea yo misma por acostarme con Jace y por pensar que es el tipo de hombre con el que podría hacer un camino. La felicidad de antes ha desaparecido y en su lugar me limito a beber el champán. 

La cosa es que su amigo tiene razón. No puedo salir corriendo. Eso supondría renunciar definitivamente a esto. Y con Jace desaparecido en combate, tengo que asegurarme de no hacerlo. Me siento un poco estúpida porque sólo es una apuesta. Pero, de nuevo, soy muy estúpida por haberme enamorado en parte del hombre con el que me casé.  

"Trato hecho". Miro al hombre guapo que tengo a mi lado y que no hace más que aumentar mis niveles de aprecio por una obra de arte. Que lo es. Sólo que... no es... Jace. "Pero si se va a la mierda, me ayudarás a enterrar el cadáver".

"Vamos, tengo fe. Seguro que no dejas nada por enterrar".

Damon se une a nosotros y no pregunta, pero la expresión de su cara me dice exactamente lo que piensa de que Jace no esté aquí. Pero también sabe lo que significa derrotar a mis hermanos, aunque sepa que eso también es estúpido. 

Los tres resolvemos los puntos que Beckett debe cubrir y, cuando llega el momento, Damon y yo tomamos asiento, el hombre es fantástico. Al igual que Jace, tiene la habilidad de hacer que el público coma de sus manos. Y transmite la información y las presentaciones con facilidad. 

No es que tenga mucha información esencial... más bien se limita a cubrir los aspectos básicos generales, y luego se disculpa en nombre de Jace, manteniéndolo vago pero en consonancia con lo que hemos dicho. 

Cuando se reúne con nosotros, estoy a punto de levantarme de un salto cuando Damon me toca el brazo. "No, cariño, no puedes salir corriendo. Tienes que esperar a que acabe todo esto".

Beckett asiente. "Y tampoco ha vuelto conmigo. En cuanto podamos, iremos".

"Yo también estaré allí si me necesitas".

Aprieto la mano de Damon. "No, si me escapo en cuanto pueda, necesitaré a alguien que se asegure de que mis hermanos no hacen ninguna tontería".

"Pero si ya están respirando".

"Damon". Sonrío de mala gana. 

El tiempo pasa tan despacio que estoy a punto de estrangularlo, pero por fin podemos irnos y ya hay un elegante coche esperándonos, junto con un conductor que tiene la puerta abierta. 

Nos deslizamos dentro y entonces me doy cuenta. "No sé por dónde empezar a buscar".

"Empezaremos por su casa e iremos desde allí. Tengo llaves".

El viaje no dura nada y se hace eterno al cruzar el Puente. Es viernes por la noche, así que hay más coches entrando en Manhattan desde Brooklyn que en sentido contrario a estas horas, pero sigue siendo un espectáculo de mierda. 

Y los nervios me corroen, haciendo que el tiempo se vuelva raro. 

Cuando llegamos, salgo corriendo con Beckett pisándome los talones. Llamo al timbre, pero él se limita a usar su llave y subimos en ascensor, llamando a cada planta. Hasta que no llegamos a la planta de la cocina y la sala de estar, como yo las llamo, no lo encontramos.

Jace tiene el abrigo abandonado, el pelo negro revuelto de tantas pasadas de mano y está al teléfono. 

Está atareado, tan absorto que no se fija en nosotros. 

Entonces se oye un sonido, algo que tardo unos instantes en reconocer. 

Jace se vuelve y todos nos miramos fijamente y entonces yo dejo de mirar. 

Hay una cesta que echaba de menos, una de esas pequeñas cestas de cuna. A su lado hay un montón de bolsas. Y entonces vuelve a gritar y el sonido me atraviesa.

Vuelvo a clavar los ojos en Jace."¿Por qué coño tienes un bebé?".



Capítulo 17 - Jace
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"Oh, esto va a ser tan jodidamente bueno". 

Miro fijamente a mi amigo traidor. 

Beckett sonríe como un loco, como si acabara de recibir un regalo de los dioses. 

"Lárgate de una puta vez, Beck".

"No".

"¿Por qué hay un bebé?". Magnolia sisea las palabras y toda la dulzura y rectitud de antes se siente aún más lejana. 

"Serena...".

"¿Quién?" Su voz casi sube una octava y hay puñales con mi nombre volando hacia mí. 

"Oh", dice Beckett, "esto sí que va a ser bueno". Se vuelve hacia Magnolia. "Esa mujer que le ha estado buscando. Y en este momento sé por qué. Tuvo un bebé, pero no me dijo nada de quién era el padre. Hoy estaba allí. Salió corriendo de su despacho como si fuera a llorar. De nuevo, ni una palabra de que era el Papá del Siglo".

Sus ojos se agrandan. "¿Es tuyo?".

"Yo no he robado un bebé". Pronuncio las palabras. "¿Te parece que soy un canguro? ¿Qué te pasa? Vino aquí y me dejó el bebé".

Vale, eso suena fatal. Lo sé. Pero vuelvo a mi llamada. Tiene que haber algún tipo de servicio de niñeras de emergencia las veinticuatro horas.

"¿Qué estás haciendo?".

Miro a Beckett mientras el bebé grita y todo el mundo se queda parado. Ninguno de nosotros tiene experiencia con bebés. Esto es una auténtica pesadilla.

"¿Qué aspecto tiene, Beckett? Estoy intentando encontrar una niñera de urgencia que cuide del bebé hasta que pueda conseguir a alguien...".

Suspira, coge el teléfono y se sienta en el sofá, meciendo al bebé en su camita de viaje con el pie. Ella empieza a calmarse. "Yo lo haré".

"He encargado algunos muebles y cosas que llegarán mañana. Y..." Me detengo, pasándome la mano por el pelo por mil millonésima vez desde que Serena apareció y me entregó al bebé.

"¿Un bebé?". El susurro horrorizado de Magnolia me devuelve al momento. Como si pudiera ir a cualquier parte. Estoy atrapado. Hay bandas de acero que me aprietan el pecho y sólo se tensan más con cada respiración. "¿Tienes un bebé?".

"No lo sabía".

La cojo del brazo y la conduzco suavemente fuera de la cocina hasta el estudio. 

Me sacude y no estoy seguro de poder culparla del todo. "No... no lo entiendo". Busca el bar y se sirve un whisky, dejando la mitad sobre la barra. Arruga la nariz al tragar profundamente y pone cara de asco. 

Si fuera en cualquier otra circunstancia, estaría horrorizada. 

"¿Desde cuándo sabes que tienes un bebé?".

"Desde justo cuando me iba, y...". Me detengo, con los ojos desorbitados, y me sirvo yo también un trago. "Joder, lo siento. Se me olvidó. Olvidé ponerme en contacto contigo. Sucedió tan rápido. En un momento sonó la puerta y era Serena, una mujer con la que pasé un fin de semana hace más de un año".

"Evidentemente".

"Y a la que no había visto hasta hoy. Y se presentó aquí, con aspecto demacrado y tenía... el bebé, dijo que era mío y que ya no podía más y... se marchó".

Se queda un momento boquiabierta. "¿Se fue? ¿Abandonó al bebé? ¿Para siempre?".

"No lo sé, siseo las palabras, tragando el alcohol. 

Vale, más o menos lo sé. Me dijo que volvería para arreglar las cosas, y eso suena a para siempre. Dijo un montón de cosas, pero es muy difícil concentrarse cuando estás mirando una vida diminuta tan condenadamente mona que claramente has hecho tú. Quiero decir que la niña es un bebé, pero se parece a mí. A mí y a su madre. 

"Te acabas de quedar un bebé sin saber siquiera si es tuyo".

"Mi nombre está en el certificado de nacimiento".

Está temblando y no la culpo. Yo temblé hace un rato y esta mujer no quiere bebés, me lo ha dicho. Así que probablemente esté pensando que le han endilgado no sólo un marido falso, sino uno que tiene una familia estable y probablemente no pueda hacer todos los viajes por su causa. 

Joder. Ni siquiera había pensado en eso hasta ese momento. 

"Sé lo que parece esto, ¿vale?".

"¿Lo sabes?". Magnolia niega con la cabeza, vuelve a tragar y pone otra cara. Mi pobre escocés. "Porque eso no significa nada. Hay pruebas...".

"No soy idiota. Voy a hacerme una prueba de ADN. ¿O es de paternidad?".

"Creo que es lo mismo...".

Magnolia vuelve a sacudir la cabeza. "Un bebé. Yo no me apunté a esto".

"Sí, lo sé. Y yo tampoco. Pero ella está aquí. Al menos hasta que pueda resolver algo...".

Aprieta los labios. "Esto es... mucho...".

Y se da la vuelta y sale al salón. 

Yo la sigo. Por la voz de Beckett está claro que pasa algo más, y él nos ve y cruza al otro extremo de la sala para terminar la conversación. 

Magnolia mira al bebé y luego le tiende la mano. "Es muy guapa", susurra. "¿Cómo se llama?”.

Olivia. Livvy es como la llamaba su madre".

Yo también miro hacia abajo, luego cojo a la niña en brazos, como había leído en Internet, y los lloriqueos cesan. Una mano imposiblemente diminuta y perfecta está en mi camiseta. 

Se me aprieta el corazón y sé que estoy enamorada. Es simplemente perfecta. 

"Se parece a ti". Magnolia entra y su dulce aroma se mezcla con el del bebé y por un momento me siento totalmente perdido. Es una combinación embriagadora que quiero conservar. 

Toca al bebé. 

Livvy grita y Magnolia le aparta la mano como si estuviera quemada y eso me retuerce el corazón. 

"Hacen eso". Digo, sonando como la experta mundial en bebés. Gritar es la palabra clave. "Y no muerde. Bueno, vale, puede que sí. Pero no tiene dientes. Creo que no. ¿Cuándo les salen los dientes? Necesito libros para bebés".

Magnolia se aleja un paso de mí y me duele. ¿Por qué me rechaza a mí y al bebé? Es mucho, sé que es mucho. Pero soy jodidamente rico y no es como si ella tuviera que estar cambiando pañales. Dios, no lo pediría aunque no fuera rico. Ella no se apuntó a la Baby Central. 

Yo tampoco, pero también ayudé a crear esta cosita perfecta, así que no puedo salir por la puerta exactamente. 

Ya me siento culpable por no haber estado presente en nada de la vida de Olivia hasta ese momento. No lo sabía, pero esa no es la cuestión. 

"Yo... no sé qué decir. Esto cambia las cosas, ¿no?".

"Quiero decir, supongo. Sí. Pero así es la vida. Y esto hará que el matrimonio parezca más real".

Me mira con el ceño fruncido. "¿Qué quieres decir con más real? Legalmente es real. ¿Sucedió algo más que el bebé? ¿Por eso me pediste que llevara los anillos?".

Joder, se me había olvidado todo eso, lo cual es fácil de hacer cuando de repente te encuentras con un bebé, pero aún no puedo ocuparme de eso. Y no quiero echárselo todo encima. 

Así que miento. 

Miento. 

Juego con la verdad. 

Sí, miento. 

"He pensado que te ayudaría con tus hermanos si lo hacemos con calma. Empezar a llevar los anillos discretamente, y así, si nos preguntan, podemos... ya sabes, decir que somos pareja y que nos hemos fugado. Una mierda de torbellino, ya sabes".

Abre la boca para responder, pero asiente, su mirada se desliza de mí al bebé que empieza a dormirse en mis brazos. 

Es entonces cuando Beckett decide volver. "He pedido un favor, pero no podrá estar aquí hasta dentro de unas horas, y luego buscaremos a alguien permanente, o ya sabes, mientras hagas de papá".

"Éste es mi bebe".

Suena tan surrealista que casi me río. Pero tampoco hay nada divertido en las emociones que siguen aflorando en mí, todas de bordes suaves y complejas y simples. 

El amor. Eso es lo que es. Lo sé. Pero cómo se siente es tan impactante. Es como algo maravilloso y eterno. Algo en mi interior se hincha y quiere estallar y lo único que quiero hacer es maravillarme ante el diminuto bebé. 

"Veo que es tuyo. parece que tiene tus genes, Pero sí, alguien estará aquí para hacerse cargo del bebe  en unas horas, supuse que querías lo mejor, así que es un favor a través de un amigo que tiene hijos propios. Amigo universitario. En fin, otra noticia, Delilah ha vuelto".

Me paralizo. 

Y un presentimiento atraviesa todas las emociones  de mi interior. No es que haya vuelto, es cómo lo ha dicho. 

"Es la abogada de Billy", le digo a Magnolia, que se aferra a su vaso como a un salvavidas. 

"Sí, bueno, parece que quiere una reunión". Beckett me mira. "Ya".

"¿Ya?".

Exhala. "Parece que Coulier ha hecho una jugada con el consejo de Bellingham Holdings. Supongo que ahí es donde ha estado, indagando e investigando cosas".

"Vale", digo, "vamos".

Los dos me miran como si estuviera loco.

"No puedes ir con el bebé".

"Sí que puedo, Beckett".

Magnolia niega con la cabeza, pero hay demasiadas cosas de las que preocuparse sin tener en cuenta lo que sea su enloquecimiento. Si pierde la apuesta por lo de esta noche, lo financiaré todo y lo haré todo de mi cuenta personal por ella. Pero tengo que ocuparme de esto. 

"Hablamos de quedar en El Club". Beckett hace un gesto amplio con las manos. "No puedes traer a un bebé".

Frunzo el ceño. "¿Por qué no?".

"Porque es El Club. Hay una sala de fumadores. Y... ruido".

"La sala de fumadores es una habitación sellada, con temperatura controlada, sin humo en el resto del local. Y... yo no fumo".

"Pero está ahí". Parece a punto de estallar, y no en el buen sentido. 

"Bueno, no puedo dejar al bebé aquí".

Beckett mira a mi lado y yo me giro. 

Magnolia, guapa y perfecta con su vestido morado oscuro casi negro, niega con la cabeza. "No. De ninguna manera. No me vas a dejar un bebé para que me ocupe de él sola".

"Me va a matar". Probablemente sea la quincuagésima vez que digo esto. Pero Beckett no presta atención. Le doy un codazo para llamar su atención mientras mantiene la mirada fija en la puerta del pequeño y exclusivo bar del exclusivo Club. "¿Me has oído?".

"Sí, sí. ¿Dónde coño está Dalila?". Se pone rígido y luego se relaja en una especie de postura indolente cuando ella entra. "Oh, no te había visto".

Dalila le ignora y se sienta. Los demás también están allí, discutiendo entre ellos. No he mencionado al bebé. Les he echado la bronca a los suyos que están en camino de que no estoy preparado. 

Beckett iba a hacerlo, pero me ha mirado antes a la cara y se ha callado. Así que supongo que le dejaré vivir un poco más. ¿En cuanto a su rareza con Dalila? Ni puta idea, y tengo demasiadas cosas entre manos de repente como para indagar en eso. 

Además, me ha hecho un gran favor al sustituirme esta noche...

"Vale, vamos al grano", dice Delilah de esa forma competente y sin chorradas que tiene. "Coulier ha intentado poner furtivamente de su parte al consejo de BH1 y a la gente que tiene acciones para vender. Eso no puede ocurrir y se ha detenido a los que intentaban hacer tratos sucios. Por mí. 

"Pero no creo que sea la última vez. Y alguien se va a rajar. A Coulier se le da bien sacar trapos sucios y colgar premios. Va a intentar una adquisición hostil. Si lo hace, anulará el testamento de Billy y la lista. Y como dos de vosotros os casasteis con mujeres que no estaban en la lista y Keaton se retiró, y sabemos que Jace y Beck...".

"Yo me casé con alguien de la lista".

Se vuelve y me mira. "¿Cuándo fué?".

"Desde que desapareciste. Desde que Coulier se nos echó encima y necesitábamos hacer algo. Así que lo hice". 

Ella asiente. "Vale, ¿la quieres? ¿Es de verdad?".

"El amor es complicado, pero soy feliz. Ella es perfecta para mí". Mientras digo eso, empiezo a pensar que Magnolia es precisamente eso. Perfecta. Para mí. Puede que no sea mi tipo, pero quizá no sea un problema para mí. Voy a por algo fácil. Magnolia no es fácil. 

Magnolia es un misterio, es complicada, me desafía y la recompensa es más de lo que jamás podría esperar. Incluso la deseo. 

Pero más que eso, más que esa atracción física, la deseo por el mero hecho de hablar con ella, de discutir con ella, de intentar superarla. 

Joder. Me gusta. 

Mucho. 

Y, sí, es... complicado. 

El bebé... no puedo ir ahí todavía. Un paso cada vez. "Es real. Tengo un certificado y todo. Sabes, no me gustaba ninguna  de la lista, pero cuando me enviaste la información sobre ella, entonces yo...".

Dejo de hablar bruscamente. 

La expresión de su cara. 

"¿Delilah?".

Todos me miran a mí y luego a ella. Ella suspira. "No te he enviado nada".

"Venía de tu despacho".

"Entonces lo leíste mal".

"No. Y Wanda me dijo que la persona que lo dejó era de tu parte".

Ella asiente. Con fuerza. Y, joder. ¿Coulier? No puede ser, ¿verdad? Magnolia es una candidata perfecta para la lista. Tiene sentido. Es de dinero, es alguien a quien Billy amaría. Le habría encantado. 

"No, ella estaría en la lista, Dalila".

"No he enviado a nadie. ¿Quién es?".

"Magnolia. Magnolia Jackson".

"Conozco a la familia", dice en voz baja. "Lo investigaré, a ver si podemos hacer que funcione, pero... el testamento y la lista son muy específicos".

"Joder. Billy se revolverá en su tumba si dejamos que Coulier se quede con su empresa". Trago saliva. "¿Qué puedo hacer? Cualquier cosa".

"¿Como divorciarte de ella si es necesario, o conseguir que lo anulen?".

Cierro los ojos. "Cualquier cosa".

Joder.



Capítulo 18 - Magnolia
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"Dios mío".

"Lo sé", digo mientras Damon sale del ascensor: la única persona en la que puedo pensar que vendría cuando lo llamaran por esto. "Es un bebé".

Me fulmina con la mirada. "Eso no es lo que quiero decir, como se dice al hecho de que haya un bebé, y  así no es como se coge a uno. Toma".

Miro hacia abajo. Pongo al bebé lejos de mí, con la mano detrás de la cabeza para sostenerlo como he leído, pero no quiero hacerle daño. No quiero crear un vínculo. Ya estoy medio enamorada de lo mona que es, pero ¿yo? ¿En posición de madre?

A mi madre se la conoce como la Víbora de Vermont por una buena razón y probablemente yo esté llena de esos genes malos. Sólo Dios sabe que mis hermanos no tienen ninguna prisa por procrear yo sospecho que por las mismas razones. 

"Me refería a este lugar". Me ha quitado a la niña y la sostiene contra él, sobre su hombro, con la mano detrás de la cabeza y metida en ella como debe ser. 

Le miro fijamente. "Así viven los multimillonarios".

"No, sólo he visto este piso y la mayoría de los multimillonarios no tienen gusto. Esto... Esto es opulento, y un poco él. También lo ha montado alguien con gusto".

"Su diseñador de interiores".

"Puede ser".

Me paso una mano temblorosa por el pelo. Me apetece otra copa, pero no creo que eso y un bebé pequeño se mezclen. Además, ese whisky puede saber bien cuando besas a Jace, ¿pero de la botella? Qué asco. 

"¿Por qué tienes un bebé? Acabas de decirle que venga, es una emergencia". Mira la carita. "Joder, te has ido a casar con un hombre que tiene un niño".

"Él no lo sabía".

"Claro que no lo sabía. Ese es el estilo de los de su clase. ¿Qué hizo, decidió meterse en todo esto de la imagen con el falso matrimonio? Vuelve a mirar al bebé. "Tiene su aspecto, podría pasar por el tuyo. Quiero decir que no se forman tanto a esta edad. Tiene... ¿cuánto? ¿Cinco, seis meses?".

"No lo sé", digo, siseando las palabras. "No creo que Olivia pueda hablar todavía".

Me mira como si me hubiera vuelto loca. "De todas formas, ¿dónde está?".

"En una emergencia". Me apoyo en la isla de la cocina y me paso una mano por la cara. "Me ha pedido que la vigile".

"¿Tú?".

"No todas las mujeres nacen con un extraño saber hacer inherente a los asuntos de bebés, ¿sabes?".

"Soy consciente. Sólo quería decir que sé que los bebés nunca estuvieron en tu agenda".

"No los odio. Creo que son adorables y...". Trago saliva.

Se queda callado un momento, luego hace pequeños arrullos sin sentido a Olivia, a quien parece encantarle. "Sí, lo sé, Magnolia". Me mira. "Pero tú no eres ella".

"Su sangre está en mis venas".

"No. Ella". Sigue mirándome mientras el bebé empieza a llorar. "Y tú eres un millón de veces mejor que tu madre. Lo sabes".

"¿Lo sé?".

"Además, esto es falso, ¿no?".

No respondo porque, ¿cómo? ¿Qué digo? Es falso porque tenemos un trato, pero las cosas cambiaron anoche. A lo grande y me pidió que nos mudáramos y, cuando lo pienso, puede que Jace no se refiriera sólo a lo que parece sobre el papel. 

Lo que quería decir era...

Ni idea de lo que quiso decir. 

Sólo que no se trataba del falso matrimonio y de hacerlo parecer más real. Porque es bastante fácil llamar oficina a mi casa y hacer que todo el correo llegue a la suya. 

Simplemente exhalo. 

"Lo que pensaba. Te acostaste con él. Mucho, por el triste sonido de ese suspiro. Que apenas puedo oír por encima de esta sirena disfrazada de bebé. La levanta y olfatea. "El pañal parece estar bien o, al menos, no huele... Entonces, ¿tienes hambre? Sí, seguro que papá no te ha dado de comer. Es un multimillonario tonto, ¿no?".

"¿Quién eres y dónde está mi amigo el abogado degollador?".

"¿Dónde están todas tus amigas?".

"Siendo amas de casa y mujeres poderosas. Además, no todas las mujeres saben qué hacer con los bebés".

"Bueno", dice, "está Bella...".

"Está en Los Ángeles con su marido y sus tres hijos".

"Calienta la leche y vuelve a revisar el pañal porque tengo la sensación de que tu Havemeyer no sabrá hacerlo".

"No sé cómo calentar la leche. Supongo que estará en un biberón". Voy a la nevera y abro la puerta. "Vaya...".

Damon empieza a gritar instrucciones sobre cómo calentar la leche correctamente y yo lo hago, incluso hasta probarla y entonces vuelve con el bebé que sigue llorando. Vuelve a probar el biberón, ignora mi mirada y le da de comer, y yo me quedo boquiabierta. 

Es lo que hago. Me quedo boquiabierta ante todo lo que pasa. 

"Pañal cambiado. No ha estado nada mal, ¿verdad pequeña Olivia? No, no ha estado mal. Buena chica".

"¿Cómo?".

Se encoge de hombros. "Tengo sobrinas y sobrinos y soy un tío fantástico".

"¿Tienes niñera?".

"Todavía no. Viene alguien por esta noche y luego supongo que encontrará a alguien, y... no sé".

"Bueno, ¿y la madre? ¿Se ha puesto mala con el bebé? Porque eso no es muy habitual, y sí, antes de que digas nada, Magnolia, lo sé. No todas las mujeres quieren ser madres". Se encuentra con mi mirada mientras la alimenta un poco más del biberón. "Pero esas mujeres no se aferran al bebé durante cinco meses o así y luego deciden que no quieren al niño".

Me retuerzo las manos, sintiéndome completamente inútil. "No lo sé. Lo único que sé es que él dijo que ella no podía hacerlo, aquí está el bebé y se fue. Estoy parafraseando".

"Hmm..." Sonríe al bebé. "No parece del tipo desesperado por tener un hijo, así que tiene que obligar a una mujer a dárselo. Podría adoptar, ir al mercado negro. ¿Pero otra vez? No lo creo. ¿Quizá tiene depresión posparto?".

"La verdad es que no lo sé", digo. "Esto es un lío".

"No eres la Víbora, cariño".

"Eso no lo sabemos, ¿verdad? Tengo demasiado miedo para tocar al bebé y...".

"Toma".

Intento retroceder, pero ya estoy contra la isla y Damon me tiende al bebé. 

"¡No... no puedo!".

"Claro que puedes. Te iluminas cuando la ves porque es jodidamente mona y dulce. Estás asustada. El miedo forma parte de todo esto. Igual que el amor y las demás emociones".

Intento burlarme. "¿Cómo lo sabes?".

"Porque a los tíos les toca hacer de canguro y ven el otro lado. Yo puedo irme, pero sus padres tienen que aguantar rabietas, noches en vela y niños que les ponen de los nervios. Tu madre ni siquiera hizo nada de eso. Cumplió con su deber, os envió a todos fuera y básicamente fue un monstruo bien vestido y frío con todos vosotros".

"Pero no huiste".

"Te llamé".

"Es un bebé muy pequeño. Necesita ayuda. Mierda, Jace necesita ayuda. Para eso están las niñeras cuando tienes dinero. Apuestes o no apuestes".

Me pongo las manos en las caderas. "Claro que tengo que estar aquí, ¿quién más va a estar? No voy a traer a cualquiera y salir por la puerta. Este bebé necesita a alguien".

"Toma", dice, ignorando todo lo que acabo de decir. "Te enseñaré a cogerla".

Y así lo hace. 

Olivia llora por él y yo no le gusto. Y se lo digo, pero mi amigo se ríe y sacude la cabeza y dice que aquí sólo hay sitio para un bebé. 

"Sólo hay que encontrar la posición adecuada, ¿sabes? Y a veces alborotan".

"¿Como los gatos?".

"No, Magnolia, no como los gatos". Entonces se detiene. "Bueno, supongo que en cierto modo. Cada uno es diferente, pero hay una forma general de sostenerlos para mantenerlos a ambos seguros y apoyados y darles la oportunidad de encontrar su punto dulce".

Miro insegura al bebé, con el corazón hinchado. "No sé...".

"Lo estás haciendo muy bien".

"Es increíble, ¿verdad?".

Damon se acerca, mira hacia abajo y le hace cosquillas bajo la barbilla, con el brazo medio alrededor de mí. "Sí, lo es".

"Suelta a mis mujeres". dice Jace cuando se abren las puertas del ascensor. 

Le fulmino con la mirada. "No soy nada tuyo".

No dice nada y tiene manchas oscuras bajo los ojos azules y el pelo negro todavía revuelto y es la cosa más preciosa que he visto nunca. A la altura de este bebé. Y ambos de formas completamente distintas. 

Hablando del infierno y del cielo. Diablo y ángel. 

"Mírate, Maggie. Parece que has encontrado el tipo de granja que querías".

Estoy tan horrorizada que agarro a Olivia con fuerza por miedo a dejarla caer y empieza a llorar. Voy a colgársela a Damon, pero él levanta las manos, me besa la mejilla y luego la del bebé. "Me voy de aquí".

Se va y miro a Olivia. "No tenemos una relación de verdad".

"Y ella lo complicó todo mucho más, ¿verdad?", dice. 

La verdad es que no sé qué decir. El bebé lo ha hecho. Pero también lo hizo que durmiéramos juntos. Y esta cosita es pura inocencia y vulnerabilidad, todo en uno. 

"No estamos juntos".

"Supongo que tenemos que resolver algunas cosas", dice suavemente. No hace ningún movimiento para coger al bebé que llora, probablemente porque está tan perdido como yo cuando se trata de esto. "No me habría ido, pero...".

Cierro los ojos y él está cerca, y ese envío suyo, oscuro y evocador, de algún modo se enrosca a mi alrededor, impregnado de la dulzura del bebé y, por alguna razón, quiero llorar. No entiendo cómo alguien puede abandonar a un bebé. Sobre todo a éste. 

Quizá Damon tenga razón. 

O quizá la madre es como la mía... Pero no. Mi madre, si no se hubiera casado por dinero, si no hubiera tenido dinero, habría encontrado antes una salida. ¿En qué estoy pensando? Mi madre no nos habría tenido a ninguno de nosotros. 

Éramos su deber, lo que hizo para asegurarse de que su marido rico se quedaría y luego nos enviaron fuera y nos ignoraron cuando estábamos en casa, nos dejaron bajo las estrictas e indiferentes manos de la ayuda contratada. 

Nada de dulce niñera para nosotros. Si la nuestra hubiera sido de ficción, habría sido uno de esos dramas duros e implacables. No eran personas terribles, supongo, pero las contrataban para ser estrictas, frías e inflexibles. 

Pero si este bebé fuera mío, yo... No es mío. 

Me obligo a dejarlo ahí. 

"Sé adónde fuiste. ¿Arreglasteis las cosas?".

"Hay algunas... cosas. Pero tengo que solucionarlas con Delilah". Comprueba su teléfono. "La niñera debería llegar pronto".

Lo miro, sin querer otra cosa que entregarle a la niña antes de irme y enamorarme de ella como lo estoy haciendo de su padre. Lo miro, sin querer nada más que abrazarle y hacer el amor con él. 

Joder. 

¿Cómo ha podido pasar esto?

"¿Puedes cumplir tu parte?", le digo, sin mirarle mientras el bebé cierra los ojos, con las mejillas gordas húmedas por las lágrimas, la boquita bonita en un mohín. Podría romper una piedra y hacerla llorar, es tan adorable. "¿Sabe que tienes el bebé?".

"¿De nuestro trato?". Jace se aparta bruscamente. "Claro. No es tanto".

Intento recordar si le he hablado de las salidas de ultramar más adelante, pero no importa. Pronto tendrás al bebé de vuelta con la madre, ¿no?

Pero mientras pienso eso, no sé cómo. La mira con el corazón en los ojos. 

Es un puente que podemos cruzar. 

"Toma". Le paso el bebé con cuidado, y él lo coge como probablemente lo hice yo, como si todo fuera nuevo y lo estuviera probando. 

"Magnolia, yo..." Se detiene, se aclara la garganta. "Sé que esto es un acuerdo y que tenemos mucho de qué hablar, pero no va a cambiar demasiado. Hay ayuda, como niñeras y todo eso. Y este sitio es enorme. Sé que no te gustan los niños, pero es jodidamente preciosa".

"¿Y su madre?". Quiero decir que me gustan, simplemente no confío en mí misma. Porque, ¿y si meto la pata? Quiero decirlo, pero no lo hago. Es algo peor, ¿no? Como si estuviera rota y dañada y, de todos modos, esto es sólo un acuerdo que se desvió hacia la diversión y los juegos. Tengo que volver atrás. 

¿Verdad?

¿Verdad?

"Ella no la quiere".

"Pero...".

"No lo sé, ¿vale? Sólo sé que es mi hija y que no voy a abandonarla. Voy a ser su padre. Es mucho antes de lo que pensaba, pero tengo treinta y seis años, así que quizá sea el momento, ¿sabes? Y mañana me entregarán todo, habrá un equipo para ayudar a montarlo, un equipo para poner el lugar a prueba de bebés".

Trago saliva. "¿Te la vas a quedar?".

"Sí".



Capítulo 19 - Jace
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La expresión de su cara me mata. Tengo tantas cosas que decirle a Magnolia, como lo que pasó en el Club. 

Si tengo que hacerlo, tengo que convencerla de que anule su matrimonio, de que busque a otra persona. Si tengo que hacerlo. Si Dalila no puede arreglar este asunto. Si no puede hacer que lo nuestro funcione. 

Joder, hasta Beckett ha dicho que bien, que también empezará a probarse a las mujeres de la lista para ver si son de su talla. A probárselas. Cómo abrigos. 

Estoy bastante seguro de que Delilah le dio una patada porque hizo una mueca y maldijo justo después de decir eso. 

¿Y qué quiere Magnolia de esto? Todavía puedo hacerlo, así que lo suyo no está jodido. Y... sí. 

¿Hace sólo unas horas que le pedí que se mudara conmigo?

Es pronto, es pronto y el bebé es una complicación, pero quizá haga una excepción. Con Livvy, que ya tiene mi corazón apretado en su diminuto puño. 

"Sí. No la daré en adopción".

Ella asiente, con sus ojos claros, bastante preocupados. Y "¿La madre?".

Magnolia ya lo ha preguntado y sigo sin tener otra respuesta, aunque han pasado minutos desde la última vez.

En realidad no escuché a Serena. ¿Quién me culpará? Es mucho que te caiga encima un bebé del que no sabías nada. Dijo algo así como que no podía. "Volverá, dijo que lo haría. Tenemos que hablar de logística. Sé que no es lo tuyo, pero...".

Me detengo cuando suena el timbre de la puerta y dejo entrar a la niñera, llamando al  ascensor para que suba. 

La mujer es parecida a una de las que tuve de niño. Nos echa un vistazo, se coloca un mechón de pelo castaño canoso detrás de una oreja, deja dos bolsas y coge al bebé.

"Hola...".

"Olivia. O Livvy", digo, sintiéndome como si tuviera siete años. 

Ella mira de mí a Magnolia. Es bajita, regordeta, quizá de unos cuarenta años, y dice: "¿Le han dado de comer?".

Joder. En la nevera hay biberones que me dio Serena, pero yo no sé nada de alimentar a un bebé. O de cambiarlos y esta mujer va a preguntar eso a continuación. 

"Mi amigo Damon vino y me ayudó. La alimentó y la cambió". Magnolia retuerce los anillos en su dedo y me hace cosas, ver los anillos ahí. Como si fueran míos. 

Hay una parte loca de mí que quiere gritar sobre mi pequeña familia instantánea, pero mantengo la boca cerrada. 

Si lo hiciera, pensarian que estoy loco

"De acuerdo". La mujer nos mira a los dos y hace girar al bebé mientras le frota la espalda como si no fuera gran cosa. 

Estoy jodidamente seguro de que la estoy mirando como a un extraterrestre, del mismo modo que Magnolia. Una alienígena con los secretos de nuestro pequeño universo. 

"Soy Joana", dice la mujer. "Sr. y Sra. Denton, su amigo, el Sr. Beckett", no la corrijo, me ha contado parte de la historia. Así que estaré aquí unos días. Te enseñaré todo lo que necesites y él me mencionó algo sobre que ordenaste algunas cosas, una vez que consiga que se duerma la siesta, las revisaré. Y si quieres haré una entrevista para una niñera permanente. Actualmente mi familia está fuera con los abuelos así que por eso tengo algo de tiempo. Este lugar necesitará una prueba para bebés y...".

"Um." Levanto la mano. Aquí estoy yo, que valgo miles de millones, un hombre que puede hacer tratos despiadados y acostarse con una mujer solo con unas pocas palabras, actuando como un colegial desgarbado con pantalones cortos. 

¿Los niños llevaban pantalones cortos?

¿Lo llevaba yo?

Obligo a mi cerebro a volver al tema. "No tengo cuna ni nada, así que...".

"¿Supongo que has pedido una? Si la tienes". Señalo con la cabeza la cesta de la cama en la que Serena me dio mi regalo de un bebé. "Acompáñame a mi habitación y me ocuparé del bebé esta noche. Mañana, bien temprano, empezaré a enseñaros a los dos  vuestro nuevo paquete de alegría".

Luego se vuelve severa. 

"A menos que no quieras tocarlo".

Está claro que en su mundo eso es un delito, junto con el asesinato y el maltrato de cachorros.

"No, no hay duda de que nos ocuparemos". Le ofrezco una sonrisa y ella no me la devuelve. 

"Es que los dos trabajamos", dice Magnolia, y me duele el corazón por la culpa que hay en sus palabras. Ni siquiera sé por qué se siente así. O quizá sólo estoy proyectando.

Esta vez Joana sonríe. "Por eso estoy aquí. Acompáñame a mi habitación y hablaremos mañana por la mañana, sobre las siete".

"Sigues aquí".

Digo esas palabras en voz baja, con delicadeza, como si fuera a salir corriendo si la sobresalto, pero Magnolia me ofrece una sonrisa cansada. 

"Sabes, debería irme. Debería haberme ido. Pero..." Se encoge de hombros. "Joana cree que esto es real y va a parecer raro si me voy".

"Está ocupada con Olivia".

Durante un largo y tenso segundo, Magnolia me considera. Luego se vuelve. "Me acompañas a la salida".

La cojo del brazo antes de que pueda dar más de dos pasos hacia el ascensor. Su calor y su carne suave bajo mi mano desnuda, su vestido tiene unos bonitos tirantes, así que es carne contra carne, y maldita sea si mi conciencia y mi deseo aumentan con ese contacto, la detienen. "No he dicho que te vayas".

"No has dicho que me quede".

Tiro de ella para que me mire. "Quédate, Magnolia, por favor".

"¿Por qué?”.

Se me corta la respiración. "Podría decirte un montón de cosas y todas ellas son ciertas. Pero la pura verdad es que quiero que lo hagas".

La atraigo hacia mí y la beso. Sabe tan bien, a todo lo que he deseado. Cuando levanto la cabeza, tiene los ojos cerrados y sonríe. Luego los abre. "Yo tampoco quiero irme".

Subimos a mi habitación y ella se sienta en el borde de mi cama. 

Me apoyo en la puerta y la miro, intentando encontrar las palabras adecuadas. ¿Acaso las hay?

"Sabes, deberíamos...".

"¿Hablar?". Ella toma aire, echándose un poco hacia atrás. "No sobre todo lo que está pasando. Esta noche no. Si yo me siento agotada, tú también debes de estarlo".

Una expresión sombría cruza su rostro y de nuevo me viene a la cabeza lo de no querer hijos. Dios, esto es un falso matrimonio y me estoy obsesionando con eso. Apenas la conozco, aunque creo que sí.

No en todos los sentidos. No en los sentidos en los que naturalmente se tarda meses y años en conocer a alguien, sino en ese sentido fundamental que echas de menos con algunas personas. 

Platónicamente tenemos que ser Beck y yo. Y los demás, pero nos parecemos en esos aspectos. 

Y Magnolia... Es como si la conociera de toda la vida en algunos sentidos, los sentidos correctos, los sentidos hasta la sangre. 

Un imbécil codicioso como el vengativo Coulier podría arruinar eso. 

Un bebé aparecido también podría hacerlo. 

"Se me ocurren otras cosas que hacer", digo.

"A mí también".

El aire cambia, se carga y lentamente me desnudo hasta los calzoncillos mientras ella se levanta y empieza a bajarse la cremallera del vestido. 

"Permíteme", le digo. Me acerco a ella mientras se da la vuelta y le aparto el pelo, todo ese precioso pelo a lo Rita Hayworth, y le beso la nuca, beso toda la piel que dejo al descubierto mientras le bajo la cremallera y le quito el vestido para que caiga a sus pies. 

Ella se vuelve y yo beso sus labios. Me abraza. Suave  empiezo a excitarme. Y la rodeo con los brazos, acercándola, saboreándola, profundizando con la lengua. 

Cuando levanto la cabeza, los dos estamos jadeando. "Te va a encantar mi cama".

"No es la cama, es lo que haces en ella".

Sonrío. "Como he dicho, te va a encantar mi cama".

Y entonces la llevo hasta el colchón y se lo enseño. 

No sé la hora que es cuando me despierto. La ciudad es una masa rutilante de luces en la oscuridad de mi ventana a la que no le hemos echado las cortinas. Y la casa está en silencio. 

Sinceramente, una manada de elefantes podría estar celebrando una fiesta abajo y yo no me enteraría. Con la puerta cerrada, la casa está insonorizada. Y la habitación de invitados está dos pisos más abajo. 

La habitación de invitados con Livvy y Joana, la niñera contratada. 

Magnolia se mueve a mi lado bajo las sábanas y me pone la mano en el pecho, algo a lo que sin duda puedo acostumbrarme. Hay muchas cosas de ella a las que podría acostumbrarme. 

"¿Quieres bajar a comprobarlo?".

"No".

"Mentirosa".

Me río. "Yo sí, pero Joana podría pensar que soy un pervertido. Me dijo que llamaría y que también hay un interfono, así que si hay algún problema, me avisará". Hago una pausa, vuelvo hacia Magnolia, la luz de la luna ilumina sus rasgos con un resplandor plateado. "Algo me dice que los problemas no se atreverían a asomar la cabeza cerca de ella".

"Me lo dices a mí".

Engancho un mechón de pelo detrás de su oreja y aliso el pulgar a lo largo de su suave mejilla. "Dice que lo disfrutes, porque incluso con una niñera habrá muchas noches en vela.

"Están esas personas que viven las veinticuatro horas".

Magnolia tiene razón y ésta no es la conversación que yo quiero. Lo que quiero, cuando llegue el momento, cuando lo desmonte todo, es mandar a la mierda hasta la última gilipollez que haya, y luego pedirle a esta mujer que venga a formar parte de mi vida. Como es debido. 

Con bebé incluido. 

Pero no lo hago. Ya he dicho bastante, y en realidad aún no sé lo que quiero. Y lo que es más importante, no sé lo que ella quiere. Así que retrocedo en la conversación que estamos manteniendo y me sumerjo en las sensaciones que me produce su contacto con mi piel. 

Desde mi punto de vista, en este momento todos ganamos. 

"Sí", digo, "vivir en casa está bien, pero no quiero entregar a un niño de por vida. ¿Sabes?".

No dice nada, pero finalmente me mira. "Mi madre lo hizo".

"Lo siento".

"Es lo que hay".

Pero me pregunto. Antes de que pueda preguntar o decir nada, ella sonríe. "Sabes que es una cama increíble".

"Por eso tengo acciones en la empresa".

"Claro que las tienes. Es tan... tuya".

"Lo sé". Sonrío. Entonces me doy la vuelta y me subo sobre un codo, marcándome ese truco mágico de mover las sábanas para dejar al descubierto esas magníficas tetas. "Nunca te impresiono".

"Haz algo impresionante y entonces lo estaré".

"Tengo un equipo de béisbol".

Pone los ojos en blanco y me pasa la mano por el pecho hasta los abdominales. "Porque eres rico".

"Te organizaré un desfile para que tus chicos sepan estar". Se detiene. "Es preciosa".

Es una apertura y ambos lo sabemos, pero la esquivo porque no estoy seguro de querer las respuestas. Ni siquiera estoy seguro de tener las preguntas que quiero hacer. 

"Tú también. ¿Puedo reclamarte?".

"No creo que eso pueda impresionarme. Sonaré como tú".

Sigo el rastro de mi mano hasta su coño. Ella está mojada, yo estoy empalmado. La empujo encima de mí. 

"Bueno", le digo, separándole los muslos y penetrándola con mi polla hasta el fondo, "¿qué te parece esto?

Se ríe, gime, y volvemos a hacer el amor. 

Así, casi puedo fingir que todo en mi vida es perfecto. 

Porque en este instante lo es. 



Capítulo 20 - Magnolia
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Cuando me despierto, Jace está durmiendo, medio tumbado sobre mí, sobre la cama más cómoda del mundo. En realidad, lo único que quiero es dormir, pero sé que no voy a hacerlo. Tengo demasiadas cosas en la cabeza, así que me levanto, me ducho, le robo algo de ropa y voy en busca de café. 

Aunque aún no son las seis y media de esta bonita mañana de sábado, el rico aroma del café impregna el aire mientras bajo las escaleras, y un eructo lo acompaña. 

Joana y el bebé se han levantado. 

Me acerco, deseando ver a Livvy y un poco asustada de odiarla, o de que ella me odie a mí, o algo así. Dirijo mi propia vida. He sobrevivido a la Víbora y...

Al respirar, me detengo. Sobrevivir. Es un pequeño bebé inocente que está en mi vida, durante el  tiempo que esté con Jace, y sigue dándome vibraciones como si pudiera ser siempre para mi y Jace. La cosa es que no quiero ser el catalizador de un ser vivo para sobrevivir estando cerca. Quiero que se le quiera y todo prospere y...

¿Y si no puedo? ¿Y si no está en mí?

"Es un encanto", dice de repente Joana en voz baja. "Cojela no se romperá si la tomas".

Mi mirada se desvía hacia la mujer que está sentada en un taburete que permanece oculto bajo el borde de la isla, en el que sinceramente no había reparado, está tomando tranquilamente una taza de café. 

"Puede que sí".

"Todos los padres primerizos se sienten así".

Me llevo la mano al pecho. Llevo una camiseta prestada de Jace, tengo el pelo húmedo y probablemente parezco horrorizada. "Oh, ella no es...".

"Eres madre, querida".

Eso me sacude hasta los huesos. 

"No importa quien la haya parido".

Mierda. 

No estoy cualificada. 

"Vamos, los bebés necesitan el contacto humano y por mucho que yo esté aquí, tú eres lo que ella necesita. Yo sólo recojo el relevo, como hará la persona que me sustituya. Y confía en mí, te ayudaré a encontrar a la niñera perfecta".

Levanto a la niña en brazos, empieza a llorar y la aprieto porque tengo miedo de que se me caiga, pero Joana se ríe, deja la taza y se acerca para ayudar. 

"Lloran", dice. "Es cosa de bebés. Son criaturas desordenadas que quieren amor, calor y consuelo. A veces hace falta mucha paciencia, como dicen".

Trago saliva mientras las lágrimas me punzan y arden en los ojos, y se me forma un nudo en la garganta. Una mano diminuta agarra un mechón de pelo y tira de él, y ella sigue llorando, sólo el tacto y la orientación de Joana la ayudan a calmarse hasta que el bebé me mira, esos grandes ojos azules clavados en mí, están llenos de asombro y confianza, es algo tan vulnerable que podría hacer añicos el cristal con tanta inocencia. 

"Lo estás haciendo tan bien...".

Trago saliva de nuevo, intentando no llorar. "Es preciosa, ¿verdad?".

"Sí que lo es", dice Joana. 

"No esperaba sentirme así por dentro. Como si aquí hubiera todo un mundo que no sabía que existía, no sabía que era capaz de tenerlo".

Ella se ríe. "Nadie lo sabe. Y cada uno se mueve a su propio ritmo".

"Mi madre no nos quería, ¿sabes? Nunca tuvimos una niñera como tú. Y tengo miedo... Me preocupa ser como ella. De que odie a esta niña. En el sentido de "no ver la hora de quitármela de encima".

Toco la mejilla de Livvy y no se parece a nada que haya tocado antes. Tan suave, dulce, pura. Perfecta. 

No entiendo cómo alguien ha podido abandonar a la niña, y vuelvo a oír las palabras de Damon. 

Estoy a punto de preguntar, pero la voz de Jace se oye en las escaleras, cada vez más fuerte. 

Eso es lo otro, ¿no? Jace. 

Esta casa, este lugar, este hombre, este bebé, no son realmente míos, a pesar de las cosas que me ha dicho sobre mudarme. 

La oferta de para siempre que parece rondar, en su tono, sus miradas, sus palabras, bueno, puede que sólo  sea mi imaginación viendo todas las cosas que quiero. 

E incluso si fueran ciertos sus pensamientos, tiene que haber cambiado. Tiene a Olivia. Un futuro que ha cambiado de repente. 

¿Y si me quiere porque le conviene?

No quiero ser un premio de consolación. 

Peor aún, ¿y si ni siquiera soy eso y me enamoro totalmente de él y de este bebé, todo el acuerdo acabará como decidimos, como debería; cada uno por su lado? 

Está la madre, que podría decir que no quiere este bebé, pero podría cambiar de opinión. ¿Y si deciden que funcione?

¿Y si él apuesta por mí y yo lo jorobo todo?

Trago saliva. Y le doy el bebé a Joana. "Yo... necesito un momento".

Al girarme me topo con Jace. Su olor me envuelve y no sé cuánto tiempo lleva allí. Viéndome parecer una tonta con el bebé. Su mano me toca la espalda, pero antes de que pueda decir una palabra, salgo corriendo hacia el baño de aquí abajo y me siento en el suelo en cuanto cierro la puerta. 

El suelo está caliente bajo mi culo. Incluso a través de los pantalones cortos de gimnasia robados que llevo puedo sentir el calor.

Olivia estará bien con él, pase lo que pase. Porque he visto cómo la mira. Como si ella fuera el regalo más increíble que ha tenido nunca. Será, me doy cuenta, un buen padre. 

Y no hay sitio para mí, no realmente. No tengo nada que aportar. 

Fuera se oyen voces y salgo. Hay gente y él tiene en brazos al bebé mientras habla con un hombre fornido que mira al niño con la sonrisa más ridícula. 

Y se me estruja el corazón con esa imagen. 

Joana se queda esperando, después inicia una conversación con Jace,  suena el ascensor, para y entra mucha gente con cajas. Es como un caos organizado. Jace señala las escaleras y dice algo sobre una habitación que sería perfecta para ella, y después se marchan. 

Tengo que irme a casa. 

Todos están ocupados preparando las cosas del bebé y yo me escabullo. Mi llave está en la cerradura cuando siento frío y luego calor, la piel me punza. 

"Escabullirte sólo funciona cuando no vives a mi lado. Lo cual es algo que podemos arreglar".

La petulancia me roza el hueso y giro la llave salvajemente. "¿Mudándome yo?".

Jace se ríe, pero hay una nota en esa risa que no me convence, es áspera y no un poco molesta. Me giro hacia él y está ahí, siguiéndome. Cierra la puerta. "Arriba, Magnolia. Ya mismo".

"No acepto órdenes tuyas.

"No aceptas órdenes de nadie", dice, con los ojos azules ennegrecidos por la tenue luz del vestíbulo del edificio. "Es molesto".

"También lo es tu actitud cavernícola".

Pero me doy la vuelta y subo corriendo los escalones de mi apartamento, entramos juntos, porque él me sigue de cerca y ni siquiera le falta un poco de aliento. 

Me tiende la mano, pero me aparto y lo empujo hacia el salón mientras voy a mi habitación a ponerme ropa que no sea suya. 

Ni siquiera quiero seguir esta estúpida apuesta. Claro que la causa es buena, siempre lucho por eso, pero puedo ver la mierda que nos hace a mí y a mis hermanos ser  tan jodidamente competitivos, hasta el punto de que me casé desesperadamente con este hombre para ganar. 

Eso no es material de madre. 

Me acerco la camiseta rosa a la cara y aprieto los ojos. 

No, es material de madre. 

Mi madre. 

Dios mío.

Me pongo la camiseta y suspiro. Dirijo  la mirada hacia la puerta de mi dormitorio, donde está Jace, apoyado en el marco, como si su vida no hubiera sido trastornada por un bebé. 

"Lástima, estaba disfrutando de las vistas".

Le tiro un par de calcetines. Ni siquiera estoy segura de por qué estoy furiosa, pero lo estoy. "¿No tienes nada que hacer, un lugar en el que estar? ¿Un bebé?".

Sus cejas se levantan. "Los celos no van contigo. Bueno, sí, pero no por un bebé".

"No estoy..." Me detengo y cierro las manos en un puño. "No estoy celosa de un bebé. Es precioso. Sólo...".

"Los odio, no los quiero, lo que sea. Pero tengo uno. Y estoy jodidamente perdido, Magnolia, y tú eres una de las pocas personas que conozco con la cabeza bien puesta".

"¿Qué es eso?".

Frunce el ceño. "¿Qué es qué?".

Le señalo. "Eso. Todo ese discurso que has soltado. ¿Es tu jodida forma de pedirme que te ayude?".

"¿Fue una putada? Sacude la cabeza y extiende las manos. "No pretendía... No intento ponerte en ningún papel aquí. Sé cómo te sientes, y esto es un año y las cosas cambian, y bueno... definitivamente han ido y lo han hecho. Pero...". 

Jace se frota la cara. Luego suelta la mano y me mira. 

"¿Pero qué?".

Tengo la rabia apretada en la garganta, estrangulando todas las palabras adecuadas. Quiero decir que no es lo que dice, que no odio a los niños, sobre todo a éste, y que si me quedo, me enamoraré del bebé tanto como de él, y nada de eso tiene sentido. ¿Y si aunque ame al bebé meto la pata?

Eso es lo que quiero decir. 

Pero no lo hago. 

Hay otras cosas, como que me utilice en una especie de papel de ayudante contratada no mejora las cosas, pero tampoco digo eso. 

Principalmente porque existen sentimientos ahí. Una revelación que no tiene ningún sentido y si la hurgo, no encuentro respuesta, joder. 

¿Es amor?

No, no puedo ir allí. 

Me siento en la cama y me pongo las zapatillas. 

Me mira y hay una expresión en su cara que puedo leer. Como si hubiera tantas cosas que quisiera decir pero no supiera cómo. Y el corazón me da un fuerte y desigual golpe en el pecho mientras se me hace un nudo en el estómago. 

"No tengo tela de madre".

"¿Parezco tela de padre por aquí?".

Deslizo una mirada hacia él y apoyo las manos en la cama. "Sí que lo pareces.Quizá podáis comprar gorros de Papá Noel a juego. El pequeño sería para ti".

"Los bebés tienen la cabeza grande". Sus ojos se entrecierran y aparece una pequeña sonrisa. "¿Intentas decir que mi...?".

"No es el tamaño, es lo que haces con él".

"Puedo vivir con eso".

"Nunca he dicho que no sepas qué hacer con él".

Se ríe y se acerca, sentándose a mi lado. "Y mentirías si lo supieras".

Voy a hacerlo, pero cierro la boca de golpe. Tiene razón, sería una mentira. 

Jace traza un dibujo en la parte superior de mi mano, pero no me mira. "Somos un desastre. Y no sé cómo hemos llegado hasta aquí. Pero no te pido que te pongas en plan madre. Sólo te pido que no nos rechaces. A mí y a ella. Y no... no juzgues las cosas por la superficie".

"¿Qué quieres decir?".

Sacude la cabeza. "Están pasando muchas cosas. Cosas que tengo que ordenar. Y sí, incluido todo el asunto del bebé. Pero es mío y voy a hacerle todas las pruebas y los documentos oficiales. La madre no la quiere, pero yo sí. Si me hubieras hecho esa pregunta la semana pasada,  me habría reído y habría dicho que quizá algún día, pero  está aquí de la forma más extraña posible.". 

Esta vez desliza sus dedos sobre los míos y entrelaza nuestras manos, su mirada choca con la mía mientras mi corazón se aprieta. 

No sólo por el contacto, sino por el calor de su mirada. 

Mierda. 

Me cuesta respirar. 

"Es que... es mucho más complicado, pero todo lo que he dicho, por muy bueno que sea, lo digo en serio. No sabemos qué pasará a finales de año... a finales de esto", traga saliva, apartando la mirada. "Pero sólo espero que estés ahí cuando se asiente el polvo y podamos solucionarlo todo".

"Soy tan jodidamente rico, Magnolia, que aunque no me gusten los niños como a ti, puede que sea más fácil sin estar todo el tiempo con las manos en la masa. Puedo permitirme los mejores cuidados. Puedo permitirme todas las cosas que hacen la vida más fácil”. Y... joder. No sé lo que digo. Simplemente, se vuelve y me mira, eres lo más cerca de mi tipo que alguien que no es de mi tipo podría ser y me alegro de que estés aquí. “Quédate".

Ni siquiera voy a empezar a desentrañar eso. No en este momento. No con él mirándome como lo está haciendo. Y no... no cuando todo está tan en el aire. 

"No es que tenga adónde ir", digo, manteniendo la voz seca como el polvo en una sequía, "vivo justo a tu lado. Y necesito tu colaboración tanto como tú la mía. No odio a los niños. Simplemente no sé qué hacer".

Eso me sienta mejor que el gran agujero vulnerable que me produce la verdad real, ese en el que podría decir que tengo razón, qué sería lo peor y que soy igual que la Víbora. 

"No tienes por qué decir eso".

"No lo digo".

"Vale". Esboza una sonrisa y levanta nuestras manos, besando la mía. "Bien. Deberíamos volver".

Lo nuestro me produce una oleada de placer. "Me parece un buen plan".

Se levanta, tirando de mí y, cuando llegamos a la puerta de mi habitación, me hace girar y me aprieta contra la pared, con su cuerpo caliente y duro contra el mío y una perversa intención ardiendo en sus ojos. 

"Esto que tenemos", dice, rozándome la garganta con la boca, el tipo de provocación que hace que me tiemblen las rodillas.

"¿Tenemos algo?

"¿Los beneficios? ¿El sexo? ¿Alucinante? Caliente. ¿Cosa de sexo loco? Ese pequeño cúmulo de beneficios".

Me muerde la yugular y gimo. 

"Puede que... vagamente... recuerde eso".

Su muslo se desliza entre los míos y deslizo las manos por sus hombros y entierro los dedos en su pelo. "Deberíamos seguir haciéndolo".

"Sí".

Veinte minutos después de sexo duro, rápido y muy delicioso, estamos vestidos y de vuelta en su casa. No sé muy bien por qué estoy allí, ya que Jace se ha lanzado a preparar todo y Joana ha sacado a Olivia en el nuevo cochecito de última generación. 

Cuando suena el timbre de la puerta, les dejo pasar, ya que sin duda se trata de otro repartidor con más cosas para Olivia. 

Pero no lo es. 

Es rubia, guapa, muy delgada y estirada. Y le brillan los ojos. 

"Soy Serena", dice. "Estoy aquí para firmar los papeles de Olivia".



Capítulo 21 - Jace 
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Todo va bien y, aunque no le he dicho nada a Magnolia sobre la posibilidad de que tengamos que poner fin al matrimonio antes de tiempo, creo que es mejor no agitar el barco más de lo que ya está siendo agitado. 

No le gustan los niños. 

Antes la he visto devolverle el bebé a Joana diciendo que no puede, o algo así. 

Pero he visto su cara cuando ha mirado a Livvy, como si estuviera perdiendo el corazón por ella. 

Quizá sea yo viendo cosas donde no las hay, pero no lo creo. ¿Cómo podría alguien no querer a esta niña? Es muy dulce. Quiero decir, claro, grita como si tuviera pulmones de extraterrestre, cómo coño puede algo tan pequeño hacer tanto ruido de otra manera y oh, Dios, el olor del pañal cuando está sucio. 

No soy idiota. Voy a contratar a una niñera, una permanente, y Joana ha ido a ver a algunas candidatas y las seleccionará por mí para que podamos empezar a entrevistarlas la semana que viene, y la niñera hará un montón de cambios de pañales. Pero sé que, como no soy idiota, tendré que hacer algunas. 

Hay gente que se desentiende completamente. Mis padres eran así y Magnolia tenía la Víbora de Vermont. 

Pero salimos bien. 

Y eso no detuvo la vaga idea de tener hijos para mí. Ha llegado el día y ya no es vaga y el niño sin rostro tiene un rostro, no voy a estar mano sobre mano. 

Tampoco creo que lo estén mis amigos con hijos. También leeré una pila de libros. Puede que esta entrega sea por eso.

Pero no hay paquetes nuevos en la zona de la cocina y el salón. Pero hay voces. Bajas. 

Femeninas. 

Joder. Olvidé que Serena dijo que pasaría para darme más cosas, para traer papeleo. ¿Dijo que quería ver a nuestra hija o no?

Ése es el problema de estar tan jodidamente aturdido. Me perdí gran parte de la conversación. 

Paso al estudio y en el sofá, de espaldas a mí, están Magnolia, una mujer que pone mi vida patas arriba tiene un brazo alrededor de la mujer que puso mi vida patas arriba por darme un pequeño ser humano que no quiere. 

Y está llorando. 

No oigo lo que dicen, sólo que es serio y sincero y no me gusta. 

Magnolia no se pondría por delante e intentaría que Serena se llevara al bebé, ¿verdad? ¿El bebé que Serena no quiere?

Pero la frase "...piénsatelo..." y "lo sé" me llegan, junto con las frases "puedo ayudarte" y luego "más dinero". 

Todas ellas proceden de Magnolia. 

Todas ellas me atraviesan. 

Pero respiro. 

No sé de qué coño están hablando. A lo mejor han hecho buenas migas y están planeando ir a ver lo último de moda en Broadway. 

Aun así, no me quedo aquí. "Hola. Veo que vosotras también os habéis conocido".

Magnolia se levanta de un salto y se aleja, Serena se limita a mirar al suelo. "Os dejo a los dos". Hay un poco de hielo en su voz que no entiendo. "Os daré un poco de intimidad".

Y pasa junto a mí, sin mirarme. 

Estoy solo. Con Serena. Me aclaro la garganta. 

"Olivia está dando un paseo con la niñera".

"Sí, me lo ha dicho Magnolia. Es simpática". Se aclara la garganta y mantiene las manos en puño sobre el regazo, encima de una carpeta de papeles, y yo doy media vuelta y me siento en el sillón de enfrente. 

Lo incómodo no es lo mío y esto es jodidamente incómodo. 

"Entonces... ¿papeles?".

"Oh, toma", dice, sosteniendo la carpeta con dedos temblorosos. Lo cojo. Es bastante sencillo. No quiere nada. Lo cual es muy raro. Y me da la impresión de que no quiere a Olivia. 

"Esto parece bien, y ya has firmado". Lo repaso todo de nuevo mientras cierro la carpeta y miro sus ojos enrojecidos. 

No es lo que espero de alguien que no quiere al bebé. Por otra parte, renunciar a ella debe tener algún efecto... Apenas conozco a Olivia y me mataría renunciar a ella, renunciar a todos los derechos, así que no puedo ni imaginar cómo debe sentirse y...

Pienso en Magnolia. 

Hay gente a la que no le gustan los niños. 

Quizá Magnolia no los odie, pero no los quiere. Y ella no ha dicho nada para disuadirme de ello. Pero las cosas cambian y tenemos meses para solucionarlo todo, tanto si tengo que pedir la anulación como si no y encontrar a otra persona, no voy a dejar marchar ni a Magnolia ni a Olivia.

Una cosa cada vez. 

Miro a Serena, la miro de verdad. "¿Qué ha pasado?".

"Ya te lo he dicho, no puedo. Tengo una vida. Necesito... necesito retomarla de nuevo".

Serena se encoge de hombros. Tenía dinero, o su familia lo tenía. No como yo, no como Magnolia, pero dinero. Y es lo bastante guapa para moverse. Había invertido, de memoria, en una prometedora agencia de modelos, aunque no lo hacía ella misma. 

"Vale, pero tenemos que redactar esto otra vez".

"No".

"Para protegernos mutuamente. Puedo establecer un pago para ti y...".

"Sólo necesito que esto acabe y quede en mi pasado". Sus palabras son de materia quebradizas. Pero no estoy seguro de culparla, aún así, es como si Livvy no fuera una molestia duradera para ella. "Así que no, sólo quiero que esto acabe". 

Me estremezco por dentro y asiento con la cabeza. "Lo que quieras, pero necesito que mis abogados revisen esto. Necesito la paternidad...".

"No hubo nadie más que tú durante un tiempo antes y después". Sus mejillas se inflaman como si fuera una inocente, lo cual no me importa una mierda porque soy cualquier cosa menos eso.

Aun así, siento la tentación de preguntarle si ha vuelto a nacer o si se ha unido a una secta; ambas cosas tendrían sentido. 

"Puede, pero tengo que hacerlo bien".

Sus ojos se entrecierran. "¿Tal vez? Ni siquiera has llamado...".

"No teníamos ese tipo de relación". Estoy sonando como el mayor imbécil del mundo. Joder. "Estamos desencaminados. Lo que quiero decir es que tenemos que revisar las cosas como es debido. Tenerlo documentado. Y quiero que aceptes dinero".

"Haces que suene como si la estuviera vendiendo".

De alguna manera me contengo suspirando. "Lo único que quiero es asegurarme de que recibas una compensación por todo. ¿Entiendes? Luego podrás irte y vivir tu vida". Abro la cubierta superior del contrato. "Tengo todos tus datos. Me pondré en contacto contigo lo antes posible y entonces podrás seguir adelante".

Serena asiente rígida y coge un pañuelo. 

Lo que necesito es a mi abogado. Puede que sea idiota. Pero ella no quiere el bebé, y yo sí. Una mirada a esa carita y pierdo el corazón. Diablos, aunque Olivia no fuera mía, la querría. 

"¿Quieres unos minutos?". Hago una pausa. "¿A solas?".

"Sí". Ella respira entrecortadamente. "Estoy cansada, Jace, estoy muy cansada. Yo... necesito un rato. Gracias".

Así que me levanto y, al cabo de un segundo, dejo el contrato sobre el sillón. Porque necesito darle ese último poco de tiempo. 

No va a cambiar de opinión. Y saco el teléfono mientras me voy, me dirijo a otra habitación para llamar a mi abogado. Es hora de poner todo esto en marcha. 

"¿Qué?" Estoy dando vueltas por el suelo de la gran sala, un piso más abajo, y cuando me giro, Magnolia está allí, de pie en la puerta, mirándome con odio. 

"Tú no", le digo al teléfono. "Ya te llamaré. Sólo ponlo en marcha, ¿vale? Ofrece todo el dinero que consideres oportuno. Lo quiero todo cerrado".

Cuelgo. 

"¿Cerrado?". Ella niega con la cabeza. "Estás ofreciendo mucho dinero a esta mujer, estás intentando comprar un bebé a una mujer que...".

"Serena no quiere el bebé", le digo. "Yo sí lo quiero".

"Claro. ¿Hablas con ella durante veinte minutos y ya lo sabes todo?".

"¿Y tú lo sabes?".

"Creo que tienes que hablar con ella. Creo que tenéis que sentaros e intentar llegar a un acuerdo".

La ira corre por mis venas, caliente y furiosa. "No te impongas a ella ni le impongas lo que quieres y lo que no quieres. Puedo hacer las dos cosas".

"¿Qué se supone que significa eso?

Se cruza de brazos y esto se me escapa. "Quiero decir que puedo equilibrar una relación y un hijo. Puedo hacer sitio para ambas cosas".

"¿De qué estás hablando?".

"De ti".

"¿Tenemos una relación?". Magnolia lo pregunta en voz baja y yo lo medito. 

"Sí". Me encojo de hombros. "Al menos eso creía, pero si vas a intentar crear problemas porque odias a los niños, entonces no funcionaremos".

"Deja de poner palabras en mi boca".

Nos miramos fijamente. 

"Así que tú no...". Me detengo. Mi teléfono vuelve a sonar. Es Dalila. "Tengo que contestar".

Magnolia pone cara de amotinada, pero se limita a asentir y se aleja. Contesto al teléfono. 

"Es sobre todo el asunto de tu matrimonio y Coulier. ¿Podéis quedar?".

Tardamos unos diez minutos en hablar y acordar un lugar y una hora. Y luego voy en busca de Magnolia. 

Está en el piso de arriba, con Serena, y lo que oigo me hiela la sangre. 

"...Así que puedes llamarme cuando quieras, y llamar a mi amigo. Es abogado. Éste no es su campo, pero podrá ponerte en contacto con el adecuado. No firmes nada y no aceptes nada de Jace hasta entonces, ¿vale?".

Serena guarda silencio y mis manos se convierten en puños, con la sangre latiéndome con fuerza en las venas. 

Luego dice: "Es que estoy muy cansada".

"¿Y la familia?".

"No... no quieren al bebé".  La voz de Serena es tranquila, casi rota. "Mi relación, el hombre que iba a casarse conmigo, lo conocí unos meses después... después de Jace. Y cuando descubrí que estaba embarazada me dejó. Yo no... no puedo...".

"A la mierda los hombres", dice Magnolia. "O en realidad no. Escucha, Olivia estará bien con él. Tómate un tiempo y habla con esa otra persona, ¿vale? Mi amigo Damon podrá organizarlo. Y este es tu bebé. Pase lo que pase".

En ese momento entro en la habitación. 

Las dos me miran. Magnolia prácticamente gotea culpabilidad. 

La miro fijamente. "¿Qué coño crees que estás haciendo?
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"La estoy ayudando. ¿Qué te parece?". 

El corazón me late con fuerza,Jace se queda de pie mirando con los ojos azul oscuro como fuego helado, mientras me mira con su rostro inexpresivo. 

Apenas noto que Serena se levanta y se marcha sin decir palabra. 

Pero, me doy cuenta cuando ella no está. 

Él cambia. Jace avanza sobre mí, con gracia y amenaza, y el playboy millonario que es todo encanto,  ingenio y diversión no aparece por ninguna parte. Oh, sigue siendo sexy como el demonio, pero este sexy tiene un borde repentino, de otro reino y no puedo moverme, estoy tan atrapada. 

No le tengo miedo. 

Pero no estoy segura de mí. De la situación, de lo que ha oído. 

Estoy asustada y me siento un poco culpabre.

De algún lugar en la planta de abajo llega el llanto de un bebé y cierro los ojos, intentando que no me atrape, intentando no ver lo que pasa. ¿Sigue Serena aquí? 

"Dime una cosa", dice en voz baja. "¿Odias a todos los bebés o sólo al mío?".

"No odio a los bebés".

"Sí que los odias". 

"Nunca he dicho eso. Jamás. He dicho que no los quiero. No es lo mismo".

"No podías esperar a devolvérmela, saliste corriendo. Intentaste... ¿qué? ¿Pagar a Serena? ¿Hablar con una mujer para que recuperara un bebé que no quería? No te pido que seas madre, Magnolia. Te pido que nos des una oportunidad a ella y a mí, pero si no puedes abrir una parte de tu corazón, entonces, ¿qué...? ¿Qué crees? Hay un bebé, nuestro trato es un poco más complicado, un poco más práctico. Pero no es un problema tan grande. Puedo contratar niñeras. Demonios, tú creciste con niñeras. Tú...".

"No conoces mi vida".

"Y una mierda. No somos tan diferentes. O quizá eres igual que tu madre".

Las palabras quedan suspendidas en el aire. 

Todo en mí se apaga ante eso. Todo. Es como si estuviera a un millón de kilómetros y nada pudiera tocarme. Y, sin embargo, me aplasta. Hasta el suelo. Y respirar es tan difícil.

"¿Magnolia?".

¿Qué era eso en lo que no quería pensar?

En el amor. 

Estoy enamorada de él. No sé cuándo ocurrió, pero ocurrió. Y es tan grande que me consume y quiero huir. 

Porque yo también me he enamorado de ese bebé. La pequeña niña que es parte de él. Y no es suficiente. 

Amar al bebé, amarle a él, ¿cómo puede ser suficiente? ¿Cómo puede hacerme mejor? ¿Más que mi madre? ¿Diferente?

No lo soy.

Le empujo y salgo por la puerta. Pero él me agarra, me aprieta el brazo y me empuja hacia él. "No puedes huir. Teníamos algo. El comienzo de algo aquí. No debería haber dicho que...".

"Quizá, no deberías haberlo dicho. Porque eso es lo que soy. Pero tú no eres diferente, ¿verdad? Un gilipollas rico que intenta comprarle un bebé a una mujer que claramente no está bien. Una mujer que podría tener depresión posparto".

"Tú eres la experta, ¿no? Retorciendo las cosas a tu conveniencia". Se detiene, me suelta y se aleja. "No, eso no es justo. Pero tú no lo sabes. Yo no lo sé. Sólo sé que ella no quiere a Olivia y yo sí".

"¿Y si cambia de opinión?" Le miro fijamente. "¿Entonces qué?".

"No podrá hacerlo. Me aseguraré de que no intente llevársela".

"No puedes comprar su salida. Tú...". Me tapo la boca con una mano. "Eres multimillonario. Puedes conseguir lo que quieras, ¿no? ¿Pagarle? ¿Asegurarte de que si intenta llevarse al bebé o conseguir la patria potestad la destruirás?".

"¿Ni siquiera me conoces?".

"Tú conmigo y tú en los negocios son dos bestias muy diferentes".

"Y tú eres la mujer que odia a los niños. No voy a darte explicaciones. Por Dios, joder. Pensar que iba a tirar por la borda la oportunidad de salvar el negocio de Billy por ti".

La ira que hay en mí se congela cuando sus palabras penetran. "¿Qué quieres decir? No me voy a ninguna parte. No quiero tu dinero. Estoy aquí para cumplir mi parte del trato. Si hay algo que los hijos de mi madre hacen bien, es un trato y una apuesta".

"Tus hermanos traicionan".

"Me quieren, lo sé, Jace. Y sí, harán lo que sea para ganar nuestra apuesta anual, pero yo también. Al fin y al cabo, me casé contigo. Pero yo no me echo atrás en los tratos". Me detengo, respiro y me relajo. 

"¿Quieres que te quiera?".

"¡No!" La palabra sale antes de que pueda detenerla. Quiero gritar que sí, pero si tiene que preguntármelo, ésa es la única respuesta que necesito. No pienso humillarme más. "Sólo... hazme saber lo que necesitas y allí estaré. O si quieres terminar, también está bien. Ya no me importa".

"Y así, sin más, se rinde, porque cualquier otro camino es demasiado duro. Eres una mujer testaruda. No quiero que te vayas. Pero si odias al bebé, quizá deberías hacerlo".

"No odio a los bebés. Y es la cosita más bonita que he visto". Las palabras apenas superan un susurro. 

Se acerca a la ventana del otro lado de la habitación y se queda mirando hacia fuera, apoyando una mano en el cristal. "Cuando nos metimos en esto, nunca esperé... nunca esperé un bebé, y no esperaba que fueras tú".

Me estremezco y doy un paso atrás.

"Lo siento". Me chupo los labios intentando juntar las palabras. "Siento no haber sido lo que necesitabas".

"No he dicho eso, Maggie. Sólo quería decir que no esperaba besarte y seguir haciéndolo y que no esperaba que el sexo fuera tan jodidamente caliente.No esperaba una mujer con una mente aguda y un gran corazón". Se gira. "Incluso no querer el bebé, sí, lo entiendo. No somos... Esto no es... Es un acuerdo. E incluso si no lo fuera, es mucho que se te hayan echado encima. Pero... ¿Entonces lo saboteas con qué? ¿Intentando que Olivia vuelva con su madre?".

Mierda. "Eso no fue...".

"No puedo creer que fuera a tirarlo todo por la borda por ti". 

El pequeño filo salvaje me corta. 

"¿Qué quieres decir con tirarlo todo por la borda?".

Se ríe y sacude la cabeza. "Tú. Era una trampa. No estás en la lista. Y no sólo se está acabando el tiempo, sino que si no soy yo, entonces recae sobre Beck, y probablemente se abrirá camino a través de la lista y no se molestará".

"No lo entiendo". Me ha hablado de Billy y de BH1 y de cómo podríamos ayudarnos mutuamente en esto, de que me case con él a cambio de que me ayude con mi apuesta, y en este momento dice, ¿qué?

Que soy la persona equivocada. 

"Claro que sí. Soy la idiota que iba a tirarlo todo por la borda, a seguir casada y a joderlo todo. Porque eso es lo que pasa si me quedo contigo. Y le dices que consiga más dinero, que llame a un abogado cuando Serena tenga uno...".

Me llevo las manos a los costados. "¿Importan mis razones? Porque, ¿qué pasa con mi apuesta?".

Para mí, probablemente la tiraría por la borda si me lo pidiera. Y me ha estado ocultando que soy la persona equivocada y que necesita estar con otra.

El hielo me atraviesa. 

Dios mío. 

Está hablando de tirar las cosas por la borda por mí. Este hombre, este idiota al que amo cree que odio a los niños e intente que la madre de su bebé cambiara de opinión y... Bueno, sí, supongo que lo hice, pero no por las razones que él está pensando. 

Él no preguntó. No pregunta. No me da espacio, porque cree que me ha descubierto. 

¿Y si tiene razón?

¿Y si estoy tan destrozada que soy como mi madre?

"Entonces", digo, con los oídos zumbándome, "¿dejarías que la empresa que tú y tus amigos habéis pasado por un infierno para intentar conservar se te escapara de las manos por mi culpa?".

"Creo que acabo de decir eso". Me dice bruscamente. 

"¿Desde cuándo lo sabes?".

"Cuando fui al club, supongo. Pero acabo de enterarme de que no estás en la lista. Y...".

"¿Cuánto tiempo tienes para encontrar a alguien nuevo?". No puedo mirarle, así que miro más allá de su hombro. Y me recuerdo a mí misma que lo que estoy haciendo es algo que él me agradecerá. 

Después de todo, nunca funcionará con un hombre que cree que odio a los niños. 

Sí, podría corregir, pero no voy a hacerlo. Voy a demostrar que no soy mi madre y a hacer algo desinteresado. 

Voy a hacer que me odie y salvar la empresa de su amigo, salvarse a sí mismo. Y que no tenga dudas sobre la mujer de su vida cuando se trate del bebé. 

"No sé, tengo que conocer a Dalila. ¡Joder!". Empieza a acercarse a mí, pero se detiene. "Estoy tan enfadado. No te entiendo. No te entiendo, Magnolia".

"Claro que sí".

Esta vez, me obligo a mirarle y mantengo el rostro neutro. 

"Voy a anular este matrimonio. Me marcharé. Olvidaré todo el trato que tengo. Tienes razón sobre mí. En todo".

Respiro y reúno toda mi determinación. 

Y entonces digo las últimas palabras que no son más que los últimos clavos. 

"Adiós, Jace".

Me doy la vuelta y salgo de su casa y de su vida. 

Hasta que no llego a casa no empiezo a llorar. 
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"¿Me estás escuchando siquiera?".

"Claro que no".

Delilah suspira. Acabo de decirle que podemos seguir adelante y hacer lo que ella crea que tengo que hacer, pero no se deja impresionar y ha estado hablando de cosas que no me interesan lo más mínimo. 

Al menos, no creo que lo haga. Es difícil decirlo, porque no estoy escuchando.

"¿Cómo qué coño le pasa?".

"¿A quién? ¿A tu recién nacido? Teniendote a ti como padre, imagino", dice Dalila. 

Le lanzo una mirada llena de cuchillos afilados. "Muy suave, muy bonito. ¿De parte de quién estás?

"La cuestión no es ésa. La cuestión es que Coulier está jugando y...".

"¿Cómo puede odiar a los bebés?".

"Me parece que...", Delilah se detiene, se levanta de su asiento tras el escritorio, lo rodea y se inclina para mirarme.

Me sobresalto y me echo hacia atrás. "¿Qué haces?”.

"Ver si eres Jace o una persona abducida. Porque no estoy segura. ¿Crees que estás enamorado de tu falsa esposa y que odia a los bebés? ¿Como Magnolia Jackson? Que a todas luces es una persona razonable. Digo porque está involucrada contigo. Y por involucrada me refiero a que es evidente que te acuestas con ella".

"No te he dicho que esté enamorado de ella".

"No tenías por qué hacerlo".

Me quedo inmóvil al darme cuenta de lo que acabo de decir. 

¿Que estoy enamorado de Maggie? Tiene mucho sentido si lo miro todo a través de esa lente. Como el hecho de que me guste una mujer que no es mi tipo. Como el hecho de que quiera envejecer con ella. Como el hecho de que me retuerzo mentalmente para encontrar la forma de que todo funcione y de que encuentro todas las excusas posibles para que no funcione. Como Olivia.

"¿Qué voy a hacer?".

Sólo me lanza una mirada que carece de cualquier cosa siquiera cercana a la piedad o a la  bondad humana. 

"Para empezar, deja de pensar que esa mujer odia a los niños porque descubres que tienes uno. Y aprende a... no sé, a hablar".

Frunzo el ceño. "Ella dijo que sí".

"¿Lo dijo? ¿Qué dijo, Jace?".

"Que no quiere tener hijos".

Dalila, empiezo a creer que es una bestia de piedra sin corazón, aunque muy guapa. Se ríe, se ríe. Y se ríe. 

"Deja eso".

Se pasa un dedo bajo cada ojo y se encarama a su escritorio, balanceando sus largas piernas. "Si me dieran un céntimo por cada vez que una mujer dice que no quiere tener hijos, sería muy rica. Añade un céntimo de todos los hombres que digan lo mismo y sería más rico que todos vosotros juntos".

"Estupendo". Cruzo los brazos y alargo las piernas, enganchando un tobillo sobre el otro. "Me alegro por ti. ¿Quieres un globo?".

"Sólo si es de oro macizo".

"Eso sería más yunque que otra cosa".

Exhala un suspiro. "Lo que quiero decir es que la gente dice gilipolleces, Jace. Deberías saberlo. Tú dices gilipolleces todo el tiempo. Mírate, de no salir nunca a estar enamorado de la mujer, la mujer equivocada, debo añadir".

"Ella no lo es. Ella es".

"Lo que quiero decir, dice Dalila levantando una mano para detener las protestas,  es que ella no está en la lista y tú preferirías estar con ella antes que salvar a la empresa de Coulier. ¿Verdad?".

Joder. 

"Eso no es justo. Y la cuestión es discutible. Además, llegaría a un acuerdo con ella. Si fuera la última oportunidad aquí, eso es lo que haría".

Ella asiente lentamente. "Pero no renunciarías a ella".

"No...". Me paso una mano por la cara mientras asimilo su afirmación. "No, no lo haría. Y si se redujera a una estúpida apuesta y a ella, sería a ella. Pero la cuestión es discutible".

"¿Por qué?”.

"Porque ella...". Oh, joder. Otra vez. ¿Dijo alguna vez que odiaba a los niños o fui yo quien puso palabras en su boca? Ella dijo que no los quería y estábamos en los primeros días y  hay un bebé de por medio. Cualquiera se lo pensaría dos veces y... ella no lo hizo, ¿verdad?

Magnolia se quedó conmigo anoche. Cuidó del bebé cuando salí corriendo.

"Intentó que Serena se llevara a Olivia". Voy a coger el móvil para enseñarle a Livvy, como diciendo que cómo puede alguien hacer eso cuando ve esa monada de bebé. 

"Si me haces volver a ver esas fotos, te mato. Es dulce y preciosa ya me has enseñado al menos treinta fotos desde que llegaste".

Tiene razón. "Sí, pero aún así Magnolia hizo eso. ¿Cómo puedo quererla?".

"El corazón oye lo que quiere. Y vamos. ¿Qué oíste y qué te dijo?".

Se lo resumo todo. 

Por fin cierra los ojos. "¿Damon? Es su amigo. ¿El abogado? Le conozco. ¿Pero no crees que tu Magnolia tiene razón en lo que respecta al tiempo que tardó Serena en decidir de repente que no quería al niño? Las madres no hacen eso sin motivo. Espera aquí".

Sin dar explicaciones, sale de su despacho. 

Mierda. ¿He sacado conclusiones precipitadas? 

¿Quizá está asustada? ¿Quizá sólo sea el shock? Y quizá Magnolia tenía razón sobre Serena. Es que me he dejado llevar tanto por el bebé y a toda pastilla.

No lo sé y ése es el problema. 

Cuando Delilah vuelve a entrar, tiene el teléfono en la mano. "Acabo de hablar con Damon".

"Gilipollas".

"¿Conmigo o con él?".

"Con él. Me das miedo".

Ni siquiera sonríe. "Él tiene sobrinas y sobrinos, algo que tú no tienes. Tu contacto con los niños es limitado. Antes de que siga, ¿cómo te sentirías si Magnolia te soltara de repente un bebé?".

"Estaría bien".

"¿De verdad?".

Vale, esto es algo en lo que nunca me había molestado en pensar. Nunca se me había pasado por la cabeza. "Estaría..." Me muevo en el asiento, de repente como si el asiento se volviera incómodo muy rápido. "No lo sé".

"Tendrías una rabieta o dirías algo equivocado...".

"Demasiado tarde".

"Y te llevaría un tiempo resolverlo. ¿Sabes quién es su madre?".

Me encojo de hombros. "Todo el mundo ha oído hablar de la Víbora de Vermont. No son cercanas".

Dalila vuelve a sentarse. "En realidad, es algo de lo que deberías hablar con Magnolia, pero por lo que me contó Damon, su madre se las trabajó todas. No se interesó por ellos hasta que tuvieron edad suficiente para irse de casa. Y siempre los enfrentaba entre sí. No es que fuera muy buena madre. Había niñeras estrictas, internados y su madre los ignoraba. Así que cuando digo que se fueron de casa, me refiero a la mayoría de edad".

Me contó algo, pero tengo la horrible sensación de que era peor que eso. "La acusé de ser como su madre".

"¿Quién es el gilipollas, Jace?".

Es la decepción plena que odio en su voz. 

Golpea con los dedos el borde del escritorio. "Damon dijo que había recibido una llamada de Magnolia. Estaba... disgustada. ¿Quizá se va a mudar?

"No se atrevería. Se atrevería. Era lo peor. 

Una pequeña sonrisa de suficiencia aparece en la boca de Dalila. "Parece que tu Magnolia le llamó por lo de Serena. Dijo que probablemente tenía razón sobre el posparto y que la dirigiera a un buen terapeuta y a un buen abogado. Uno que tuviera en cuenta tanto tus intereses como los de ella. 

"Me dijo que Magnolia quería ayudar porque, aunque ya eres un gran padre, Serena se merece una oportunidad de coparentalidad o de compartir la custodia o de ver a su hija cuando se recomponga. Que la pequeña Olivia es demasiado especial para perder el amor de su madre, si es que alguna vez lo tiene, que es lo que ella cree".

"Me equivoqué", digo después de un largo momento.

"¿En qué te equivocaste?".

"El gilipollas. Soy yo".

Su teléfono vuelve a sonar y me dice que espere. 

Lo hago porque no puedo ir a ninguna parte. 

Cuando vuelve, sigo aquí sentado. No me he movido. 

"¿Jace?". 

Ignoro el tono urgente de su voz. 

"Ya está hecho, Dalila. La he cagado".

"¿Está hecho?".

"Dijo que iba a mudarse. Discutimos, dijo que lo haría. Dijo que yo tenía razón y que ya estaba hecho y que cumpliría su parte si era necesario y que yo no tenía porqué hacerlo. Me odia".

"Sí", dice ella, "eso suena a una mujer que te odia".

"Me ha dicho que no quiere tener hijos".

"¿Me has escuchado?".

"Sí". Digo con toda la noble indignación que puedo reunir, lo cual es difícil, teniendo en cuenta que mi corazón se está haciendo añicos. Quiero el paquete, todo. El bebé y ella y si se trata de que seamos padres compartidos, me da igual. Quiero lo mejor para Livvy. Y quiero a Magnolia. 

Y lo he jodido todo por estar tan absorto. 

"Se va".

"¿Se va?".

"Sí, así que está hecho".

Murmura algo que no capto. "Ve con ella. Además, eres idiota. Y no tengo tiempo para esto. Tengo que pagar la fianza de un idiota".

"¿Beckett?".

"Lo tengo con un problema". Delilah coge su bolso, su teléfono y una carpeta que mete en su bolso de cuero de tamaño extra. "Parece que han detenido al hombre que Xander conocía por aquel vídeo, y acaba de decir que el hombre que lo contrató se llama Beckett Preston".
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"¿Joana? ¡Joana! ¡Prepara al bebé! Nos vamos de viaje".

Suena la voz de Jace mientras oigo los pasos subir las escaleras con  fuerza, yo sostengo a Olivia en brazos, con el pánico desgarrándome. 

Sé que no debería estar aquí. Esto es más que estúpido. Tal y como hemos acabado las cosas, debería haberme ido a casa y haber cambiado las cerraduras o algo así. Aunque él no tenga llave, podría conseguir una. Es el dueño de mi edificio. 

Pero antes de salir de su vida, tenía que venir aquí, probarme a mí misma. 

Y quizá, sólo quizá, también quería verle a él. 

Porque a Jace le pertenece todo mi corazón. 

Y también esta cosita que sostengo. Todo le pertenece a él. 

No sé muy bien cómo puede ser, pero lo es. Supongo que somos capaces de tener todo tipo de amor. 

Estar aquí se convierte en algo que va más allá de la estupidez y entra en el reino del dolor, estoy sintiéndolo. 

"¡Oh, joder! Mierda. Perdona. No debería gritar. Puedo despertar al bebé".

Miro hacia abajo mientras él se acerca,  sus pasos se oyen más cerca. Parece que duerme como un elefante esta niña. Empiezo a pensar que se duerme con cualquiera. De día. De noche, no estoy segura. Joana tiene un toque mágico y yo no voy a estar cerca para descubrir de primera mano lo que ocurre cuando la niñera no está cerca, o si la niñera tiene tiempo libre. O... lo que sea. 

"De todas formas, con preparar al bebé sólo quiero decir que me la voy a llevar. Es tan mona que apuesto a que derretirá hasta el corazón más cicatero. Va a ser mi arma secreta. Pero no te preocupes. Por el viaje, sólo voy a ir el próximo...". Está ahí, al final de la escalera, mirándome  en el salón. Nos miramos fijamente y el momento cambia, se queda ahí, intemporal. Justo hasta que la pequeña Livvy estira una manita y me golpea con ella en la cara. Abre los ojos, emite un sonido de eructo y vuelve a dormirse. 

"Livvy", dice, bajando de repente la voz a un tono grave, como si no estuviera subiendo las escaleras y gritando a pleno pulmón hace unos instantes. "No pegues a Maggie. Eso no se hace".

"Tiene cinco meses. No creo que lo entienda".

Me mira de arriba abajo como si fuera a explotar o a desaparecer. O ambas cosas. Y luego se tira en el sofá. "Sí que lo entiende. Es muy lista".

"Seguro que lo es. Pero no te entiende".

"Entiende el sentimiento".

"Vale. Yo...".

"Si dices que me vaya, te perseguiré y le diré a Livvy que te tire del pelo".

La coloco con cuidado en el moisés de última generación. Luego le miro y me cruzo de brazos. "No iba a decir eso".

"¿Por qué estás aquí?".

"Quería ver si el bebé me odiaba o si de repente no me gustaba".

"¿Y?".

Me encojo de hombros. "Sigo adorándola. Creo que le caigo bien".

¡Claro que sí! A cualquiera le gustarías. Eres muy simpática. Una vez que la gente se acostumbra a ti".

"¿Y tú?".

"Tú me gustas. Quizá más que gustarme". Ladea la cabeza. "¿Por qué no me dijiste lo horrible que era tu madre?".

"¿Quién te lo dijo?".

Jace se pone en pie. "Dalila. Me arrancó como tres muelas. Luego habló con Damon, se rió de mí, me dijo que era idiota. Y luego se marchó para intentar que no detuvieran a Beckett. Pero dijo que tu madre era un monstruo".

Cruzo la habitación. "Monstruo sería exagerar. No nos pegaba, pero no nos quería, así que nunca estábamos a su lado a menos que necesitara algo. Y con todas las niñeras, tutores, internados, sí, era bastante mala. Por eso ninguno de nosotros tiene hijos. Eso y que no estoy segura de quién querría procrear con mis hermanos".

Digo esta última parte con cariño porque, en el fondo, es lo único que teníamos. Los unos a los otros. Con cantidades malsanas de la sed de competición de nuestra madre en nuestras venas. 

"Monstruo, sin duda. Tu madre es un monstruo".

"¿Y si soy como ella, Jace?". Susurro las palabras. "¿Y si decides que quieres que me quede más del año y soy como ella? Livvy no se merece eso".

Me pone las manos en los hombros y me mira. " Maggie, si estás pensando eso, no es cierto. Te he visto con ella y no lo eres. No estoy siendo tan idiota, puedo ver lo enamorada que estás de ella. Lo acepto. Porque sabes cómo...".

"Espera". Lo corté. "¿Arrestaron a Beckett?".

"Sí." Frunce el ceño. "No me digas que me estás utilizando para llegar hasta él. Lo aceptaré, pero no me gustará. Serías Yoko para nuestros Beatles".

"Eso no es lo que pasó. Y Yoko fue probablemente lo mejor que les sucedió. Su música llegó a ser realmente buena como artistas individuales". Me detengo y sacudo la cabeza. "¿Arrestado?".

"Bueno, parece que nuestro amigo Coulier ha estado ocupado. Van a pasar cosas, y depende de Beckett y Delilah. Todos ayudaremos, pero... metí la pata de la mejor manera. Tú".

"¿Eso es un cumplido?".

Coloca su frente contra la mía. "Intento decirte que no quiero que te vayas. Se me cayó un bebé encima. Bueno, nos cayó a los dos, pero no es tuyo e intenté forzarlo. No quiero perderte. No sé qué pasó, pero me enamoré de ti. Y no te pareces en nada a tu madre. Eres una mujer frustrante, divertida, sexy y gloriosa, con el pelo a lo Rita Hayworth, que no se deja impresionar por mí".

"En cierto modo me impresionaste cuando hiciste eso con la lengua y...".

"Gritaste que yo era Dios. Sí, lo recuerdo".

"Imbécil. Yo también te quiero. Yo también me asusté. Todavía tengo miedo". ¿Una familia instantánea? Sabes que será con Serena en nuestras vidas. Porque nadie llora así cuando no quiere al niño".

"Lo sé. No lo sabía, pero intentaba que todo fuera justo para ella y para mí. Nunca separaría a un niño de su madre".

Respiro. "Lo sé... extrañamente tienes un corazón gigante, Jace. Eres un multimillonario que no actúa como si estuviera forrado. No en ese sentido. Es decir, compraste demasiadas cosas para el bebé...".

"No sabía lo que le gustaría", dice besándome la mejilla. 

"Es un bebé". Mi mejilla está tan caliente como si me hubiera marcado. "Y crecen".

"Soy multimillonario. Todo lo que no use y le quede pequeño lo donaremos".

Cierro los ojos. Nosotros. Dios, me encanta cómo suena eso. 

La cabeza me da vueltas.

Sería tan fácil dejarse atrapar por el momento de amor y felicidad, pero hay una realidad. Tiene que haberla. Hay un bebé de por medio. Levanto la mano, cojo su cara entre mis cabellos y le miro. 

"Jace, lo decía en serio cuando dije que no quería tener hijos. Pero eso fue antes de conocer a tu hija. Me encantaría decir que quiero formar parte de su vida y tener eso como un gigantesco felices para siempre, pero no nos conocemos tan bien. Acabamos de conocernos. Y necesito estar segura".

Él asiente. Y vuelve la cara hacia mi mano un momento, con los ojos cerrados, luego suspira y me besa la palma. 

Esos ojos azules encuentran los míos y siento que se me disparan hasta los dedos de los pies. Siento esa mirada por todas partes. 

"¿Lo estaría?".

"¿Sería qué?".

"¿Querrías formar parte de su vida si pudieras?".

"Sí. Puede que no quiera tener mis propios hijos, pero eso podría cambiar. Si tuviéramos un bebé... Pero Olivia está ahí, y eso sería suficiente. Querría lo que la vida nos diera, de verdad".

"Bien. Porque con el amor, queriéndonos, queriéndola a ella, basta. Todo lo demás lo descubrimos por el camino. Tenemos toda una vida, Magnolia, para conocer de verdad todas las cosas aburridas. Pero en nuestros corazones, en nuestras almas, congeniamos. Es mágico y te reto a que digas que no lo es".

Voy a llorar. Me arden los ojos, los tengo borrosos, y parpadeo rítmicamente.

Es mágico. Esa sensación que he tenido con él. Desde el momento en que intercambiamos palabras ha surgido de nuevo el fuego del amor, estoy segura de que nadie puede apagarlo. Parece que lo único que hace es crecer. Incluso en los momentos oscuros ha estado ahí.

No puedo dejarlo marchar. "¿Qué clase de desafío?".

"Perderías".

Me pongo de puntillas y beso sus labios. "Perdería".

Detrás de nosotros, Livvy se queja. 

Él la mira, con una sonrisa estúpida en la cara. Luego me dirige esa sonrisa a mí y se hace más amplia, más tonta y mi corazón va a estallar y una sonrisa estúpida estalla en mi cara. 

"¿Mataste a Joana?".

"¡No! La mandé fuera unas horas. Sinceramente. Creo que el gorro de Papá Noel para tu cabeza sería aún más pequeño que el de tu polla, excepto que tienes todo ese ego ahí arriba...".

"Retira lo dicho".

"Oblígame".

Un brillo malvado aparece en sus ojos. "Lo haré. Esta noche. Todas las noches". Hace una pausa. "Voy a tener un equipo para tener tiempo de mamá y papá contigo".

"Eso suena... inquietante".

"S-E-X-O".

"No sabe deletrear".

"Puede que sí sepa".

Me atrae hacia sí y me besa larga, lenta y profundamente. "Éste es el principio, Magnolia, para nosotros. Te quiero más de lo que he querido a nadie. Y amo a este pequeño bebé. Pero te necesito como parte de mi vida. Con o sin tus manos, como quieras".

Tomo aire. "Quiero estar tan involucrada como pueda. Y también te quiero más de lo que he querido nunca. ¿Para siempre?

"Para siempre", dice. Entonces Olivia empieza a gritar. "Va a ser una familia increíble. Creo que va a ser cantante de ópera...".

Y nos vamos juntos al bebé. 

El comienzo de nuestra nueva vida.
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